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    A quienes tomaron este sueño como propio,


    Permitiéndome lograr los míos.


    A Cecy López Prosen,


    Por ser el hada madrina de


    Amanda y Tomás,


    Aplicando su magia para permitirles brillar.
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    Capítulo 1


    Empezando una vida nueva


    


    


    


    Santiago de Chile me agrada. Con Ismael, mi mejor amigo, nos hemos mudado hoy miércoles, porque imaginamos que sería mucho más fácil hacerlo a mitad de semana, pero no fue así, en Santiago no hay descansos o por lo menos así parece.


    


    Con Ismael compartimos un pequeño departamento, ubicado en Providencia cerca del Metro Salvador. Lo hemos elegido porque queda a un paso de la Agencia de Publicidad a la cual pretende postular como modelo y porque me queda a solo dos estaciones de mi nuevo trabajo.


    Desde que nací, nunca he necesitado trabajar. Mi familia es una de las más acomodadas de la Región de Valparaíso y por primera vez, quiero brillar con luces propias; por lo mismo es que desistí de comenzar como Directora Ejecutiva en la Agencia de Diario de Papá.


    Hace un mes, me titulé con honores de Ingeniería en Administración de Empresas de la Universidad Católica de Valparaíso y de inmediato postulo a diversos puestos de trabajo, tres de ellos me llaman para informarme que estoy aceptada. Entre ellos he sido seleccionada por BANKTRANS, uno de los Bancos más importantes, acepto de inmediato el cargo, porque representa para mí un gran desafío ser la Asistente de Gerencia y sin dudar rechazo los demás.


    


    Ahora, que ya estoy más tranquila, me propongo llamar a Mamá para contarle cómo hemos llegado. En cuanto me escucha, grita con entusiasmo.


    —¡Hola preciosa!, ¿Cómo estuvo tu viaje?


    —Mamá... deja de gritar o quedaré sorda. Ya bastante tengo con la euforia de Ismael y el ruido de esta ciudad. —Reímos juntas. Somos tan cercanas que solo unas horas separadas, resultan dolorosas—. Mira, justamente ahora estoy desarmando algunas cajas y ordenando un poco el departamento mientras Ismael fue por comida al delivery que queda en la cuadra.


    —Vaya hija, ¿tú, ordenando? —Ríe incrédula por mi poca capacidad y nada de amor por el orden.


    —No te apures Ester, que es solo por el entusiasmo del departamento nuevo. Deja que reciba mi primer sueldo y contrataré a una asistente para que lo mantenga decente. Así, cuando vengas de visita, lo encuentres impecable —respondo entre risas.


    Luego de diez minutos corto la llamada y sigo con las cajas. Lo primero que acomodo es la cocina, coloco sobre la mesa el juego de loza amarillo que nos compramos en Dubái y engancho las cortinas verde limón que hacen juego con el color pistacho de las paredes y los muebles de un verde pastel. Dejo la cocina totalmente habilitada para ocuparla en cuanto llegue Ismael.


    


    Son casi las cinco de la tarde y ya han pasado veinte minutos desde que mi amigo salió en busca de comida, así que decido llamarlo.


    —Guapito, muero de hambre y sabes que así me entran las mañas y lo menos que haré será ordenar.


    —Es imposible sorprenderte, ¿verdad? En veinte minutos estoy en casa. Pasé a Tokio-Sushi y te pedí Panko Rolls.


    —¿Te he dicho que te adoro? —Ismael es quien más me conoce en el mundo, y su compañía, en cada aventura que me propongo, es lo mejor. Cualquiera que nos viera juntos un segundo, notaría la complicidad entre ambos, pero lo nuestro es una hermandad más allá del deseo, más allá del amor. Él ha sido siempre un apoyo y el hermano que nunca he tenido.


    —Lo sé, nena. Tiéndeme la cama y estaremos a mano. ¡Ah! y procura poner las sábanas correctamente estiradas —dice entre risas. Ismael es un maniático del orden y la pulcritud.


    —¡Pesadito! haré mi mejor esfuerzo. Bye.


    Continúo desarmando las cajas de las habitaciones. Comienzo con la de Ismael, tiendo su cama con precisión para causar una impresión mejor de la que tiene de mis habilidades del orden. Quedo bastante satisfecha con el trabajo hecho y continúo motivada con lo que tengo que hacer por mi propio cuarto.


    Mi dormitorio tiene la cama en el centro. La ropa de cama es del mismo color calipso de mis ojos y de las cortinas que resaltan en la blanca pared. En la ventana ubico cientos de flores azules de enredadera que quedan en el lado posterior al respaldo de la cama. Me entregarán ese olor a naturaleza en cuanto despertara y eso es para mí tener un trozo de cielo en la ciudad.


    Estoy concentrada en el estante de libros y doy un tropezón con la última caja que está a un costado de la cama. Me agacho en cuanto la veo y me siento en el suelo. Empiezo a abrirla suavemente, despacio y con angustia al saber que lo que comienzan a ver mis ojos es un mal recuerdo inmortalizado en una foto. La foto más sarcástica que he visto, pues en ella puedo observar a una joven de diecisiete años, pálida, delgada, pelo liso y rojizo, de ojos claros llenos de vida, con una sonrisa generosa y acompañada de tres amigas. Todas ríen, es su graduación y nada puede empañar esa felicidad. Eso es lo que la foto trasmite. Ninguna, menos la pelirroja, sabía lo que ocurriría después...


    


    —¡Amanda, la cena por fin en casa!


    La voz suave pero firme de Ismael me trae de vuelta a la realidad y cómo puedo me levanto y dejo la fotografía en el mismo lugar, sellando y acomodando la caja rápidamente detrás del estante.


    Cuando ya estoy lista, y ya he secado la última lágrima, salgo de la habitación. Doblo a la derecha, camino por el pasillo y al final de éste me encuentro a un musculoso morenito de ojos verdes que me sonríe con tanta familiaridad.


    —Sé que me he demorado, pero créeme, ha valido la pena... se ven geniales —dice mientras sirve.


    —Eres todo un encanto de ver, pero más si entre tus manos traes sushi. —Lo adulo y sonrío mientras beso su mejilla y lo rodeo para sacar un vino blanco y dos copas.


    —¿Vino? —pregunto mostrando y moviendo tentativamente la botella.


    —Por nosotros... Santiago y el trabajo —dice entusiasta mientras yo asiento con la cabeza y voy sirviendo ambas copas. Una vez servidas con la medida justa, las chocamos y bebemos el primer sorbo mirándonos a los ojos.


    —Ismael, mañana jueves iré al gimnasio temprano por si quieres venir.


    —No nena. Gracias, tengo entrevista en la Agencia.


    —Bien, luego recorreré el trayecto desde casa hasta el BANKTRANS para calcular tiempos.


    —Ok. ¿Hablaste con Ester?


    —¡Aja! Te manda besos —comunico mientras degusto el buen menú—. Estos están riquísimos... Gracias. —Lo miro mientras tomo su mano.


    —No tan rápido colorinche que debo revisar mi habitación. —Sonríe mientras toma el último rolls antes de que yo pueda alcanzarlo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 2


    El misterio de tus ojos azules


    


    


    


    Decido comenzar el día ejercitando en la cinta de correr. Miro la decena de cuerpos musculosos y tonificados esparcidos por el Gym. Me coloco mi IPod y me olvido del mundo por treinta minutos al ritmo de Shakira, finalizando mi maratón con la canción «Addicted to you[i]».


    Mientras corro y canto como loca observo lo moderno del lugar y podría jurar que veo algún rostro famoso de la televisión.


    Termino mi rutina y me voy a la ducha. Estoy dispuesta a marcharme, cuando cruzo la mirada profunda de unos ojos azules. No logro ver nada más porque paso hecha una bala, son la ocho de la mañana y cuento con sesenta minutos para hacer el recorrido y calcular cuánto me tomaría llegar al trabajo desde mi departamento. El gimnasio está a una cuadra de éste, por lo que prefiero iniciar desde ahí el recorrido, considerando que mis mañanas comenzarán con treinta minutos en la cinta de correr.


    Tomo el metro y en tan solo cinco minutos estoy a una cuadra del gran edificio BANKTRANS.


    Es de esos que te hacen sentir pequeña. En cuanto llego a sus puertas, miro hasta su último piso. Aquí estoy, con mi cuerpo diminuto pegado al piso. Es febrero y hace un calor sofocante. Fue buena elección el ligero vestido rojo que delinea mi cuerpo pero que no se ajusta a mi piel, el cual combino con sandalias negras de tacón, mis inseparables gafas clásicas D&G y mi bolso negro de la misma marca. La elección me da un aspecto informal pero sensual, y aunque desencaja totalmente con el elegante edificio que tengo ante mis ojos, es mucho mejor que las calzas y el top deportivo que llevaba hace unos treinta minutos atrás.


    Decidida a irme, me doy media vuelta y choco con un torso. El hombre con el que choqué, agarra mis antebrazos para que no me vaya de bruces al suelo. Levanto la vista y veo unos ojos azules, los mismos que he visto antes, pero ahora puedo apreciar el cuerpo de quién los luce. ¡Madre de Dios!... ¿Es el calor que me hace alucinar o realmente este hombre existe?


    Debe tener unos treinta años o quizás más. Su cabello rubio con pequeños matices de castaño, enmarca su rostro hasta por debajo de las orejas, aquel rostro parece un diamante en punta, su barbilla está cubierta de vellos rubios, algunos mucho más claros. Su piel bronceada hace que los ojos azules resalten. A pesar de tenerlos entrecerrados por el sol, éstos no pierden protagonismo en sus rasgos. Analizo lentamente el resto de sus facciones y aparte de sus ojos, puedo ver que entre sus cejas se forman notorios surcos verticales que le dan un aire de seriedad. Navego presurosa hasta su boca, y veo lo injusto de sus labios, el superior un poco más fino que el inferior y delineando una media sonrisa. Esa sonrisa que demuestra tanta seguridad y que yo podría besar.


    Su cuerpo es cubierto por un caro traje negro de dos piezas, una corbata de seda plateada, camisa blanca y zapatos negros. Todo hecho a medida.


    —Señorita Santibáñez, ¿está usted bien? —dice suavemente y me suelta.


    ¿Ah? ¿Cómo es que este Dios sabe mi nombre?... ¿será que me morí y estoy en el cielo?


    —Perdón, ¿lo conozco? —pregunto curiosa.


    —No, pero pronto lo hará —responde con una risa un tanto siniestra, con tono superior, seco y cortante, mientras se aleja con las manos en los bolsillos y yo me desfiguro por la antipatía con la que me ha hablado.


    —Sí, claro —pienso en voz alta.


    Vuelvo a mi departamento pensando en el hombre misterioso. Cuando llego, me siento y me desahogo con Ismael.


    —Bueno, como lo oyes. Se sabía mi apellido, preguntó cómo estaba y arrancó diciendo que pronto lo conocería. Ismael ese hombre es peligroso y sé que me traerá problemas. Muy guapo e indiferente... mezcla explosiva.


    —Colorinche, para ti, todos son peligrosos... aún no logro entender cómo me dejaste entrar en tu vida.


    —Porque eres gay y sé que no tienes intención de llevarme a la cama. —Un silencio inunda el living y ambos sabemos que es un tema tabú.


    —Lo siento —dice Ismael, arrepentido. Sabe cuánto me cuesta abordar el tema y además iniciar alguna relación con hombres.


    —Tranquilo, fue un tema traumatizante, pero te juro que está superado... creo —Sonrío levemente.


    —Bien. ¿Así que Misterio es todo un peligro?


    —Así es —respondo asintiendo con la cabeza y cambio de tema abruptamente—. Isma, necesito renovar closet.


    —¿Tiene que ver Misterio en éste abrupto impulso? —pregunta sonriendo como un niño.


    —Digamos que una corazonada me dice que lo volveré a ver y que quiero que baje sus aires de "mandamás".


    —Listo, mañana viernes, ¡tarde de compras y noche de Mambo!


    


    Es viernes, y a las cuatro de la tarde ya hemos gastado más del sueldo de un mes en vestuario, estamos muertos de hambre, así que nos vamos a un Café Francés y pedimos Mokaccino con tarta de Chocolate.


    Llegamos a las seis de la tarde al departamento y nos ponemos de cabeza a probar la mejor prenda para aquella noche.


    Ismael va vestido con unos jeans rasgados color celeste, una sudadera blanca ajustada al cuerpo, chaqueta de cuero café y botas. Yo con una mini negra, la cual combino perfectamente con unas botas de tacón del mismo tono; la blusa que uso es de seda roja, con cuello alto y sin mangas; y para finalizar el pelo lo uso tomado en una coleta y como único accesorio, mis aros argolla. Los dos divinos nos dirigimos al bar más cercano, bebemos tequila y nos vamos a una discoteca concurrida por altos ejecutivos de la ciudad empresarial.


    Le pido a Ismael sentarnos en la mesa cercana a la barra porque esta noche quiero emborracharme, y ya voy bastante avanzada en esa tarea. Ya no me importa nada y solo me dejo llevar por el momento. Agarro por los brazos a Ismael y le pido bailar al ritmo de la canción que suena en este instante, «bailando por ahí[ii]» de Juan Magan.


    Nos perdemos entre el mar de gente que baila y finalmente desistimos de continuar la noche, ya que ambos estamos muy cansados.


    Al salir, creo que diviso al tipo del edificio, no estoy muy segura porque he avanzado varios pasos desde donde él está. Pero desde lejos me alza su copa y me guiña uno de sus ojos, sin apartar la vista de mis piernas. Me estremezco al instante, casi de forma imperceptible sacudo la cabeza pensando que es una mala jugada del alcohol. Pero el hombre sigue ahí, inmóvil y disfrutando de la vista que le estoy proporcionando.


    Quiero seguir aquí, pero la mano de Ismael me arrastra rápidamente hasta la salida, perdiendo así, la imagen de aquel hombre.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    Ese loco que me mira


    


    


    


    El sonido de la alarma me advierte que ya es hora de iniciar mi primer día de trabajo. Sin antes, dedicar unos minutos a disfrutar el aroma dulce de las flores azules, azules como esos ojos que… ¿volveré a ver?


    Son las seis de la mañana y aún debo pasar por el Gym. Me ducho y elijo como atuendo una blusa calipso sin mangas, a juego con mis ojos, una falda lápiz negra y a tono con los zapatos que llevo. Me dejo el pelo suelto por un lado y medio recogido por el otro, me pongo aretes de brillantes y una fina pulsera de plata. En mi enorme bolso tengo todo mi atuendo deportivo.


    Me sumerjo en las cintas de correr y con mi fiel amigo IPod me centro en el ritmo de «More than friends[iii]» de Inma y Daddy Yankee.


    Estoy bajando de la corredora cuando el dueño de los ojos azules se para frente a mí. Mi pulso se acelera a tres mil, más de lo que es posible después de hacer treinta minutos de trote. No sé cuánto tiempo estoy mirándole como una boba e imaginándome cómo será estar atrapada bajo su cuerpo, recorrida por esas grandes manos… ¿Qué estoy cavilando? Jamás había pensado en esa situación, ni siquiera con mis antiguas parejas. ¿Por qué se aproxima?


    Le doy el tiempo suficiente como para que se me acerque y rodee mi rostro con sus manos... con esas mismas que yo había fantaseado segundos atrás. Inmediatamente vuelvo a la realidad y antes de poder pensarlo, ya le he dado un rodillazo justo "ahí".


    —¡Mierda! ¿Qué te pasa loca? —dice encorvándose y apoyando sus manos en las rodillas para luego ponerse en cuclillas.


    —Lo siento, pero no soy de esas que regalan besos a cualquiera ¡Señor Come bocas! —digo mientras acentúo el disgusto con las manos—. ¿Quién te crees?


    —Ridícula, casi te caes y te agarré de lo primero que pude —responde en un hilo de voz mientras se soba su entrepierna.


    —¡Ups! Discúlpame por favor, es que... ¿querías arrancarme la cabeza? Porque si me caía, te quedabas con ella entre las manos. —Me encojo de hombros un tanto avergonzada, aunque ¿Me desestabilicé? ¡Naaa, mentira... yo no me desestabilicé! ¿O sí?


    —Debo irme, estoy retrasado. —Y ahí me quedo yo, admirando a aquel cuerpo tonificado que lleva una sudadera y unos pantalones cortos. Se aleja cojeando y yo pego un salto al percatarme que debo cambiarme e ir a mi trabajo.


    —¡Qué manera de comenzar el día! —murmuro y resoplo enfadada.


    


    Cuando llego y paso por recepción, una rubia y esbelta mujer me facilita mi tarjeta de identificación que me permite la entrada a los ascensores.


    —Señorita Santibáñez, su oficina se encuentra en el piso veintiuno —me indica con simpatía—. El ascensor está por el pasillo a su derecha.


    —Muchas gracias… —Miro su identificación y sonrío al decir su nombre—…Lauren.


    En cuanto subo me encuentro con una pareja que conversa sobre los créditos hipotecarios y las nuevas ofertas de mercado. Pulso el piso número veintiuno y espero hasta llegar a él. Estoy nerviosa, es mi primer trabajo real y primer día, no quiero que salga mal. Ahora solo tengo que conocer a mi jefe y el lugar en el cual voy a pasar los días de la semana. El ascensor para en el piso quince y la pareja que me hace compañía desciende. Continúo sola el resto del trayecto.


    Llego al piso veintiuno y me encuentro con un hall y un escritorio desocupado, en realidad es el típico módulo de recepcionista. El guardia de seguridad del piso, me hace pasar a una oficina que en cuanto entro, sé que es de mi jefe. Amplia y sofisticada, con ventanales de techo a piso que dejan 180° de vista despejada a la ciudad. Las paredes son blancas y todos los muebles de tonos caoba, excepto la silla de cuero blanco detrás del escritorio que está vuelta hacia el gran ventanal. Advierto que hay alguien sentado en ella y por lo tanto debo presentarme...


    —Buen día, soy Amanda Santibáñez y seré su nueva Asistente Ejecutiva.


    Uno... dos... tres.... minutos y nadie responde. Con un pequeño sonido me aclaro la garganta y en cuanto lo hago, la silla se gira. No es hasta que choco con la puerta que me doy cuenta que he retrocedido al momento de ver... esos ojos.


    —Dios mío... —murmullo mientras me tapo la boca.


    —Señorita Santibáñez, ¿debería usar calzoncillos de metal cuando esté en esta oficina con usted?


    —No es necesario, mientras se mantenga alejado —¡Mierda! Es mi jefe y yo le sigo plantando cara.


    —De acuerdo —dice al mismo tiempo que apoya sus codos en el escritorio y me mira sigilosamente, estudiando cada una de mis expresiones, recorriendo con su mirada cada parte de mi cuerpo, de forma ascendente y descendente, tal y como lo hizo el hombre que me miró la noche en que salí con Ismael. ¡Era él!


    —Está en todo su derecho si desea que me vaya, he cometido un error. —Termino la frase agitada y entre cortada porque lo veo levantarse lentamente y rodear el escritorio. Lo pienso mejor y concluyo—: Es mejor que me vaya.


    Me giro para abrir la puerta, cuando siento su mano apoyada en mi cintura, detrás de mí.


    


    —¡Quédese! —exige secamente—, acompáñeme, le mostraré su escritorio.


    Quien abre la puerta es él. Aparta mi mano de la cerradura, y con su palma en mi espalda, me guía hasta la oficina que he visto al ingresar.


    Su oficina y la mía están separadas por un pasillo de dos metros, siendo la mía la antesala de la suya. En esta planta hay solo una oficina más que se encuentra hacia mi lado derecho y con iguales medidas de separación.


    —Ésta será su oficina, desde aquí puede manejar mi agenda y recibir mis instrucciones. Mi anexo es el 159, soy prioridad cuando llame, por lo tanto deberá dejar lo que esté haciendo para que pueda atenderme... esta agenda —dice mostrando una agenda roja—, contiene contactos nacionales, entre ellos los funcionarios de la empresa y esta libreta azul, los internacionales. Sus horarios son sagrados y debe respetarlos tanto para llegar como para retirarse. Cuenta con dos horas de colación, entre dos y cuatro de la tarde. Puede que en alguna oportunidad deba quedarse, pero se le cancela como hora extra. ¿Dudas?


    —No ¿Señor...?


    —Ah... Tomás Eliezalde.... Señor Eliezalde para usted.


    —Entendido.


    Y así se aleja. Es guapo, imponente y seguro. Me encanta. ¿Cómo no descifré que él sería mi jefe?...


    Claro que se sabía mi apellido, y por supuesto estudió muy bien la fotografía que adjunté en mi Currículo. ¿Me habrá elegido él? ¡Claro Amanda, no seas ingenua!


    —¿Nueva? —Amablemente un hermoso morocho me consulta.


    —Así es. —Sonrío.


    —¡Uh! espero y tengas más suerte que Emilia, Susana y Celeste, todas duraron un día —me dice con una sonrisa perpetua en sus labios mientras se apoya en el mostrador de mi escritorio.


    —¡Oh! eso no suena muy alentador. —respondo alisándome la falda.


    —Sí... es que Tomás es un ogro. —Gesticula con sus manos larguiruchas la palabra "Ogro".


    —Vaya...—Rodeo los ojos y suspiro. En realidad no es muy alentador saber que trabajaré con un ogro y que además me complace estar cerca de él.


    —Tranquila, si tienes paciencia podrás con él. —Se encoge de hombros y vuelve a mostrar su linda sonrisa acompañada de un guiño de ojo.


    —Soy Amanda y usted es...—Estiro la mano derecha para saludarle.


    —Alex Eliezalde, hermano del ogro. —Sonríe de una forma angelical y luego apunta la oficina de Tomás—. ¡Ah!... y a mí nada de “Señor”, dime Alex. —Me corresponde el saludo de la mano pero después me besa en ambas mejillas.


    —Un gusto... Alex, ¿te puedo pedir ayuda?, necesito saber dónde están los baños de damas.


    —¡Ah!, mira al fondo, en donde están los ascensores, a la izquierda. —Sonríe nuevamente y se aleja por los elevadores.


    Dejo mis cosas en el último cajón del escritorio y me dirijo a los baños. Me paro frente al espejo, no sé si es por los nervios o por el calor, pero estoy muy sofocada y casi que me cuesta respirar mientras trato de retocar mi maquillaje y peinado.


    En cuanto estoy presentable, vuelvo a mi puesto y lo que veo me altera más. El Señor Tomás parece gruñir mientras se pasea por mi oficina de lado a lado, al mismo tiempo que pasa su mano izquierda por su pelo y mantiene su mano derecha en el bolsillo del pantalón gris, que ajustado resalta el contorno de sus glúteos.


    


    —¿Sucede algo? —pregunto mientras él se da vuelta para dirigir una fría mirada.


    —¡Sí! ¡Sucede que te llamo y no contestas! —grita hacia mi dirección.


    —Perdón... yo...


    —¡Incompetente! Debes mantenerte a mi servicio... haz una cosa bien y quédate sentada, ¿Sí? —No deja de mirarme como fiera, pero yo no me quedo callada.


    —¡Mire Señor Eliezalde!, tengo necesidades biológicas también y debo ir al baño —digo con las manos en la cintura. Este hombre es un verdadero ogro y yo no le permitiré un solo grito más.


    Me mira aceptando que tengo razón en lo que digo, resopla y luego dice:


    —¡Mantente en tu silla! —grita y se dirige a su oficina, al llegar a su puerta, la cierra a tal punto de dejarla casi giratoria.


    —¡Perfecto!, son las diez de la mañana y aún quedan diez horas para soportarlo.—Me siento en mi escritorio, busco mi móvil y llamo a Ismael. Me quedo con una sonrisa en los labios por la cara de desconcierto del ogro.


    —Hola nena, ¿cómo va tu primer día?


    —Horrible... Misterio, es mi jefe y un total fastidio. Almuerza conmigo, please —digo sin rodeos y con una mano apoyando mi cara.


    —¡No me lo puedo creer! Ok guapa nos vemos a las dos y me lo cuentas todo.


    —Bien.


    En cuanto corto la llamada, suena mi teléfono fijo, al revisar la llamada, tiene como origen el interno 159. Contesto de manera profesional:


    —Gerencia BANKTRANS, habla Amanda Santib...


    —Conmigo ahórrate esas frasecitas y me contestas "Sí, Señor".


    —Ah... Sí Señor.—Idiota.


    —Venga a mi oficina con la Tablet que está en el estante izquierdo.—Corta antes de que yo pueda formular siquiera una breve respuesta.


    —Maleducado —murmuro.


    Miro y la encuentro donde me indica. La tomo, me dirijo rápidamente a su oficina y me siento donde me señala en cuanto entro.


    —Señorita Amanda, primera y última que me trata así delante de personal, incluso delante de mí. ¡Seré la burla de los de seguridad ahora! —Se levanta de su silla y se queda mirándome, casi traspasándome el alma. En su mirada naufrago y en la medida que puedo, le respondo.


    —Ruego lo mismo. —Lo miro con timidez hasta que sus ojos me intimidan, haciéndome apartar la vista hacia un lado, apretando mis manos contra mi pecho y la Tablet.


    —Eres imposible —dice moviendo la cabeza—. Prometo no volver a gritarte, lo siento. No me mires así, no te haré daño —suena convincente.


    —Suena muy prometedor, pero cuesta creerle cuando es lo único que ha hecho desde que nos conocemos —le espeto mientras él se sitúa a un lado de mi silla en cuclillas.


    —¿Y es que no te das cuenta? ¿No lo sientes? —susurra señalando el breve espacio entre él y yo.


    —¿El qué? —Tal vez es posible que él también sienta lo que he evidenciado desde el primer cruce de miradas, ese escalofrío que me recorre el cuerpo en milésimas de segundos. Él, poco a poco... lentamente, se acerca hasta quedar casi rozando mis labios.


    —Esto Amanda, vibras como yo cuando estamos cerca. ¡Dios! eres un encanto pero sabes hacerme perder los estribos —murmura sobre mis labios, sin moverse ni un solo milímetro.


    —Recuerde la última vez que se acercó de esa manera hacia mí. —Y me arrepiento en el instante en que lo digo. Yo definitivamente pierdo la cabeza con éste hombre, todo iba bien y yo me precipité con lo primero que se me vino a la cabeza arruinando el momento.


    —¡Ah!, por supuesto. ¿Cómo no recordarlo, si casi me dejas sin descendencia? —dice mostrando por primera vez una sonrisa cautivadora que acompaña con una carcajada que acaricia mi oído, tal como lo hace la brisa marina—. Amanda, considerando aquella reacción de la mañana, necesito que tú des el primer paso— lo dice en tono de murmullo, muy cerca de mí y rozando sus nudillos sobre mis mejillas, sin pensarlo siquiera, acerco mis labios a los suyos... está a punto de tocarlos cuando nos interrumpe el sonido de su móvil.


    Se aparta gruñendo y lo saca de su bolsillo rápidamente, poniéndose de pie y mirando hacia el exterior. Con una mano sostiene el móvil junto a su oído, y la otra está apoyada en una de sus caderas, a la altura del cinturón.


    —Dime. —Y ahí está otra vez, el Señor Ogro en todo su imperio, controlando cada movimiento.


    —Dame un minuto —le dice a la persona con quien habla y se dirige a mí con una inalterable mirada. Mirada que hace que mi sonrisa se borre por completo— ¡Vete ya!


    Quedo inmóvil. ¿Cómo es posible que en tres minutos cambie radicalmente su actitud hacia mí? Además prometió no volver a gritarme y en cinco minutos rompió su promesa.


    Me mira y en su cara hay arrepentimiento ante su reacción anterior. Me desconcierta y confunde. Me levanto en cuanto puedo y me voy a mi oficina para revisar la agenda.


    


    Estoy concentrada en unos correos que tengo que enviar, cuando de un salto levanto la mirada hacia el cuerpo que me inquieta, ese cuerpo vigoroso que me gusta tanto.


    —¿En qué puedo ayudarle Señor? —lo miro y pregunto en tono despreocupado mientras imprimo los informes.


    —Debo irme, pero primero necesito que realice una reserva en el Hotel Roller. Diga que es para hoy a las nueve de la noche a mi nombre, ellos saben qué mesa y qué habitación.


    —De acuerdo... —Suelto un suspiro de resignación ante el trato frío y arrogante.


    Cojo la agenda y en cuanto pone un pie fuera del Hall de Gerencia, me desplomo en mi silla. Contengo la respiración unos segundos y finalmente cuando me decido a continuar con la reserva, me doy cuenta que no ha mencionado la cantidad de asistentes.


    Me armo de valor, busco en la agenda del personal y nerviosa marco su número telefónico.


    —¿Qué pasa Amanda? —dice secamente, para no perder los roles.


    —Ejem...es... —Dios mío, ¿tanto me atemoriza?


    —Necesito saber para cuántas personas es la reserva.


    —Para dos... Ah y por favor, no me haga citas para hoy.


    —De acuerdo Señor —le respondo. ¿Mesa para dos?, ¿una habitación? y ¿la tarde libre?... por supuesto, él tiene novia. ¡Qué estúpida soy!


    Corto la llamada y hago la reserva. Cuando veo la hora, son las dos de la tarde en punto, así es que tomo mis cosas y bajo hasta recepción para encontrarme con Ismael.


    Ismael está charlando con Lauren, pero en cuanto mi amigo me ve, comienza a caminar hasta mí. Lo primero que hago es lanzarme a sus brazos y deposita un casto beso en mi sien. Algo no va bien y se da cuenta de inmediato, pero simplemente toma mi mano y no pregunta nada hasta que nos sentamos en el restaurante y luego de contarle cómo me di cuenta que es mi jefe, finalmente le digo:


    —¡Dios! Ismael, él me confunde. En un momento se muestra amable, incluso intentó un beso, pero bastó recibir una llamada para cambiar rotundamente de una actitud encantadora, a una fría e irrespetuosa. No lo entiendo —le cuento mientras me vuelvo pequeña en mi asiento y jugueteo con los cubiertos.


    —Es un cretino.


    —Lo mismo pienso, incluso... —comienzo a relatar el incidente ocurrido después de salir del baño. En cuanto le detallo lo sucedido, Ismael y yo reímos por la situación.


    —¡Vaya! Hubiera pagado por ver su cara —dice limpiando su barbilla.


    —Eso no es todo, creo que está con alguien —añado tristemente.


    —¿Y? —Mueve las cejas cuando lo dice, arrastrando lo dicho.


    —Y me decepciona un poco. —En realidad bastante, pero para qué entrar en detalles innecesarios por el momento. Innecesarios y apresurados a decir verdad.


    —¡Tú mantente alejada Amanda Isabel!... estoy notando más que una simple aventura, y tú te involucras mucho, vas a sufrir muñeca —¡Ya está! Ismael dio en el clavo como siempre.


    —Dime algo que no sepa, porque eso lo supe en cuanto lo vi e inexplicablemente me siento atraída como abeja a la miel.


    


    Terminando de almorzar me despido de Ismael a la salida del restaurante para volver a la oficina, antes de que al ogro se le ocurra llamar para verificar si estoy en mi lugar de trabajo.


    Cuando llego a mi puesto, detrás de mí viene una mujer alta, rubia, con tacones negros de no menos de diez centímetros y un vestido ajustado que cubre sólo lo necesario, haciendo juego con sus pintados labios de color escarlata y sus ojos suman perfección al ser de un color zafiro. Envidiable mujer.


    —Buenas tardes —digo irguiendo la espalda—. ¿Puedo ayudarle en algo?


    —Hola —ve mi tarjeta de identificación y continúa—, Amanda.


    Ignora mi pregunta y pasa directo hacia el pasillo que lleva a la oficina de Tomás. Me paro entre ella y el pasillo, diciendo sin titubeos:


    —Disculpe, pero no puede pasar sin citas. Él no está disponible.


    —Ella no necesita citas, y es por ella que he suspendido mi agenda de la tarde —dice una voz detrás de mí, y entonces giro mi cabeza rápidamente y lo veo mirando fijo con una sonrisa en sus labios hacia la mujer... su tono con ella es dulce, diferente al que tiene conmigo, solo tengo opción de apartarme y ver cómo Tomás la toma de su espalda y la dirige a su oficina. La escena que veo me causa náuseas. Trato de concentrarme en informes y en el correo, pero no paro de pensar en lo que ella será de él, o lo que es peor, lo que están haciendo a tan solo metros de mí.


    Claro, por eso es la reserva y la habitación. Se irán juntos, cenarán y subirán a la mejor suite presidencial. La sola suposición me irrita.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    Sintiendo a escondidas


    


    


    


    Son las cinco de la tarde y yo estoy por fin terminando el informe financiero, hasta que se abre la puerta luego de torturantes sesenta minutos. Solo en ese instante siento el alivio y vuelvo a retomar la respiración normal.


    A toda prisa la rubia se dirige hacia la salida, sin antes mirarme de forma totalmente molesta, furiosa y despreciativa. Noto que su maquillaje está corrido, el cabello un poco desordenado y su vestido, no sigue tan impoluto como cuando entró. La miro tan sólo unos instantes, hasta que el dolor es más fuerte y sigo con mi informe, aunque mi mente está muy lejos.


    


    Las siete, Tomás no se ha comunicado conmigo y yo continúo sumergida en mis pensamientos, hasta que la puerta de él se vuelve a abrir, pero no lo escucho salir, al parecer duda en hacerlo. Pasan cinco minutos y la puerta se cierra.


    ¿Qué es lo que pasa?, no sabía cómo descifrarlo y ahora menos.


    Suena mi teléfono y al ver el número, me acelero y sé que mi saludo debe ser...


    —Sí, Señor...


    —Ven, te necesito —dice en tono triste.


    Cuelgo y llego tan rápido como puedo. Al abrir la puerta, me encuentro con unos almohadones por el suelo, al lado de un sofá rojo que no he visto antes y restos de vino en las copas que están en la mesa de centro. Veo a Tomás, sentado en el suelo, con los brazos cubriendo sus ojos, descalzo y a torso desnudo. Lo que más duele es verlo débil y lejos de ser el hombre imponente que muestra al mundo. Me siento a su lado, pero en el sillón. Apoya su cabeza en mis muslos y abraza mis piernas. Estoy realmente sorprendida por su debilidad y actitud. Lo único que puedo hacer es acariciarle con timidez el cabello.


    —Tranquilo, sea lo que sea va a pasar.


    Luego de aquellas palabras, se silencia todo por treinta minutos y luego dice levantando su rostro aguado:


    —Lo siento Amanda, usted no debe verme así —me dice y continúa hablando para mi sorpresa—. Yo la amé mucho, y hoy simplemente me ha dejado... en realidad yo la dejé hace unos meses, pero hoy se presentó acá, me sedujo y me lanzó en medio del momento, que tiene una relación con mi padre desde que ambos se fueron a París hace seis meses. Técnicamente ella me dejó primero.


    —Vaya representante de la mujer —expulso sosteniendo la mirada a un hombre que acaba de liberarse de una mochila muy pesada.


    Nos inundamos de silencio y el sonido de su móvil empieza a traernos a una realidad a la que a ninguno de los dos pretende volver. Se recompone y atiende la llamada sentado en el piso. Decido que lo mejor es regresar a mi escritorio. Me levanto y cierro la puerta tras de mí.


    


    La hora de salida ya se acerca cuando la puerta de Tomás se abre. No puedo evitar darme cuenta que parece recién duchado, vestido con un impecable traje negro, diferente al que llevaba hace unos minutos. Se acerca y dice:


    —Amanda, le pido discreción.


    —No se preocupe... Señor —digo muy bajito.


    —¿Ya se va?—pregunta mientras mira su fino reloj.


    —Siempre y cuando no se le ofrezca nada más. —En realidad no, Misterioso. No quiero irme, quiero abrazarte y ver cómo te calmas cuando estás conmigo. Primer día de trabajo y ya no quiero alejarme... tengo miedo... se supone que uno no puede sentir tantas emociones por un completo desconocido.


    —No se preocupe... debe estar cansada y no quiero seguir ocupándola con mis cosas...


    —No es molestia... Señor. Disculpe mi intromisión... supongo que la reserva con... —No puedo continuar y bajo la mirada hasta mis manos—. Lo siento... ¿La cancelo?


    —Tranquila... Si quiere la puede usar con... —Se aclara la garganta—. ¿Su novio? —Levanto la vista y lo miro a los ojos.


    —No...—Me sorprende la cara de frustración que pone al mencionar a mi "novio", confieso que me da satisfacción saber que le disgusta que yo tenga uno.


    —No... ¿Que no quiere o que... no tiene novio? —Se le ilumina la cara y sonríe por primera vez... sonrisa que se ve cortada por la efusividad de un saludo...


    —Hola corazón... ¡Feliz Primer Día! —Y ahí estaba mi Ismael... como caído del cielo con una rosa roja. Sin querer le responde la pregunta anterior al ogro. Ismael es como mi hermano y sin duda, por el trato que me dispensa, creerá que es mi novio. Pero no.


    —Hola... dame un segundo, ya estoy contigo. —Le sonrío y se aparta hacia los ascensores.


    —No se preocupe... la cancelaré y listo —digo con una sonrisa pícara. Ha sido duro el día pero la situación y la reacción de Tomás al ver a Ismael lo ha mejorado. Quizá yo sí le atraía, bueno, eso trató de decir antes de recibir la llamada de... ella. Nos mira a ambos y saca su móvil.


    —Deme un segundo —dice mientras llama—. Luz... necesito verte ¿te parece hoy a las nueve en mi Hotel?... No, no te preocupes... puedes quedarte... Sí, quedamos en eso, Besos.


    —No la cancele... la aprovecharé muy bien —Y ahora a este ¿qué bicho le picó?.. Celos pagados con celos... Perfecto. Veremos quién gana este juego.


    —Que lo disfrute entonces. —Una pequeña sonrisa disimulada se dibuja en su rostro... ¡Ah guapo!...crees que llevas ventaja... espera a verme—. Hasta mañana.


    Me levanto, saco mi bolso del cajón y continúo hasta los ascensores sin mirar atrás. Al llegar, Ismael me toma en brazos y me da vueltas hasta que se abren las puertas del ascensor. Me deja dentro, entregándome la rosa, me da un beso en la punta de la nariz y entrelazamos las manos. Se está cerrando el ascensor y Tomás interpone su mano para que la puerta no se cierre y poder subir. Él se queda delante de nosotros y aprovecho para jugar.


    —¿Corazón, cómo te fue hoy? —le pregunto a Ismael, guiñando un ojo, sin que vea Tomás, apretando además su mano para que siga el juego que él mismo había comenzado a mi gran favor.


    —Después de almorzar solo tuve tiempo de extrañarte y me llamaron de la Agencia... mañana a las diez tengo una entrevista para saber si formo parte del staff o no.


    —¡Genial!... te prepararé algo que te guste cuando lleguemos para celebrar —digo divertida y sinceramente alucinada.


    —No te preocupes, te invito a cenar.


    Y así seguimos. De forma intermitente busco con la mirada a Tomás, a quien se le nota la tensión en los hombros y en sus puños que están realmente apretados. Se detiene el ascensor y salimos hacia la calle. Tomás se sube a su limousine (Qué presumido), mientras que con Ismael tomamos dirección contraria.


    —¿Y eso qué mierda fue "C O R A Z O N"? —pregunta mientras nos reímos de nuestra performance.


    —¡Tarado! —Le muestro la lengua—. Deja que te cuente...—le relato todo lo sucedido desde que llegué del almuerzo.


    Se queda mudo por un rato, mientras camina y frota su mentón, pero entonces inesperadamente se gira hacia mí, obligando a detenerme y seguirle la mirada, es ahí cuando me toma de las manos y dice:


    —No sé si es muy rápido, pero sé que te gusta y mucho. Amanda, te conozco desde que tienes diez años y creo que jamás te había visto así. Tú eres adulta y sabes tomar tus decisiones, a pesar de que bromee contigo... sé que él está siendo importante para tu vida —lo dice con tanta dulzura que no puedo evitar sonreírle. Sí, sonrío como enamorada, porque tiene razón, Tomás está siendo importante para mí.


    —Gracias... amigo me muero de celos.


    —¿Por la que recibirá en su hotel?


    —Así es... ¿Y si…? —lo miro esperanzada...


    


    Entramos al restaurant del hotel, yo con un vestido rojo, strapless y con un par de tiras que van desde el lado derecho, rodeando el cuello y cerrándolo con una hermosa hebilla de plata. Llevo sandalias plateadas con una pulsera simple al tobillo y el taco aguja de diez centímetros con un delicado trabajo, un clutches en color plata; como toque a mi atuendo, un par de aros de brillantes, regalo de mis padres. Mientras que Ismael luce un impecable traje negro con camisa negra y corbata en el mismo tono. Todo comprado en una escapada a Buenos Aires.


    Nos sentamos en una mesa que queda oculta tras una columna de concreto, pero que tiene una vista envidiable al V.I.P.


    —Bonito, sé que no es cómodo pero... —digo tomando su mano.


    —No digas nada, ¡no sé por qué te hago caso!... —dice mirando a otro lado y resoplando una y otra vez.


    —¿Será porque me quieres? —pregunto sonriente.


    Faltan diez minutos para las nueve de la noche y ahí está él. Solo y con un whisky en la mano. Hasta ahí todo bien pero basta que den las nueve en punto para que la llegada de una mujer joven, de unos veinte años, pase a acaparar todo el lugar. Está espectacular con su diminuto vestido de lentejuelas doradas, sandalias al tono y con su cabello castaño tomado en una cola baja. Ambos se abrazan con especial familiaridad y naturalidad. Tomás claramente está a gusto con ella. De pronto me siento una estúpida por buscar lo que no debo.


    —Mona, sé lo que esa cabecita está pensando, no seas necia, ¿estamos aquí no? ahora te aguantas.


    Quedo helada... En realidad ya hemos llegado a un punto sin retorno, si me levanto y me voy, nos verían y sería mucho más vergonzoso. Ahora, por ser tan impulsiva me tengo que aguantar todo lo que la noche me espera.


    —Ismael... ¡cállate! —Me estoy poniendo nerviosa y no quiero ponerme aún más—. Ahí viene el camarero... pide lo que quieras, yo voy al baño. —Por suerte, nuestra mesa y el baño están muy fuera del alcance de Tomás, así que me paro y me voy.


    Estoy retocando mi maquillaje cuando la acompañante de mi misterioso jefe, entra al tocador. De cerca se ve más bella y la odio en silencio. Su celular suena y se la ve contrariada.


    —Amanda, debes estar muy mal para tener estas reacciones —me digo mientras ella se posiciona a mi lado y contesta su celular.


    —Manuel, no podía contestarte... estoy con Tomás... está muy mal y necesito que me acompañes a ver a Simona... ¡Me va a escuchar!... siempre supe que era una arpía de lo peor... ¡No me hables así de Papá! Él fue seducido, estoy segura que tiene una explicación... Manuel, no es defenderlo, solo que... ya sabes es hombre y Simona es muy fácil de desear. Va por la vida siendo una regalada —dice cuchicheando mientras yo continúo con la vista fija en el lavamanos.


    Que alguien me saque el cartel de IDIOTA que llevo en la frente. ¡Son hermanos!... y claro, analizando se parecen bastante. Seguro que vive lejos de la ciudad y por eso la habitación.


    —Hola, ¿vienes mucho por acá? —le digo mientras me guardo el maquillaje. Me lamento al instante, sabiendo que la puedo volver a ver en alguna otra oportunidad y me reconocerá como la “curiosa del baño”.


    —No, no mucho —dice con una dulce sonrisa—, soy de Viña pero éste es el Hotel de mi hermano y vengo de vez en cuando. ¿Y tú?


    ¡Bingo! ¡Bingo! ¡Bingo!


    —Es la primera vez —respondo mirándola y devolviéndole la sonrisa.


    ——Bueno, espero que lo disfrutes. —Sonríe y se va, pero debo seguirla porque su celular ha quedado sobre los lavamanos. Logro alcanzarla fuera de los baños y se lo entrego, pero el cazador es cazado, porque en cuanto levanto la vista para seguir a mi mesa, Tomás está parado frente a mí. Nos encontramos frente a frente y obviamente no puedo apelar a la coincidencia porque yo misma le he hecho su reserva. Solo puedo sostener la mirada y bajarla en cuanto Tomás sonríe.


    —Qué coincidencia, Señorita Santibáñez.


    —¿Se conocen? —pregunta la hermana.


    —Es mi secretaria —dice mirándome sin parar.


    —Un gusto soy...


    —Luz... ella es Luz. —La interrumpe y la toma de la espalda para luego, ambos desaparecer.


    Claramente Tomás no ha querido que sepa que ellos son hermanos. ¡Qué Infantil! Pero mi yo interno me recuerda que también he hecho lo mismo con mi amigo.


    Me voy a sentar con Ismael. Veo a Tomás y a Luz frente a nosotros en la barra. Tomás mira descaradamente en mi dirección y pongo en marcha el Plan B: Coquetear con Ismael. Él me sigue el juego. Mientras, Tomás bebe y se restriega las manos en las piernas... notablemente tenso, sin embargo, Luz trata de mantener una conversación que definitivamente él no sigue. Finalmente se levantan y se marchan. Yo estoy tranquila porque ahora sé en realidad cuál es la relación con Luz.


    Ismael es todo un príncipe pero soy consciente que en varias oportunidades me sobrepaso en el "juego". Paga la cuenta y nos disponemos a salir del restaurante.


    —Ismael lo siento... tenía que hacerlo —le digo agarrando su brazo, mientras nos dirigimos a su auto. Sé que va un tanto fastidiado.


    —Amanda, te estás comportando como una niña —habla sin mirarme, mientras me abre la puerta del auto.


    —No me retes, por favor. —Finjo un puchero que lo hace claudicar y sonreír antes de arrancar e irnos a casa.


    Cuando llegamos, me quito el vestido quedando en ropa interior ya que hace un calor insoportable y caigo rendida sobre la cama mientras de fondo suena «Crazy[iv]» de Aerosmith.


    


    “That kind of loving /Amar de esa forma


    Turns a man to a slave /convierte a un hombre en esclavo.


    That kind a loving /Amar de esa forma


    Sends a man right to his grave /manda a un hombre directo a su tumba.


    I go Crazy, Crazy, baby, I go Crazy /Me vuelvo loco, loco, nena, me vuelvo loco,


    You turn it on /tú lo pones en marcha,


    Then you ‘re gone /y luego te vas.


    Yeah, you drive me /Sí, tú me vuelves


    Crazy, Crazy, Crazy, for you baby /loco, loco, loco por ti nena.


    What can I do, honey /¿Qué puedo hacer, cariño?


    I feel like the color blue /me siento como el color azul.”


    


    Poco a poco comienzo a ver cómo Tomás entra a mi habitación. Lentamente se acerca a los pies de la cama. Se arrodilla en ella y se acerca para recostarse a mi lado. Se apoya sobre su lado izquierdo, la mano sostiene su cabeza mientras con los dedos de la derecha, comienza a acariciar lentamente mi piel desnuda.


    La punta de su dedo índice va desde la horquilla del esternón, pasando por el valle de mis senos, hasta rodear uno de ellos por la base y subir para rozar en forma circular la areola sin tocar el pezón. Puedo sentir la tibieza de su mano, puedo escuchar los gemidos que él produce al palpar cada centímetro de mi piel que aún no ha sido recorrida así por otro hombre.


    Desliza su dedo índice por mi abdomen, alborotando cada poro de mi cuerpo y erizando cada uno de mis vellos. Mi corazón ya está desbocado por lo que vendrá. Si sigue avanzando, se encontrará con mi palpitante sexo, que se contrae una y otra vez para recibirlo, casi dándole la bienvenida a gritos.


    Llega hasta mi ombligo y la punta de su maldito dedo tortura sin piedad la sensible zona, provocando escalofríos de placer. Finalmente llega a mi monte de venus y se detiene. Se acerca a uno de mis oídos y susurra «¿Estás lista?», giro mi cabeza para darle más acceso a mi cuello. Entiende el mensaje y da un leve mordisco que vuelve a hacerme temblar y contraerme.


    Su mano abierta desciende unos leves centímetros y cuando su dedo anular va a ser testigo de la humedad que mi cuerpo genera con sus caricias, comienzo a escuchar otra canción de Aerosmith. Abro mis ojos, giro la cabeza y Tomás no está. Me miro y tengo una mano en uno de mis senos que está ardiendo y totalmente duro, mientras que mi otra mano está en el borde inferior de mi abdomen. Me suelto enseguida, apoyo los codos y me siento en la cama lentamente. Agitada y con el corazón latiendo a mil.


    ¿Qué me está pasando? Hace mucho que no tenía este tipo de sueños… luego de mi graduación, jamás tuve uno siquiera… y ahora no solo lo tengo, sino que he fantaseado con ¡mi jefe!


    Aún siento húmeda y palpitante mi vagina, por lo que me levanto rápido para darme una ducha fría, muy fría.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 5


    Si me besas, no me muero


    


    


    


    Me despierto de un salto, me he quedado dormida y necesito elegir entre el Gym o vestirme como Diosa. Dejo el gimnasio para otro día y me pongo de cabeza en la elección del vestuario. Escojo un diminuto conjunto de ropa interior de seda y encaje negro. El vestido que selecciono es uno de color burdeo de seda, escote espejo, ajustado y sin mangas, y finalmente me pongo unos tacones negros. ¡Prometedora!


    Cuando voy a la cocina, me encuentro con Ismael hablando por teléfono. Son las siete y treinta de la mañana y contaba con diez minutos para desayunar y poder llegar a tiempo. Así que mientras Ismael termina su llamada me tomo un yogurt y alisto mi cartera.


    —Te ves fabulosa... pero vas retrasada muñeca —dice mientras finaliza su llamada.


    —Dime algo que no sepa. —Le sonrío mientras me deshago del envase del yogurt—. A lo de mi retraso me refiero...


    —Sí, claro. Oye, me acaban de llamar para confirmar que hoy el dueño me entrevista, si todo sale bien, me veras por todo Santiago luciendo unos bonitos Kia Rio.


    —Súper... ¡hablamos luego! —Le beso y abrazo—. Te quiero... éxito.


    Salgo del departamento y me fijo que en el del frente hay un chico rubio conversando con el conserje.


    —Buenos días Señorita —saluda muy cortésmente el conserje mientras abre la puerta del departamento 202.


    —Buenos días. —Con una tonadita un tanto diferente, saluda el alto rubio que viste una camisa escocesa, chaqueta de cuero, jean negros y zapatillas de lona. Su sonrisa es tímida pero extensa.


    Le devuelvo el saludo con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa como la suya.


    


    Al llegar a la oficina, veo que no han llegado muchos y saludo a Lauren que se entretiene con su computador.


    —Hola... llegué muy temprano al parecer —digo mirando las oficinas y notando lo vacío del lugar.


    —Buen día Amanda. Varios comenzaron hoy sus vacaciones, y algunos de los jefes de departamento, están con sus secretarias en un congreso.


    —Qué raro, ¿Gerencia también?


    —No, pero el guapo de tu jefe tampoco ha llegado, y eso es más raro aún, porque siempre es el primero en llegar... excepto cuando sale con sus conquistas —dice la rubia cuchicheando y fingiendo estar acalorada.


    ¿Estará peor? ¿Y si tuvo una recaída con la arpía esa?


    —Bueno —digo mirando mi reloj... ocho y quince de la mañana—, aún queda tiempo, nos vemos. —Continúo hasta los ascensores. Llego a mi escritorio, enciendo el PC y guardo mis pertenencias en el tercer cajón.


    Avanzan los minutos, y nada de Tomás, estoy incluso pensando en llamarlo, pero aún tengo vergüenza por el episodio de la noche anterior. Miro el reloj, luego el teléfono, luego nuevamente el reloj y así me paso varios minutos.


    Finalmente me propongo revisar mis emails y responderlos durante un par de horas, pero me sobresalto al ver uno de él, que ha sido enviado desde su celular hace tres minutos:


    


    De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com


    A: amanda.santibañez@BANKTRANS.cl


    Fecha: Martes, 26 de febrero de 2013, 10:35 am.


    Asunto: En reunión


    ...........


    Srta. Santibáñez:


    Olvidé que ya le han asignado su correo institucional, por favor revise su correo personal al cual le escribí.


    Atte.


    TOMÁS ELIEZALDE BECERRA


    GERENTE GENERAL


    BANKTRANS CHILE


    


    Pensando que sería alguna instrucción, reviso mi correo. Además que ya estoy más tranquila porque está en reunión y no en los brazos de ella o hundido en su habitación por la pena.


    Y ahí está, un mensaje de él en mi bandeja de entrada. ¿Cómo tiene mi correo?, claro mi currículum.

  


  


  


  
    De: tomas.eliezalde@imagin.com


    A: amandasantibañez1989@yahoo.es


    Fecha: Martes, 26 de febrero de 2013, 08:36 am


    Asunto: ¿Qué le pasa que está tan pensativa?


    .............


    Veo que está muy pensativa, ¿está bien? o ¿aún no se repone de la coincidencia de ayer? Por cierto, dígale a su novio que tiene muy buen gusto... me refiero al lugar que eligió para llevarla a cenar.


    Estoy llegando alrededor de las doce horas. No me haga citas hasta después de las dieciséis horas.


    PD.: Necesito de su ayuda en un informe, así es que nos dedicaremos a ello en cuanto llegue. ¿Almorzaría usted conmigo en la oficina? Pida algo rápido... debo entregar el informe a las 16 horas.


    Saludos. TOMÁS


    


    ¿Me está vigilando? ¿Tiene cámaras? ¿Buen gusto mi "novio"? ¿Almorzar juntos? Luego de tantos cuestionamientos, respondo pensando cada palabra escrita. Repaso diez veces y apretó finalmente "enviar".


    


    De: amandasantibañez1989@yahoo.es


    A: tomas.eliezalde@imagin.com


    Fecha: Martes, 26 de febrero de 2013, 10:55


    Asunto: ¿Quién es el acosador?


    ………..


    Ayer, usted me propuso que fuera y disfrutara con mi novio de la reserva en el restaurante, sólo que no acepté ocupar su mesa. En cuanto a los gustos de él... está claro que tiene gustos muy parecidos a los suyos aparentemente... y no se preocupe de mi almuerzo, como corresponde a mi puesto, estaré para ayudarle en lo que necesite con su informe. Saludos.


    Amanda.


    


    Sé que puedo desatar su ira, frustrarlo y excitarlo con algunas palabras y con llevarle la contraria. Son las once y cincuenta y seis cuando me llega una respuesta.


    


    De: tomas.eliezalde@imagin.com


    A: amandasantibañez1989@yahoo.es


    Fecha: Martes, 26 de febrero de 2013, 11:55


    Asunto: Espéreme en la oficina y ponga el aire acondicionado.


    .............


    Créame que no compartimos gustos en lo absoluto. Hace un calor horrible, vaya a mi oficina y encienda mi Mac y el aire acondicionado.


    


    PD.: No me obligue a darle de comer en la boca.


    Tom.


    


    Calor. De pronto hace más calor. Me voy a la oficina de Tomás y enciendo el aire, luego me siento en su escritorio y observo las fotografías que tiene junto a su Mac... Tiene dos. Una con sus padres; su madre, es de piel delicada y se ve un poco enferma, en cambio su padre es un hombre que demuestra con su sola presencia el carácter y el poder. La otra foto es con Alex, otro hombre muy guapo y en medio, Luz. En la fotografía se ve reflejada y con su bonita sonrisa.


    Me levanto de la silla, coloco mis lentes ópticos y me inclino sobre el escritorio para alcanzar el botón de encendido. El vestido se sube levemente por mis muslos y cuando estoy en esa posición, aparece Tomás y se queda inmóvil, apoyado en el marco de la puerta. Hasta que él rompe el silencio, llamando mi atención.


    —Definitivamente Ismael y yo, no tenemos los mismos gustos. —Suspira moviendo la cabeza de un lado a otro, mirándome de arriba a abajo y de abajo a arriba.


    —Por supuesto, a él le gustan cabellos rojos no rubios —¡Jaque Mate! No estoy diciendo ninguna mentira ya que el único novio de Ismael es un cabeza de zanahoria como yo.


    —Amanda, se comporta muy infantil. —Me incorporo para escuchar lo que viene—. ¿Cómo se le ocurre sacarme celos con Ismael, su mejor amigo Gay y que desde hoy trabaja para mí? —Sonríe. Yo me muero de la vergüenza, pero tengo una cartita más para contra atacar.


    —¿Se sintió celoso? ¿Quién le dijo qué Ismael es gay? —Se le cae la sonrisa, se aclara la garganta pero no dice nada y yo sigo el jaque mate—. Bueno... no digamos que es muy maduro tratar de sacar celos con su hermana. —Y ahora su cara es un monumento... Y el gozo que siento, es inexplicable.


    —¿Y sintió celos?, porque si fue así, entonces valió la pena parecer inmaduro y fue el mismo Ismael quién lo dijo a uno de mis asistentes.


    —¿Valió la pena ser infantil entonces?


    —No ha respondido. —Comienza a caminar en mi dirección de forma... peligrosa, desabrochándose el saco del traje, mientras yo me pongo a un costado del escritorio, y camino a su encuentro sin titubeos, con las manos en mi cintura, quedando frente a él.


    —Usted tampoco. —Me pongo rígida cuando sus manos me rozan el hombro para comenzar a recorrer mi espalda y aferrarme a él.


    —Mira qué bella estás... qué suave... ¿Así que me extrañaste?, por eso no podías dejar de mirar tu reloj... ¿Te hice falta Amanda?, ¿tanto como tú a mí? —Definitivamente hay una cámara en mi oficina.


    Dice cada palabra frente a mis labios, rozándolos y mirándome fijamente... su aliento es tan embriagador como toda su piel. Me estremezco entre sus brazos y no puedo poner resistencia.... simplemente me rindo...


    —Tom... debemos... —digo antes de que él me devore la boca con sus carnosos labios, húmedos y encantadores, que piden más y más de mi boca.


    Empezamos a danzar con nuestras lenguas, mientras con sus grandes manos toma de mi cara, con fuerza, con desesperación, con necesidad. Apoyo mis manos en su cintura y poco a poco se distancia de mí para decir:


    —Era una excusa... en realidad puedo hacerlo solo, pero quiero tu compañía. —Abro los ojos de par en par y antes de poder decir algo, él ya está enviando leves impulsos eléctricos a cada terminación nerviosa con solo pequeños besos desde mi mejilla hasta mi cuello, rodeándolo y subiendo hasta mi otra mejilla. Continúa sutilmente dejando rastros de él sobre mi frente y nariz, pero sin rozar mis labios, lo que me provoca una desesperación mayor, unas ansias palpitantes de quererlo conmigo, pegado a mí. Llevo mis manos por su abdomen, pasando por su pecho hasta que finalmente las deposito en su pelo rubio y suave. Bajo con mis manos por su espalda lentamente. Él mientras tanto baja con su boca hasta mi hombro y con sus manos comienza a subir mi vestido y a acariciar mis muslos haciendo que la temperatura suba.


    Sutilmente planto besos en su cuello y lamo con cuidado el lóbulo de su oreja derecha. De pronto me gira hasta quedar entre él y el escritorio, me toma de los muslos y me sienta sobre la fina madera, quedando en perfecta posición. Ambos nos detenemos y nos miramos fijamente, con la respiración entrecortada.


    —¿Sabes cuánto quería tenerte de ésta manera? —dice con un hilo de voz sin dejar de acariciar mis piernas que están a los costados de sus caderas.


    —Tomás, yo.... —Dios, lo deseo tanto que no quiero estropear el momento... si bien después de lo ocurrido la noche de graduación he tenido otras parejas, nunca pasó nada más allá de lo que yo quería y me supieron respetar. Pero ahora sí que quiero pero no sé cómo decirle que yo soy virgen—. Muero por continuar... pero yo... nunca...


    —¿Nunca?... —Tomás me mira incrédulo pero orgulloso de tal vez ser el primero. ¡Sé por sus ojos cuánto me desea!—. No te preocupes, también será mi primera vez... con una virgen.—Me abraza y continúa con sus pequeños besos a lo largo de mi cuello—. Lo haremos lento... pero no aquí, ni ahora. Debe ser especial y debes estar relajada... y no podrás conseguirlo aquí. —Abre sus manos para señalar la oficina.


    —¡¿Qué?! —No... No... Eso no es lo que espero... estoy lista, ardiendo y él me deja así, impaciente, frustrada… por decir lo menos.


    —No insistas, hazme caso y no creas que es fácil para mí porque estoy igual, ardiendo por ti.


    —Tomás... —No puede continuar, él me toma por la cintura, me da un casto beso y me baja del escritorio.


    —Ahora a trabajar Señorita Santibáñez. —Me guiña un ojo mientras yo lo fulmino con una mirada llena de frustración.


    —Bien.


    —Si quiere use mi notebook para teclear lo que le iré dictando... Sí, mejor venga y siéntese en mi escritorio. —Aparta la silla para que me siente, obedezco, pero luego de aquella pasión frustrada, se me hace muy difícil seguir adelante con lo encomendado, entre fantasías y el hombre que tengo delante, pierdo todos los sentidos.


    —Dígame, ¿cuál será el Título?


    


    Estamos trabajando la hora siguiente y en cuánto terminamos, Tomás revisa lo escrito, colocándose de forma inclinada por detrás de mí, sobre mis hombros, reavivando esa tensión sexual que existe. Finaliza la revisión con un beso sobre mi cabeza y luego se levanta diciendo:


    —¡Bien hecho! Sabes hacer muy bien tu trabajo. —Me toma los hombros por detrás y luego me ayuda a incorporarme—. Ahora a almorzar.


    —No Tomás, no es necesario —digo para evitar comentarios en la oficina—. Disculpe, Señor Eliezalde.


    —Vamos. —Toma mi mano, obviando mi negativa y el error de llamarlo por su nombre. Caminamos juntos hasta la salida, saco mi bolso del cajón y vuelve a tomarme la mano, siento un calor protector y comodidad.


    Llegamos al ascensor y mientras lo esperábamos me dedico a admirar sus cabellos, su cuerpo perfecto envuelto en un traje gris, camisa negra y corbata plateada. En cuanto subimos al ascensor, y después de que se cerraran las puertas, mi bolso va al piso y todo es besos, abrazos y respiraciones entrecortadas. Me toma con deseo, me tiene prisionera contra la pared. Una de sus manos agarra mi mentón sujetándolo y con la otra, levanta una de mis piernas, que engancho detrás de su rodilla. Cada vez que su mano vaga por ella, su boca emite un gemido que sabe a gloria. En instantes se adueña de mi cuerpo... pero nos vuelve a la realidad la alerta que indica que hemos llegado al subterráneo. Me aliso el vestido y suelto mi cabello, él endereza su corbata y juntos, de la mano, salimos hasta el auto de Tomás. Un BMW negro, mezcla de elegancia y masculinidad.


    —Suba, Madame. —Abre la puerta, luego cierra suavemente y se da la vuelta hasta el asiento del chofer.


    —¿Qué quieres comer preciosa?—dice con una sonrisa pícara mientras se cruza delante de mí, agarra el cinturón de seguridad y lo pasa lentamente por mí pecho cerrándolo con un clic—, hablo de comida Señorita.


    —Mmm... ¿Lasaña? —le sugiero.


    —Perfecto, iremos al Píccola Italia. —Lo miro sorprendida, es un lugar hermoso y muy costoso que visitamos una vez con Papá—. También soy el dueño —dice con orgullo... en fin, nunca deja de sorprenderme.


    —¡Vaya!... un buen lugar —le digo fijando mi atención en el exterior, pues estoy nerviosa y estar ambos en un espacio tan reducido me hace sudar, temblar y acalorar.


    Iniciamos el viaje en silencio. Al salir del estacionamiento, Marco, el portero afroamericano de la empresa, se acerca a la ventanilla de Tomás y le dedica una sonrisa. Por cierto, Tomás ni lo mira, tan sólo le indica que se apresure en abrir la barrera de contención... y así es como salimos hasta la Avenida Eliodoro Yáñez, una de las calles más transitadas de la Comuna de Providencia.


    —¿Siempre eres así? —pregunto mirándolo, mientras él mantiene su vista fija en el tráfico.


    —¿Cómo? —responde en un tono totalmente despreocupado.


    —Así... omnipotente, seco, poco amable —digo frunciendo los labios y encogiendo hombros.


    —¿Soy así contigo? —vuelve a responder con otra pregunta, seco y con una fugaz mirada a mis ojos, que luego retoma el campo visual a los autos que están frente a nosotros...


    —Sí.—me mira brevemente, frunciendo el ceño como si hubiese recibido una ofensa—. O sea, no siempre, la mayoría de las veces eres muy extraño. No sé qué prefiero, que seas frío todo el tiempo o que seas tan voluble y que de un minuto a otro pases de lo tierno a lo frío.


    —Amanda... —Toma aire, lo exhala rápidamente y continúa—: si te refieres a la forma en que le hablé a Marco... —Se detiene porque el semáforo da rojo, me mira y apoya su mano en mi rodilla—…debo imponer distancia, soy el Jefe y aunque la Presidencia no es mía, soy el jefe porque mi padre, como sabes, está en París y yo me hago cargo de la empresa. Claro, también tengo la ayuda de Alex pero él es de otro departamento y bueno Manuel y Luz están a cargo de una cadena de Restaurantes en Viña y Rancagua. No tranzo en eso de jerarquías —El semáforo da verde y mientras mira a ambos costados, continúa—. En cuanto a ti... Amanda, no te conozco, pero me descolocas. Debería ser frío porque soy tu jefe, con todas mis secretarias lo he sido siempre. Pero si ves mi lado más humano algunas veces, es porque tú...—Se calla unos minutos y se estaciona frente a Píccola Italia—. Vamos.


    —¿Yo qué Tomás? —digo sosteniendo su brazo, pero él interrumpe el contacto.


    ¿Qué estoy haciendo? Él recién saliendo de una relación y lo conozco hace tan poco, sin embargo ya quiero entregarme a él. Abre mi puerta y me ofrece su mano, ¡qué lindo sentir ese contacto otra vez! Me quedo inmóvil en la acera, pero no puedo callarme.


    —Esto no está bien, quizás debamos irnos —bajo la mirada y le suelto la mano, pero él vuelve retenerla, pero esta vez, ambas manos y me dice buscando mi mirada:


    —Amanda, tú sabes que a pesar de haber terminado con Simona hace dos meses —dice y yo pienso: así que efectivamente esa es la arpía—, no puedo evitar sentirme mal por... esto que siento contigo. Sé que no merece ningún respeto de mi parte, pero tú sí. Durante estos dos meses he tenido diversas aventuras de una noche, todo era sexo y nada más. Tanto ellas como yo buscábamos una sola cosa, pero contigo no puedo, porque eres inexperta. Deseo estar dentro de ti... más que respirar.


    Y de pronto veo cómo el bulto de su pantalón confirma cada palabra


    —No puedo ofrecerte y no puedo prometerte nada más... que eso. Prefiero decírtelo ahora, antes de arrebatarte tu pureza y que pienses que seré tu príncipe azul, porque no lo soy. Hasta ayer yo mantenía las esperanzas con Simona, aunque mi cuerpo se hubiese refugiado en otros, mi mente estaba ahí... en París.


    No puedo creer lo que escucho. Él está siendo totalmente sincero, no me ofrece nada, pero me desea. Me lo dice para que no piense que por ser mi primer hombre se quedará conmigo. O sea que me deja la elección a mí y que si me enamoro... yo asuma que las consecuencias son culpa de mi elección ya que él ha dejado las "cosas claras".


    ¡Cobarde!... o no sé... ¡Maldita sea! Trato de retrasar las lágrimas que se comienzan a formar en mis ojos, pero no puedo.


    —Me voy. —Me aparto de él y camino tan rápido como puedo, sintiendo cómo sus pasos van por mí.


    —¡Amanda, vuelve acá! —Ahí está de nuevo su lado mandamás, gritando como loco y en medio de la calle. No, eso sí que no, a mí no me gusta que me gritonee nadie.


    —¡No estoy en horario de trabajo...Y no use ese tono conmigo Señor! —Perfecto, ahora quien grita como loca soy yo. Me subo a un taxi y me voy, veo que él se queda inmóvil tras de mí, mientras yo me hundo en llantos.


    Busco en mi cartera el celular y tengo diez llamadas de Ismael y un WhatsApp también de él:


    


    «¿A que no sabes quién me entrevistó?»


    


    Le escribo una rápida respuesta y al ver que me faltan noventa minutos, lo invito a almorzar a un restaurante de comida Vegetariana que queda frente al edificio de mi trabajo.


    


    «Ya sé, y también quedé de una pieza cuando me dijo que sabía que eras mi amigo y que eras gay. Almorcemos juntos en la Rue Palta frente al Banco»


    


    La respuesta no tarda en llegar.


    


    «¿¿¿Qué???? Ok en 3 min estoy ahí»


    


    «Te espero, estoy a una cuadra»


    


    Le indico el lugar al taxista y mientras llegamos a destino me maldigo mil veces por pensar que tal vez pude haberme entregado a él esta mañana... Apresurándome. Estoy entregando todo muy rápido, sabiendo que él también está vulnerable.


    Al entrar al restaurante diviso a Ismael sentado en un taburete frente a la ventana, la vista principal es el gran edificio del Banco.


    —Estuviste llorando. —Me mira mientras lo saludo con un beso en la frente—. ¿Qué te hizo ahora?


    —En resumidas cuentas... me dijo que no puede ofrecerme nada más que sexo. Que en estos dos meses estuvo con otras mujeres, tanto él como ellas, cubrían una necesidad. Y que su mente hasta ayer estaba con Simona, su ex. Que le debía respeto aunque no se lo merecía... pero a mí sí me lo debe, más aun sabiendo que soy virgen. Me desea pero no quiere que yo piense que porque él sea el primero... será mi príncipe azul... o lo tomo… —Otra vez vuelvo a lagrimear—…asumiendo las consecuencias o lo dejo simplemente.


    —No sé si aplaudirlo por honesto o pegarle por idiota.


    —¿A quién quiero engañar Ismael?, yo soy la culpable, por apresurarme y por entregarme ciegamente a él. Sabía que estaba saliendo recién de un gran golpe amoroso... y una decepción provocada por la única persona que le queda por admirar... su Papá.


    —Déjalo Amanda. Dale su tiempo al hombre... pero será complicado verlo todos los días. Y ahora sube el ánimo porque tenemos fiesta de bienvenida en la Agencia y es con compañía.


    —¿Cuándo Ismael?... Sinceramente no estoy para fiestas y creo que tu jefe que es mi jefe va a estar y no lo quiero ver.


    —Tranquila, mira es este viernes y por lo que averigüé... jamás va a esos eventos.


    —De acuerdo, voy solo por ti y pobre de ti que me lo pille ahí —digo amenazándolo con el cuchillo—, te desfiguro.


    —¡Hey!—dice cubriéndose el rostro—, ni se te ocurra que me voy a la quiebra de inmediato.


    —¡Tan vanidoso! —digo bajando el cuchillo— Ya... me voy, estoy a punto de entrar, besos —digo tirándole un beso con la mano y levantándome de la mesa.


    Estoy a punto de salir y cruzar hacia el edificio, cuando veo que del auto de Tomás se baja Simona, quien ocupa el lugar que yo he ocupado hace poco más de una hora, Me quedo paralizada. ¿Cómo se atreve?... Idiota cabrón.


    Continúo mi camino y antes de llegar a la entrada del Banco, giro la cabeza hacia donde está Tomás. Él sostiene las manos de Simona y la muy cínica llora. Sigo mi camino, casi al borde del llanto; tras de mí, siento la mirada de él.


    


    Esta tarde Tomás se queda en el piso diez, el Departamento de Economía. Al llegar la hora de salida, simplemente le dejo un mensaje con uno de los encargados de seguridad, por si llega a preguntar por mí. Carlos, el jefe de ese piso es un hombre de unos cincuenta años y siempre está dispuesto a darme una gentil ayuda, así que él mismo me asegura que se encargará de entregar mi mensaje.


    —Carlos ¿le avisaría al Señor Eliezalde que me retiré cuándo terminó mi jornada de trabajo?


    —Con mucho gusto Señorita Santibáñez, entregaré su mensaje. Hasta mañana.


    —Gracias y hasta mañana. —Le sonrío y me voy a los ascensores.


    Bajo los veintiún pisos y al salir, Lauren me detiene.


    —Amanda, hola. Oye niña, ¿qué le pasó al jefe? —dice un tanto agitada, mientras corre hasta mí.


    —No entiendo tu pregunta —digo haciéndome la desentendida—, en realidad hoy ha estado muy ocupado en el Piso diez. Supongo que a eso te refieres.


    —Nooo niña —dice mientras me toma un brazo y me atrae hacia ella cuchicheando—. Llamó preguntando por ti a la hora de almuerzo y pidió que en cuanto llegaras le informáramos.


    —Vaya. —¡Psicópata!—. En realidad llegué a la hora, pero nadie me mencionó que él me buscaba.


    —Lo siento Amanda —dice con súplica—. Ordenó que no te informáramos que había estado preguntando por ti, pero pensé que debías saberlo. Te pido por favor que… —Le tomé el brazo.


    —No te preocupes, Lauren —interrumpo y sonrío fingidamente, en realidad no quiero saber nada de él por el momento, menos que aún sigue vigilándome—, no mencionaré esta conversación, un beso que pases una buena noche.


    Y me fui sin mirar atrás, y con la cabeza llena de dudas.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    Volviendo al pasado


    


    


    


    Acurrucada en mi sofá empiezo a lagrimear, no puedo dejar de pensar en sus manos sobre mi piel, su olor, su boca. ¡Dios mío! qué boca. Soy una imbécil, no puedo creer cómo, pese a todas las resistencias de años, estuve a segundos de entregarme en cuerpo y lo que es peor, creo que ya entregué el alma.


    De fondo, y para añadirle más masoquismo al momento, suena desde el estudio del departamento, una triste canción de Leonel García llamada «Te besé[v]»:


    


    "Sólo una vez he vencido la distancia entre tus labios... Y yo sólo una vez he sentido el incendio de tu piel... sólo una vez he tenido tu calor entre mis manos... y te besé, te besé... te besé


    Sólo una vez he podido enredarme entre tus brazos... sólo una vez y te he llevado en medio de un millón de sueños... sólo una vez he tocado el paraíso con mis dedos... y te besé, te besé... te besé.


    Sólo una vez y ya no puedo respirar... Sólo una vez y el miedo me quiere matar, no sé si volverá a pasar"


    


    Vuelvo a la realidad cuando Ismael entra y con una pícara mirada, me saca de mis tristes pensamientos y dice:


    —¡Por Dios! ¿Hace mucho comenzó la novela Venezolana?... mira que no quiero perdérmela por nada en el mundo —mientras, teatraliza su "pena".


    —¡Cállate Idiota! —Le lanzo un cojín que va a dar a su cabezota. Definitivamente se enfada y explota.


    —¡Mira Amanda, ya me tienes cabreado de tanto lloriqueo!, no llevamos ni una, ¡ni una! —grita mostrando su dedo índice—, ni una semana acá Amanda y tú ya estás hecha una fábrica de lágrimas.


    Él es un encanto y jamás me habla así. ¿Tan mal está la cosa?


    —¡Diablos!... te he escuchado atento. Trato de subirte el ánimo y tú simplemente ¡me insultas! Estás hecha un drama desde que lo conoces, ¡déjalo que viva su duelo! Debe estar confundido y tú, lo confundes más exigiéndole tanta "fidelidad" hacia ti... ¡Vaya! pensé que eras más inteligente, ¡ignóralo mujer!, dedícate a tu trabajo... ¿Para eso luchaste tanto y dejaste atrás a tu querida familia? ¿Para perderlo todo por él?... Lo siento pero yo ya me estoy aburriendo de tus manías.


    No puedo terminar de procesar cada palabra, me siento desilusionada porque pensé que su amistad me entregaría contención incondicional y no esperaba una crítica en su reemplazo, solo uno un par de palabras y digo con toda furia mientras me levanto del sillón, me encajo un abrigo rojo y un pantalón de buzo.


    —¡Perfecto, si te cansaste de mí, es fácil! ¡Me llevo todos mis dramas conmigo! —Agarro mi cartera y cierro tan fuerte como puedo la puerta de entrada. Alguien me está pegando esta “manía”.


    


    Camino sin rumbo fijo, con mi rostro empapado en lágrimas y con mi cabeza hecha un lío por lo de Tomás, pero más por la discusión con Ismael. Sé en el fondo de mi corazón, que aunque sean palabras muy duras, tiene mucha razón. Luché mucho por tener un puesto como éste, y todo este rollito de Tomás, me aparta de mis sueños.


    Sigo vagando sin rumbo, al ver mi reloj, me percato que ya son casi las doce de la noche y que seguramente Ismael estará preocupado. Sin embargo, prefiero continuar con mi caminata, aunque un poco temerosa ya que aún no me fio de la Noche Santiaguina.


    Continúo disfrutando las luces de la Fuente Bicentenario de la Plaza de la Aviación, que por alguna razón me transportan a mi fiesta de graduación, pero me reprendo en seguida.


    ¡No Amanda, regresa acá, por allá no encontrarás mejores momentos!


    Me apoyo en las barandas y de pronto una voz masculina arrastrada por el alcohol interrumpe mis pensamientos.


    —¿Qué haces tan sola por acá, belleza? —Me giro para ver quién es y respondo.


    —Todos buscamos una vía de escape. —Me encojo de hombros ante el borracho y vuelvo la mirada al juego de luces.


    —Te puedo ayudar en eso si quieres. —Al escuchar esas palabras y sentir cómo el ebrio me atrapa contra su cuerpo, las náuseas nerviosas no tardan en llegar, empiezo a forcejear para tratar de huir. ¡No, no otra vez!, pero no puedo hacer nada, esta vez no podré escapar, este hombre es alto y gordo. Ya no me puedo defender, me pongo a gritar y a llorar desconsolada, impotente, a sabiendas que alrededor no hay ni un alma.


    —¡Suéltame! ¡Por favor déjame ir! ¡Te lo suplico! —imploro entre más lágrimas mientras el bastardo me tironea el abrigo, logrando arrancarlo. Grito tanto que el cerdo me golpea. Sus manos inmundas me manosean y logran romper la camiseta que llevo, quedándome con el sostén. Aprieta mis senos y baja sus manos a la cintura de mi pantalón deportivo. Yo no paro de gritar y el asqueroso de abofetearme. Cuando está a punto de tirarme al pasto y con ello ser una más en la lista de violadas, como si hubiese quedado en la de espera aquella vez... alguien me saca al animal de encima. Las piernas no me sostienen, caigo al pasto llorando y gritando sin parar, tratando de cubrir mi cuerpo con los harapos que tengo.


    A lo lejos diviso a un hombre que golpea sin parar al borracho. Un golpe tras otro. Estoy en Shock, no sé quién es aquel ángel, pero si no hubiese llegado a tiempo, mi vida sería... y no puedo continuar con mis pensamientos. Todo se oscurece.


    


    Despierto en lo que parece ser una camilla de algún hospital. Empiezo a oír algunos sonidos y el olor del lugar me indica que efectivamente estoy en algún hospital o clínica. Alguien sostiene mi mano. Intento abrí los ojos pero me pesan. En uno de esos intentos, veo unos ojos azules mirándome. No entiendo nada y solo puedo pronunciar una sola frase.


    —¿Qué me ha pasado? —digo al instante en que mi mente lucha por traer los recuerdo de lo vivido en las últimas ¿horas?—. ¿Qué hora es?, ¿qué hago acá?—. Comienzo a desesperarme.


    —Amanda tranquilízate, descansa, luego te contaré. Vuelve a dormir por favor —dice Tomás, acariciando con su dedo pulgar el interior de mi muñeca izquierda.


    —¡No voy a dormir, sin antes tener las respuestas que necesito! —insisto tratando de levantarme pero Tomás me detiene.


    —Está bien, yo fui hasta la pileta de luces a... pensar, pero no alcancé a llegar y vi a un idiota que tenía entre sus brazos a una mujer que gritaba pidiendo auxilio. Casi muero al reconocerte y oírte llorar. —Veo cómo sus ojos se nublan en lágrimas mientras aprieta mi mano—. No sé cómo, pero antes de un suspiro lo arranqué de ti y vertí toda mi ira en su rostro, el muy cobarde te golpeó y no conforme a eso te tenía inmovilizada, tu ropa estaba rota… Dios, no quiero saber qué hubiese pasado si... —Su mirada se entristece y me siento tan indefensa, pero puedo pronunciar una palabra que engloba todo lo que significa lo que él ha hecho por mí.


    —Gracias. —Es todo lo que puedo decir antes de que mis lágrimas volvieran.


    Tom, me dirige una triste sonrisa y finalmente continúa con el relato.


    —No sé cuánto tiempo estuve golpeándolo, solo sé que llegó el minuto en que se me dormían las manos.—En ese momento me percato que las tiene vendadas.


    —Oh, por el amor de Dios, ¡mira cómo estás! —Le acaricio sus manos cubiertas por vendas con variadas manchas de sangre—. Lo siento.


    —No es nada. —Se encoje de hombros y luego de acariciar con cuidado mi mejilla golpeada, continúa—: En cuanto me giré, te vi hecha un ovillo, estabas tan indefensa e inconsciente por el shock, que te tomé en brazos y te traje hasta acá.


    En ese momento llega la enfermera y le pide a Tomás que se retire, lo que hace a regaña dientes.


    —Estoy bien, fue solo un cachetazo —digo mientras me toma la presión.


    —Muñeca, no fue solo un bofetón. Tienes una distensión en el músculo intercostal del lado derecho y hematomas en tus brazos y cara. Y gracias a ese Angelito, estás acá y con vida. No se ha despegado de tu lado.


    —¿Distensión muscular? —La enfermera asiente—. No siento dolor alguno.


    —Te hemos puesto calmantes y un tranquilizante en el suero. —Sacándome el tensiómetro agrega—: Y no sólo eso, hasta que despertaste, llevabas diecisiete horas en estado inconsciente. Te aplicaremos frío durante veinte minutos, tres veces por día. Después calor seco. Una almohadilla de calor será perfecta.


    —No puede ser, necesito irme a casa, ¡necesito ver a Ismael! —Dios ¿diecisiete horas desaparecida?, debe estar fatal. Además si Tom está aquí desde que ingresé, ha dejado su trabajo de lado.


    —Amanda, tranquila, hablé con Ismael recién y viene para acá, y de la oficina Alex, Marco, Carlos y Lauren te mandan abrazos —dice Tomás mientras entra a la habitación.


    —Gracias —respondo apoyado mi cabeza en la almohada y finalmente cerrando los ojos gracias al tranquilizante.


    


    A lo lejos escucho a dos hombres hablar:


    —Esto es culpa mía por decir todo lo que dije y dejar que se fuera. Mírala Tomás, siempre he sido su protector y justo hoy no pude ayudarla —solloza Ismael.


    —No te culpes, por suerte estaba yo.


    —No te las des de súper héroe tampoco, todo empezó por tu culpa.


    —¿De qué hablas? —replica Tomás.


    —Desde que te conoce no para de llorar, la ilusionas pero tú no la quieres... y sigues con esa tal Simona —dice gritando.


    —No sabes lo que dices Ismael, y por favor baja la voz —responde entre dientes—, estamos en un hospital... lo único que conseguirás será despertarla.


    Empiezo a moverme pero el dolor corporal es insoportable y chillo por el malestar, consiguiendo la atención de ambos.


    —¡Ay, ay, ay! —logro soltar al mover mi espalda para verlos.


    —Mi corazón, cuánto lo siento, perdóname por favor —dice Ismael entre lágrimas de angustia.


    —¿Quieres que vaya por un doctor Amanda? —pregunta Tomás, preocupado.


    —No, es algo soportable, probablemente me pinchen y me vuelva a dormir. Quiero ver a mis padres.—Me duele respirar.


    —Están en camino, corazón —explica Ismael con una amarga mirada.


    —No te culpes por favor, yo también he sido idiota. —Y no puedo evitar clavar una mirada en Tomás, si bien no entendía sus actitudes, él simplemente me salvó la vida, y tal vez debo dejar de cuestionarme cosas e ir más frenada. Respiro suavemente y luego añado—: Ismael, ¿nos puedes dejar solos un momento?


    —De acuerdo. ¿Estarás bien? —pregunta lanzando una fría mirada a Tomás.


    —Sí, corazón. —Tomo su mano—. Eso te lo aseguro.


    —Iré a buscar a tus padres entonces.


    —Gracias.


    En cuánto Ismael se retira de la habitación, Tom, que ha permanecido apartado tras la conversación con Ismael, se acerca y me toma de las manos, pero antes de que yo pueda hablar, él se adelanta.


    —Lo siento —dice mientras me mira con esos ojitos color cielo.


    —No Tomás, lo siento yo. No tengo derecho a exigirte nada, tú simplemente pusiste las cosas en claro... el tema es que...


    Y no puedo evitarlo, una traidora lágrima roda en mi mejilla y giro para que Tom no me vea vulnerable otra vez. Pero antes de poder darme cuenta, él toma mi cara suavemente y dice:


    —Te asusté, fui muy directo, lo sé, pero prefiero eso a darte falsas ilusiones. Amanda, no quiero arrebatarte tu virginidad, sin que sepas quien soy. —Con su pulgar limpia los rastros que deja la lágrima. En vano porque luego salen por montón—. No quiero aferrarte a mí con algo tan importante, sin que sepas que no puedo darte más.


    Suenan duras esas palabras. A pesar de la ternura en su tono, es la realidad de cada palabra la que duele como un puñal. Yo quiero más y él no puede dármelo, punto. Nos vence el silencio, mirándonos el uno al otro, mientras su boca perfecta pide a gritos un próximo beso. Pero ya no más, desde hoy me contengo para no sufrir. Él me ofrece menos y yo quiero y necesito más.


    Vuelvo de mis pensamientos cuando Tomás se acerca a mi boca, pero con el dolor de mi alma, lo freno con mi mano derecha y finalmente concluyo:


    —No. Le agradezco todo lo que hizo por mí. No sabe cuánto significa. Cuando me den el alta, que espero sea mañana, nos veremos en el trabajo Señor Eliezalde. Ahora... si no le molesta, necesito descansar.


    Suavemente se aparta, abre la boca, aparentemente para contestar, pero se ve interrumpido por la entrada de una esbelta colorina de pelo largo y liso, de ojos verdes, y que lleva un vestido negro ajustado. Yo soy su vivo reflejo, pero ella tiene veinte años más. Ester, mi madre, viene acompañada de un alto y rubio hombre, que difunde masculinidad por los poros. Él tiene cincuenta años, un hombre aficionado de los deportes extremos y de los negocios. Viene perfectamente vestido con un Armani Negro.


    Ambos casi me aplastan con su abrazo, yo soy hija única y su razón de vivir. Mi madre llora desconsolada. Pobre, lo que menos quiero es que pase por esto nuevamente. Le ha costado mucho superar lo sucedido hace cinco años y otra vez vuelven los temores.


    —¡Dios mío, Amanda! cuánto nos has asustado, ¿Estás bien? ¿Te hizo algo? —pregunta inspeccionándome con la mirada y acariciando mis brazos de arriba a abajo.


    —Mamá, estoy bien, el Señor llegó a tiempo, muy a tiempo. —Mis padres no han advertido la presencia de Tomás. Tan solo apartan su vista de mí unos segundos para mirarle y luego mi padre añade:


    —Amanda, ¿puedes recordarlo?... te aseguro que esta vez daré con él, esta vez no quedará impune. —Mi padre aún se culpa por no haber podido hacer más en aquella oportunidad y ahora su furia se nota en cada frase, en sus puños apretados y en su tono de voz.


    —Papá, no es pertinente hablar de ello ahora. Les presento al Señor Eliezalde, mi jefe, quien intervino a mi favor.


    Mi madre es la primera en estrecharle en un abrazo.


    —¡No sabe cuánto le agradezco! Muchas gracias. Soy Ester Altamirano, madre de Amanda.


    —Mucho gusto Señora Altamirano.


    —Joven. —Ahí aparece la superioridad del Señor Santibáñez mientras ofrece su mano derecha a Tomás, acostumbrado a tratar con subordinados—. Oscar Santibáñez, encantado de conocerlo. Muchas gracias, por cuidar de mi tesoro.


    —¡Papá! —No puedo evitar sonrojarme y volver a hacerlo aún más cuando veo que Tomás se da por enterado del rubor de mis mejillas.


    —Lo volvería a hacer, Señor Santibáñez —le responde a mi padre, mientras me sonríe y continúa, dirigiéndose ahora hacia mí—: Señorita Santibáñez, tómese el tiempo que necesite. Estaré al pendiente de su recuperación.


    —Gracias —le respondo. Se acerca a mis padres y les estrecha la mano. Luego se inclina para besar mi mano izquierda y se retira. La decisión está tomada, él jefe y yo empleada.


    Durante el resto del día estoy rodeada de mis padres y de Ismael. Mamá no para de hablar de lo apuesto que es Tomás, mientras que Ismael y papá se miran con cara de no encontrarle nada asombroso.


    Ya son las diez de la noche y la enfermera les informa que ya no pueden permanecer más en la habitación, deben retirarse hasta el día siguiente a la una de la tarde.


    —Señorita Piulat —pronuncio mirando su tarjeta de identificación—, me está comenzando un intenso dolor en el tórax —me quejo sobando mis costillas con la mano derecha.


    —Déjeme revisar. —La enfermera me toma la presión. Ok. Me toma la temperatura. 38.5. Comprueba mi respiración y hace una mueca. Algo anda mal con mis pulmones o relacionado con ellos—. Vamos a tener que recibir menos visitas, estás delicada y si fuerzas mucho tus pulmones, no sanarás pronto. Mañana te haremos una TAC.


    Toma un artefacto y se dirige hacia la voz al otro lado del walkie talkie, señalando que a partir de ese momento recibiré una visita diaria.


    —Amanda, el doctor te revisará en dos horas —informa guardando el aparato y revisando los informes de unas pruebas que me han hecho mientras dormía.


    —¿Crees que me den el alta mañana? —pregunto mirándola con pena.


    —Amanda, debes recuperarte bien primero —señala apartando la vista de los informes y fijando su atención en mí.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —pregunto dándome por vencida y acomodándome en mi cama.


    —Cinco días... en el hospital y otros diez en casa —contesta con naturalidad.


    —¡No puedes estar hablando en serio! —Dios, la primera vez fue solo ayuda psicológica, claro que aquel hombre solo me retuvo unos minutos.


    —Créeme que no podría hablar más en serio —dicho esto, se marcha.


    Genial. Ahora tendré a mis padres metidos las veinticuatro horas conmigo, no es que no los quiera, ¡pero son tan aprensivos! Lo único bueno es que tendré tiempo para pensar y me mantendré alejada de Tomás.


    


    La visita del doctor no es nada alentadora, incluso le suma cinco días más preliminarmente, todo depende de la evolución.


    —Señorita Piulat, ¿podría poner en el suero el tranquilizante?, la Señorita Santibáñez necesita descansar y veo que está muy inquieta. Dentro de cuatro horas control de temperatura. Hay que descartar una pleuresía por traumatismo. Mañana, con la TAC verificaremos si una de las costillas ha dañado el recubrimiento del pulmón y por eso la aparición de esas líneas de temperatura —ordena el Doctor Chandía dirigiéndose a la Señorita Piulat y a mí. Ella aplica la jeringuilla en el suero y automáticamente empiezo a ver todo borroso.


    


    Está frío, decido apartarme de las niñas para caminar un poco por la playa, necesito de esa intimidad, a lo lejos se divisa un hombre, lanza puñados de arena hacia el mar, mi intención es detenerme, pero sigo; está tan oscuro, solo veo su silueta. Sigo caminando sumida en mis pensamientos. De pronto, siento que alguien me atropella con su cuerpo y caigo sobre la arena de la playa. El tipo está sobre mi espalda, lanzaba múltiples palabras y no pude diferenciar ninguna. Me retiene las manos con su mano derecha y con la izquierda, levantó el vestido que llevo. ¡Suéltame! ¡Suéltame!...


    


    —¡Suéltame!—grito mientras abro los ojos y veo cómo un desesperado Tomás sostiene mis hombros y esquiva las patadas que trato de darle. Luego de mirarlo se aparta rápidamente y se apoya en la pared frente a la cama. Mi corazón late furiosamente, estoy sudando y temblando.


    —No podías despertar —dice desde lejos, temeroso, asustado y temblando como yo.


    —Fue...—intento explicar jadeando.


    —Fue solo una pesadilla, descansa. —Se acerca, besa mi frente y acaricia mi mejilla.


    —¿Qué hace acá? —pregunto tomando un kleenex y pasándolo por mi cara.


    —Déjame hacerlo a mí —indica evadiendo mi pregunta, entrando al baño y buscando una toalla. Comienza a secar suavemente mi rostro—. Voy llamar a la enfermera. Puede que tenga fiebre Señorita Santibáñez.


    —No debe molestarse, es más, no debería estar acá —manifiesto mirando el reloj de pared... ocho y quince de la mañana—, llegará tarde a su trabajo.


    —No sabía que poner las reglas del juego, haría que se pusiera así. Yo te deseo, tú me deseas, solo te digo que no te puedo...


    —No siga —lo interrumpo, cada vez más enfurecida—, y le ruego que se retire y por favor no se tome la molestia de volver —solicito pero él sigue inmóvil, sosteniéndome la mirada. Nos quedamos en silencio hasta que él habla.


    —Está bien. —Da media vuelta y se va cerrando la habitación con un portazo.


    


    Me hacen la TAC y gracias a Dios solo es una distensión muscular. Mis pulmones están perfectos y las líneas de fiebre ya han desaparecido. Solo tengo que tomar ibuprofeno o naproxeno. Aplicar frío tres veces por día y calor seco.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    Cambiando las reglas sólo por cómo me mira


    


    


    


    Durante los siguientes diez días recibo amigos y alguno que otro compañero de trabajo que se entera de mi hospitalización. De Tomás, no sé nada desde que pegó el portazo en la sala del hospital y con el tiempo libre que tengo, pensar en él es inevitable. Es demasiado doloroso tenerlo lejos pero cerca es peor.


    La recuperación es más rápida de lo que se pensaba, así que hoy me darán el alta y en dos semanas más ya puedo volver al trabajo con normalidad, si es que aún lo conservaba.


    Ismael, hace tres días viajó a E.E.U.U. para establecerse en New York y trabajar en una prestigiosa agencia de modelos, propiedad de Tomás. Me puse muy triste de no poder despedirlo como merecía. Valía una fiesta y no a mi lado, en la cama de un maldito hospital, cuidándome.


    Desde ahora y por los próximos meses estaré sin mi amigo, lo que tiene sumamente preocupados a mis padres, ya que significa que tendré que vivir sola. No tengo amigas, necesito ayuda para mi recuperación y la relación con mi jefe no es muy normal.


    


    Me dieron el alta del hospital y acabo de llegar a mi departamento, se siente triste y silencioso sin la presencia de Ismael. Mis padres acaban de irse y yo, otra vez sola con mucho tiempo para pensar en Él.


    Me dirijo a la cocina a prepararme un café. Estoy a punto de servirme una taza cuando suena el timbre, mis padres deben haber vuelto por un último abrazo.


    Abro la puerta sin mirar y digo antes de levantar la vista:


    —Estaré bien, mamá... —Me llevo la sorpresa de la semana al levantar la vista y ver a un hombre que sostiene un gigantesco ramo de rosas rojas.


    —¿Es usted la Señorita Santibáñez? —dice la voz tras del ramo.


    —Sí, esa soy yo —confirmo mirando incrédula.


    —Firme aquí —solicita mostrando un papel que toma con dificultad. No es necesario preguntar, pero la curiosidad me gana:


    —¿Quién ha mandado esto?


    —Señorita, puede ver la tarjeta.


    Tomo la tarjeta con cuidado y al leer compruebo su remitente.


    —Lléveselas, no las quiero.


    —Señorita...


    —Se las regalo, haga con ellas lo que le plazca. —Cierro la puerta, pero me detiene un brazo vestido de traje.


    —Sabía que necesitarías mi ayuda. Toma, gracias —le dice la voz al repartidor mientras le pasa un billete y toma el ramo. No logro ver su cara y aún sostengo la tarjeta que lleva con su puño y letra un "Bienvenida a Casa. Tom".


    —¿Me dejas pasar? —consulta, ahora mostrando su cara de ángel y ojos de cielo.


    —No, ni tú ni esas rosas pasaran por ésta puerta —indico cruzando los brazos y apoyando mi cuerpo en el marco.


    —El hospital te ha vuelto grosera —comenta mirándome divertido.


    —La rubia te ha vuelto un romántico rompecorazones —refuto sosteniendo la mirada y manteniendo la expresión seria de mi cara.


    —Golpe bajo Amanda. —Ahora el serio es él.


    —También tus actitudes que se contradicen a tus palabras —contesto una vez más.


    Me mantengo apoyada en el marco, pero las palpitaciones me empiezan a fatigar, la cercanía con este hombre me perturba y mis piernas ya no reaccionan.


    —Intento ser amable y sincero contigo, Amanda.


    —No quiero tu amabilidad ni nada de ti —asevero con voz plana, desprovista de sentimientos.


    —Quieres que sea un bastardo contigo, bien lo intento ¿sabes? ¡Pero no puedo! Intento alejarme ¡pero no puedo!... Quiero poder tratarte como a cualquier mujer, ¡pero no puedo porque me confundes!... Seguramente tanto como yo a ti, pero ella me sigue afectando —revela su dolor con desesperación.


    —Vete por favor, ¡vete y llévate tu jodida vida! —pronuncio cada palabra con un tono más bajo.


    No puedo respirar y siento que el mundo da vueltas.


    


    No sé más hasta que abro los ojos en mi habitación y ya está oscuro.


    No logro distinguir nada, pero siento la presencia de Tomás, y lo compruebo cuando rompe el silencio, acercándose desde la puerta hasta mi oído.


    —Despertaste gruñona. —Besa mi frente y continúa—: Muchos malos ratos te pasaron la cuenta. ¿Tienes hambre?


    —¿Qué sigues haciendo aquí? —pregunto desconcertada y acomodándome para enderezarme en la cama.


    —¿No tienes hambre? Hice pasta, espero no te moleste —comenta obviando mi pregunta y con sus ojos aferrados a los míos.


    —Tomás, no has contestado qué haces acá.


    —Amanda, tú tampoco me has contestado.


    Me siento en la cama, esperando no tener un mareo al pararme. Finalmente lo hago y en cuanto estoy de pie, me doy cuenta de que Tomás ha sacado mi ropa y estoy cubierta tan solo con una remera de Ismael, (igual me aseguré de que todavía tenía ropa interior). La que por cierto, tan solo cubre la mitad de mis muslos.


    Me acerco en silencio hasta la cocina y me encuentro con una improvisada cena servida en la mesa del comedor, mesa que además está decorada con las rosas rojas y velas.


    —No deberías haberte molestado, puedes irte. —Me acerco a la puerta de entrada para abrirla y darle paso.


    No dice nada por varios segundos, pero luego se acerca a mí, me toma de los hombros.


    —¿Por qué me rechazas? —indaga mirando con dulzura mis pupilas. Perdiéndome en esos azules ojos y en su rostro angelical. Escaneo su rostro y me doy cuenta de una pequeña sombra de barba que se le está formando, que lo hace ver aún más varonil, masculino, hermoso. Pero eso no me detiene para enfrentarle.


    —¡Qué divertido!, ¿así has formado tu imperio? ¿Haciendo creer al adversario que está en lo incorrecto y que él es el culpable? ¿Dando vuelta las cosas?


    —Yo no te rechacé. —Se acerca más a mi oído y prosigue—: Rayé la cancha.


    —Bien. Y a mí no me apetece jugar en ese espacio. ¡¿Tan poco crees que valgo?! —Qué bonito. Qué bonito.


    —Quieres que te diga lo que pasa. Quieres que te diga lo que siento y lo que vales para mí. Pues bien —dice muy convencido y se acerca al comedor, sostiene una silla de la mesa y la aparta—, siéntate y déjame hablar.


    —Bien. —Me detengo cerca de la silla, pero me giro y me acomodo en otra. Ante esto, Tomás se sienta moviendo la cabeza de lado a lado.


    —Espero te gusten. —Coge algunas pastas de su plato y las acerca a mi boca. Las recibo, relativamente tensa, pero más aliviada por tenerlo otra vez conmigo.


    —Ve al grano por favor. Y puedo comer sola desde los dos años —agrego después de degustar sus dotes culinarias.


    Amanda —murmura con un brillo especial en sus ojos, me toma de la mano y tras aclararse la garganta, suspira—. Me hiciste alcanzar un punto al cual no había llegado nunca, me haces querer cosas que antes no quería. Sé que al principio te dije que Simona me impedía tener una relación seria, pero creo que no es así, por lo menos ahora ya no lo es. Desde que cruzamos miradas te deseo y no he dejado de pensar en ti. Tal vez tu presencia hizo que terminar con Simona fuera menos doloroso. Pero son otras cosas que no me dejan avanzar... De momento.


    —Te entiendo, lo sé y no quiero presionarte. —Al ver que Tomás entrega parte de él, me da esperanzas. Y yo las quiero tener con él, acepto su amor de cualquier forma posible. Quiero que aprendamos juntos que es posible alcanzar felicidad.


    —Déjame intentarlo, a mi ritmo. Tengo infinitas heridas, que algún día te contaré. —A estas alturas, mis lágrimas se deslizan pero Tomás se encarga de besarlas una a una y dice—: No cariño, no llores por favor.


    —Estoy bien. —Lo miro y ambos nos acercamos para buscar el contacto que tanto anhelamos y pedimos a gritos.


    —Gracias. —Es un murmullo que sale de su boca antes que sus labios se separen de los míos, es un beso lleno de esperanza y un "gracias" lleno de alivio.


    —Cocinas bien —digo sonriéndole y volviendo la atención a mi plato.


    —Me lo enseñó mamá —lo dice con pena y con una sonrisa de añoranza.


    —¿Quieres hablar de ella? —pregunto seria y mirando sus ojitos.


    —Algún día, pequeña, hablaremos.—Toma mi mano y besa uno a uno mis dedos.


    Durante la cena nos pusimos al día en temas de la oficina. ¡Vaya sucesos durante quince días!


    Cuando ambos ya habíamos terminado, Tomás me toma en brazos y nos pone en el sofá; a él sobre éste y a mí sobre sus piernas. Me mantiene en brazos y acariciando mí pelo hasta que me duermo.


    


    Cuando despierto, lo hago en mi cama. Veo el despertador, son las cuatro y cincuenta de la madrugada. La luz de la luna ilumina la habitación, me giro y veo que Tomás duerme tranquilo. Me acerco a él y le acaricio su mejilla, la cual tiene fría. Me levanto cuidadosamente y busco una manta para abrigarlo.


    Me dirijo hasta la cocina y me encuentro con que está todo debidamente ordenado y limpio. ¡Vaya caja de pandoras que resulta ser Tomás! Cojo un vaso y saco agua de la nevera, hasta que siento el calor de sus brazos rodeando mi cintura. Me sobresalto porque no escuché cuando venía desde la habitación.


    —¿Te asusté, pequeña? —me pregunta al oído


    —No, no lo has hecho. Disculpa, no quería despertarte —digo por sobre mi hombro.


    —No me has despertado, cariño. —Toma la mano que tengo apoyada en el lavaplatos y con la que le queda libre, aparta el vaso que yo sostengo y de un sorbo acaba con el contenido. Sonríe con esa sonrisa que me mata. A pesar de todo lo que hemos hablado hace unas horas, tengo miedo, por él y por mí. Quiero que vayamos lento, pero sin embargo, ahora nos encontramos en mi casa, a las tantas de la madrugada y sonriéndonos como tontos. Es compañía, eso es lo que hay entre nosotros, solo eso puede ser ¿verdad?


    —Amanda, estamos organizando una fiesta en el Banco, no es hasta en cinco días más, ¿crees que estarás bien para asistir?


    —¡Claro! Qué divertido, me muero de ganas de ver a todos, Lauren y Marco se han portado de maravilla, y Alex me envió un bonito detalle durante la estadía en el Hospital.


    —¿Alex? ¿Mi hermano teniendo detalles? Me encantaría haberlo visto —dice de nuevo con una risa encantadora que lo hace notar relajado—. Me encantaría saber cuál fue ese detalle.


    —Muere de viejo. —También le devuelvo con risotadas, que al escucharlas, veo cómo su rostro se ilumina.


    —Muy bien, me lo dirás de todas formas. —Me toma con mucho cuidado por sobre su hombro desnudo, mientras yo pego palmadas en su espalda para que me suelte, aunque honestamente estoy cautivada por la vista de su trasero tras unos bóxer negros—. Me dices y te bajo.


    —¡Jamás!, Tomás bájame —suplico entre carcajadas.


    —¡Jamás! —Me da una palmada y llegando hasta el borde de la cama me dice—: Aunque pensándolo mejor... tus deseos son órdenes. —Y el muy bastardo se sienta en la cama y me pone sobre sus rodillas.


    —¡Condenado, malnacido y bastardo!


    —¡Vaya boquita! —Me sostiene las mejillas y me inmoviliza entre sus manos, callando mis labios con los suyos. Esos labios que reclaman por mí, esos labios que se mueven con la intensidad de un rayo, esos labios húmedos que me entregan la gloria.


    —Tonto —digo tratando de alejar mi cuerpo para que me suelte.


    —Preciosa. —Me toca la nariz tiernamente con la punta de su dedo índice—. Ahora a dormir.


    Me suelta y me acompaña a mi lado de la cama ¿mi lado de la cama?


    —Sí, en realidad ya estoy un poco cansada, ¿te vas?


    —Dependerá si me cuentas el detalle de Alex. —Sonríe el muy descarado.


    —Ya sabes dónde está la salida. —Sonreí y me di vuelta dándole la espalda.


    —Sabía que me dirías eso pero fíjate que no me apetece irme.


    Se acurruca a mi lado y me abraza. Nos mantenemos en silencio, hasta que cuando él parece dormido, susurro al oído:


    —Un retrato tuyo, creo que se dio cuenta de tu preocupación por mí, pero tu orgullo y el mío nos mantenía alejados, así que él te trajo a mí... para que me acompañaras.


    Respiro aliviada. Él no emite palabra, por lo que supongo, duerme. Cierro los ojos y al siguiente día todo es igual de asombroso.


    Mis padres me llaman todo el día y Tomás, llega después del trabajo con algunas películas y con unos chocolates para disfrutarla juntos. Algunas noches me acompaña y otras se marcha muy de madrugada. Y así avanzan los días hasta la mañana antes del día de la gran fiesta.


    


    Aquel día me despierta la voz ronca de un hombre, hombre que reconozco al instante, me acerco despacio. Lo veo de espaldas haciendo tostadas y un omelette, acompaña sus movimientos con la canción de Fonseca, «Cómo me mira[vi]»:


    


    “Nunca supiste qué andaba pensando, ni mucho menos mirando, cada cosa que decías.


    Más de una noche yo estuve soñando, que tú también me sentías, que tú también me querías.


    Es menos fácil teniéndote al lado, y aunque no lo hayas notado, haces más fácil mi vida.


    Cómo me mira y sin poder tenerla, cómo me mira, cuando puedo verla, cómo me mira, de reojo y tierna,


    Cómo me mira, queriendo quererla,


    Cómo me mira, no hago más que pensar en ti,


    Cómo me mira, estando tan cerca.


    Lástima lo que te quise querer, peor aunque te quiera y que te siga esperando.


    La otra noche te estuve mirando, para tenerte grabada y que no me duela tanto.


    Es menos fácil teniéndote al lado,


    Y aunque no lo hayas notado,


    Haces más fácil mi vida.


    Como me mira…


    Cómo me mira, cuando me mira,


    Y aunque me mires no sabrás que está pasando”.


    


    Casi puedo llorar. En conversaciones con Alex, me había dicho que antes de que su madre muriera, Tomás solía tocar en un grupo de baladas; pero al fallecer, aparte de estar en un par de problemas, de los cuales nada sé, se retiró de la música, se volvió frío y poco jovial. Y ahora puedo ver a aquel joven sin corazas.


    —Cantas hermoso. —Me acerco a él y lo giro para rozar con mis nudillos sus mejillas, y mirando fijamente a sus azules ojos, digo—: Gracias.


    —Buenos días —saluda depositando suaves besos en mi boca con aquella sonrisa que logra calmar y alborotar mi corazón—. Listo el desayuno para la dama.


    —¡Se ve delicioso! —Me siento en la barra del desayuno y espero a que él se siente para preguntar—: ¿Ocurre algo? Es raro verte un jueves lejos de la oficina.


    —En realidad, hoy está destinado para buscar tu vestido y todo cuanto necesites para la fiesta de mañana.


    —Tomás, de ninguna manera —digo al tiempo que muevo la cabeza en forma de negación—, yo tengo cómo hacer esas compras. —Me limpio las comisuras de la boca y le entrego una taza con café.


    —De ninguna manera. —Me mira fijamente y sé que no hay caso de contradecirlo—. Terminas tu desayuno, te duchas, te vistes cómoda y nos vamos de compras.


    —De acuerdo, pero la próxima decisión sobre lo que me concierne, la tomo yo. Por favor.


    —Bien señorita. —Mira el reloj de pulsera y exclama abriendo sus ojos y alzando sus cejas—. ¡Guau, son las diez y treinta! Creo que deberías apurarte porque a las doce nos esperan en PRADDA.


    —¡PRADDA! Pero qué estilo cariño —digo sorprendida ya que es una tienda Chilena muy exclusiva.


    —Lo mejor para la mejor. —Sonríe mientras me besa una mano, luego la otra y después mis labios.


    —Dame treinta minutos y estoy lista.


    Corro hasta la ducha, me doy un baño rápido, me pongo un vestido rosa ajustado y me hago una cola de caballo.


    Me apresuro a llegar al living, y me encuentro con que Tom está muy entretenido viendo algo en la televisión. En cuanto me ve, se levanta, me da un beso, toma de mi mano y salimos hasta PRADDA.


    Ahí encuentro tres bellos vestidos, y los zapatos a juego. Tomás insiste en que me los lleve. Compra cada cosa que miro por más de un minuto. Hasta que finalmente le pido que nos retiremos, porque además me siento agotada. Es demasiado movimiento para la primera vez que salgo después del incidente.


    Nos subimos al auto y antes de arrancar dice:


    —Cariño, debo pasar a la oficina, ¿quieres acompañarme o te dejo en casa? —Empiezo a ponerme nerviosa.


    ¿Cómo nos vamos a presentar ante los demás? ¿Me soltará la mano y acabará el cuento de Hadas? ¿Seremos unos desconocidos en la oficina?


    —Pequeña... tú sabes que en la oficina...


    —No te preocupes, lo entiendo. —Es como si me hubiese leído la mente. Dijimos que iríamos lento y así lo haríamos.


    —No te pongas triste, será un tiempo. —Bueno algo es algo, pensé.


    —Déjame en casa por favor, así aprovecho de arreglar todo.


    —Muy bien. —Me acaricia el pelo y me besa suavemente.


    —¿Te veré esta noche? —pregunto, aun intuyendo la respuesta, sabiendo que hoy, que nos habíamos expuesto al mundo exterior, ha existido un quiebre y que nos distanciaríamos.


    —Mmm… —Se toca la nuca de forma nerviosa, toma su celular y al ver la hora, responde—: No creo. Tengo bastante trabajo para mañana, quiero dormir en mi casa y así dejar todo listo para la fiesta. Será en mi casa a todo esto.


    —¡Oh!... no hay problema. —Conoceré su casa.


    En realidad tampoco puedo exigir que se quede, ha estado estos tres últimos días conmigo ¿Pero por qué no me invita a quedarme con él?

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 8


    Derek


    


    


    


    Llego a casa y me siento demasiado sola, sin Ismael, sin amigas, sin mi familia cerca y sin Tomás. Dejo las compras en el suelo, me saco los zapatos, tomo mi laptop y camino hasta desplomarme con ella en el sofá.


    Lo primero que hago, es revisar mi Facebook y me encuentro conectada a una ex compañera de Universidad. Magda, una mujer increíble, morena y con una personalidad que seduce a cualquiera. Magda me comenta, que después de tres años de casados, decidió separarse hace un mes y que eso la hizo cambiarse a Santiago y empezar una nueva vida laboral. Intercambiamos teléfonos y quedamos de vernos dentro de la siguiente semana.


    Luego reviso unos mail, entre ellos uno de Ismael:


    


    De: ismael_mv@imagin.com


    A: amandasantibañez1989@yahoo.es


    Fecha: Jueves, 22 de marzo de 2013, 20:39


    Asunto: Welcome home!!


    .............


    Hi!


    Mi vida, ya sé que estás en casa. Acá en New York es todo tan maravilloso y... aunque aquí sí que he conocido mucha gente... te extraño y sé que tú eres la mejor. Estoy seguro que tienes que estar contenta con la visita de Tom... me habló y le conté de tu gusto por las rosas rojas. Así que me debes una. ;)


    Besos, te quiero y espero tener noticias tuyas... sé que hay una fiesta.... QUIERO TODOS LOS DETALLES.


    Besos pegotes.


    ………


    


    Ismael... él habló con Tomás. Suspiro y cierro la laptop, prometiendo escribir después de mañana en la noche.


    Saco las compras y las ordeno en el armario. Elijo cuál será el vestido que usaré al siguiente día y cuando ya tengo todo más o menos organizado, me voy a la ducha.


    


    Cuando son las diez y cuarenta de la noche y estoy terminando de realizar algo de cenar, después de pasar la tarde holgazaneando viendo películas, suena el timbre.


    Me dirijo a la puerta y sonrío pensando que es Tomás, pero me llevo una... no sé si grata pero sí inesperada sorpresa. El chico al que he visto hace unos días, está frente a mí y con una taza en sus manos.


    —Hola —me saluda con su tono característico que me hace sonreír, alzando una mano a modo de saludo y con una sonrisa enorme en sus labios.


    —Hola. ¿En qué puedo ayudarte? —pregunto sonriendo y a la vez viendo lo desastrosa que estoy, vistiendo un pijama rosado con figuras de conejitos. Matadora... sí, claro.


    —¡Sorry! que te moleste pero me acabo de mudar y necesito un poquito de azúcar —se disculpa apuntando el departamento del frente—, resulta que no encuentro la caja en donde dejé el azúcar. —Se encoge de hombros y sonríe.


    —Pasa... ¿Cuál es tú nombre? —digo mientras tomo la taza que el sostiene y paso a la cocina.


    —Sorry, my name is Derek —Derek... rubio, ojos verdes y guapísimo... pero solo me parece simpático... así que decido ayudarlo.


    —Mucho gusto vecino... my name is Amanda —le doy la mano pero él me da dos besos, uno en cada mejilla.


    —¿Eres alemana? —pregunta apuntando mi cabello rojizo.


    —No, soy chilena —respondo, sonriendo por la asociación—. Y Tú ser gringuitooou —aseguro y arrastro las ultimas letras mientras le lleno la taza.


    —Tú ser chilenita.—Es simpático, me hace reír, así que para pasar la soledad e imaginando que tampoco podrá cenar por la mudanza, lo invito.


    —Derek, me imagino que tampoco habrás cenado y como me caíste bien… ¿Quieres cenar conmigo? Cocinaré fettuccine salsa Alfredo —señalo en tono relajado mientras saco algunos ingredientes de la cocina.


    —Te lo agradecería mucho. —Usa su tono extranjero—. ¿No molesto verdad?


    —No, para nada. Pasa, siéntate y cuéntame qué haces en Chile, por favor.


    —Bueno soy... —cuenta tratando de encontrar palabra adecuada— ¿…Cómo se dice...? —hace gestos con las manos simulando sacar una foto—, photogra...


    —¡Fotógrafo! —Apunto con el dedo, como quien descubre algo impresionante.


    —Eso, yo trabajo para varias agencias de publicidad —dice mientras mira lo que yo voy haciendo en la cocina—. Vengo desde New York y de ahí, estuve en México, Brasil, Paraguay, España y París... hasta que llegué a Chile —detalla comiendo un trozo de pan recién sacado de la panera.


    —¡Woww! España y París, ¡Joder!, esos son mis lugares favoritos —le cuento entusiasmada por saber aventuras en esos lugares—. Derek, ¿y qué tal la vida allá?


    —Es todo tan distinto acá, Mandy —se calla por un segundo y consulta—: ¿Puedo llamarte Mandy? —asiento con la cabeza y él continúa—: Acá son más cercanos, pero muy tradicionales. Allá yo hacía fotos de desnudos y acá lo ofrezco y se espantan, —Sonríe y se levanta para preguntar—: ¿Puedo ayudarte en algo?


    —Mmm... Mira puedes poner los cubiertos que están ahí. —Le señalo el cajón en el cual están.


    En cuanto está lista la cena, continuamos con las aventuras de Derek por el Mundo. Cuenta que ha sacado múltiples fotos a los lugares más visitados de cada país y la particularidad es que siempre las acompañaba con un desnudo. Promete mostrármelas algún día.


    Luego de cenar, sugiero buscar lugares atractivos de Chile para hacer un desnudo. No sé cómo llegamos a eso, pero yo sería su modelo, Derek insistió tanto que acepté.


    Tomo mi laptop y comenzamos a navegar por Internet, y se nos ocurre hacerla en Naturaleza. Pensé hacerla en Valparaíso, pero encontré un lugar maravilloso, no muy conocido y que está a unos 340 kilómetros al Sureste de Santiago, este lugar pertenece a la VII Región del Maule, es un Río con aguas cristalinas, se llama Río Achibueno y queda a unos pocos kilómetros de Linares.


    Derek queda fascinado con el lugar y quedamos en cenar otro día para acordar la visita a tan bello lugar.


    Nos dan las dos y treinta de la madrugada conversando, y al percatarnos de la hora, Derek agradece la cena, la compañía y la conversación, despidiéndose con doble beso.


    —¡Ciao signorina! —se despide luego de abrir la puerta.


    —Bye gringuito —le respondo sonriendo y luego, antes de cerrar dice apuntándome:


    —Lindo pijama, Amanda. —Me miro y sonrío, simplemente lo veo alejarse y cerrar la puerta.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 9


    Linda, te voy a ser sincero


    


    


    


    A la mañana siguiente me despierta el sonido del celular.


    —Aló —digo cerrando mis ojos al ver los rayos de sol.


    —¿Lista para hoy? —Me quedo en silencio unos segundos, hasta que mi cerebro registra que el dueño de esa voz es Tomás. Me incorporo en la cama y trato de aclararme la voz, para que no note que recién he despertado.


    —¿Para hoy? Sí —respondo mientras busco con la vista el control remoto de la tv y tratando de recordar si tenemos planes y yo no los recuerdo.


    —Muy bien, te llamo para saber si tienes planes para almorzar —miro el despertador. La una y cincuenta y seis de la tarde.


    —No Tomás, no tengo nada en especial, así que si quieres te puedo ir a ayudar con las cosas para la noche —sugiero mientras me levanto corriendo hacia el baño.


    —Paso en una hora por ti —indica antes de decir algo que me deja absolutamente anonadada—. Espera, espera, no cuelgues, tengo algo que decirte, Amanda.


    —Dime.


    —Me gusta que estés conmigo —pronuncia “conmigo” con cariño. No cabe duda que este hombre me puede configurar el día para hacer que lo imposible sea posible, y por sobre todo, me gusta. Me gusta y mucho.


    —A mí igual, Tomás. Nos vemos en una hora —cuelgo y me meto en la ducha.


    


    Son las dos y treinta de la tarde, y prefiero no llevar la vestimenta que usaré esa noche. Pretendo volver a casa a eso de las ocho de la noche para cambiarme. Así que me visto con unos jean pitillos negros, un top de pabilo color sandía, un pañuelo color coral en mi cuello, con detalles en animal print, y unas botas negras. Me ondulo el pelo, dejándolo alborotado alrededor de mi espalda y mi torso.


    Estoy alistando todo sobre la cama; para que cuando regrese, todo resulte más fácil de encontrar; cuando suena el timbre de mi departamento. Me dirijo a la puerta y al abrirla veo a Tomás, devorándome con la mirada, vestido con unos Jean gastados y una sudadera de color rojo, ceñida a su cuerpo.


    —Hola —le sonrío y le planto dos besos. Lo reconozco, me veo muy bien y tengo que aprovechar.


    —Preciosa… estás preciosa. —Me agarra de la cintura y volvemos a besarnos, esta vez con más desenfreno que todas las veces anteriores. Quizás hoy… No, aún no es el momento… creo—. Vamos, iremos al Píccola, espero que no te me escapes esta vez.


    —No, no lo haré. —Le sonrío y me aparto de su abrazo para recoger mi carterita y una chaqueta de cuero negro—. Creí que iríamos a tu casa, para ayudarte con lo que haga falta para la noche.


    —Amanda, tengo gente para eso. Hoy almorzaremos juntos y a eso de las ocho de la noche, te traeré de vuelta para que te arregles y… podemos irnos juntos si quieres. Claro que tendría que traerme el traje para acá cuando volvamos.


    Dios, no sé si es lo mejor preguntar lo que voy a preguntar o quedarme callada. Pero yo debo saber qué hacer esta noche.


    —Tomás —digo muy seria, tanto como puedo y él me mira extrañado—, si la pregunta que te voy a hacer te molesta o incomoda, quiero que me disculpes pero debo saber a qué atenerme.


    —Adelante, dime. —Se sienta en el sofá y yo me acerco a él hasta quedar frente a frente. Azul y Calipso, así estábamos, sus ojos fijos en los míos.


    —Quiero que sepas, que sea cual sea la respuesta, la entiendo, ¿vale? —Él, asiente con su cabeza y continúa con sus ojos en mí—. Nosotros, tú y yo… esta noche… ¿Cómo nos comportaremos ante los demás? —No quiero escuchar la respuesta, pero yo y mi bocota ya hemos disparado.


    —Ah, es eso. —Otra vez se toca la nuca, nervioso. Empiezo a conocer sus gestos—. Asistirás conmigo, no sé si podré estar todo el tiempo a tu lado, ya que habrá mucha gente de negocios, pero, estará Lauren, Marco y todos los de la oficina. Y bueno, tú serás mi invitada especial, con quien, por el momento ante los ojos del resto, prefiero que sigamos con las distancias… ya sabes… tú y yo…


    —No hay problema, tomé nota de todo lo que has dicho.—Sonrío, aparentando obviamente—. Me comportaré a la altura de la Asistente que soy —digo levantándome y luego cambio el tema—. Vamos que se nos hace tarde.


    Salimos hasta el coche, sin cruzar una palabra. Sus dedos se entrelazan a los míos, pero mi mente está tan ocupada tratando de adaptarse a esta forma tan particular que tiene Tomás de… tener algo conmigo, que me percato que estamos tomados de la mano, sólo cuando me la suelta para abrir la puerta de su auto.


    Me siento y en el auto tampoco digo nada, necesito pensar y acostumbrarme a esto, a los límites en los cuales nos moveremos para poder sacar algo bueno de todo esto, no sé si es bueno seguir con esto, pero mi corazón continúa arrastrándome hasta Tomás.


    Me refugio en el paisaje, hasta que me toma una mano y dice:


    —No te sientes cómoda ¿verdad? —Acaricia mis nudillos, con la vista fija en el auto que nos adelanta.


    —No es eso Tomás, es solo que me cuesta fingir —digo con mi mirada intacta hacia el exterior.


    —Confía en mí, quiero hacerlo bien, no quiero que piensen mal de ti, la gente suele ser muy prejuiciosa.


    ¡Claro! ¿Cómo no me di cuenta antes?, qué tonta soy, ¡por supuesto que pensarán que estoy intentando escalar!, y pensando en eso, es bastante razonable la postura de Tomás.


    —Tienes razón.—me giro y le doy la sonrisa más tierna que ni siquiera sabía que tenía—. A veces no mido consecuencias… me cuesta ser pragmática en realidad, a pesar de mi profesión, en mi vida privada soy un desastre.


    Lo miro con cariño, y él me sonríe, mientras estaciona el auto frente al restaurante, otra vez.


    Tomás baja del auto, y como un deja vu, vuelve a abrir mi puerta. Toma mi mano, sentimos esa electricidad al tocarnos. Al bajar, simplemente lo beso, no una, ni dos, ni tres… sino que cuatro veces, ¡cuatro!, y frente a un par de trabajadores del restaurante. En cuanto nos soltamos, volvemos a sonreír como… quinceañeros


    Nos tomamos de la mano y al entrar, empieza a saludar a diestra y siniestra a todo quien se le presenta en frente. Ellos son amables, respetuosos y en menos de un minuto nos han trasladado a un privado, ubicado en el piso superior.


    En cuanto entro no puede dejar de sorprenderme por cómo está todo tan bien ambientado, a media luz, una mesa redonda, preparada perfectamente para dos, una flor en medio de ésta y un sillón rojo. La música sale por las paredes, el sonido es envolvente y en la pared que queda pegada a la mesa hay una hermosa pecera con peces amarillos. Es todo hermoso.


    —Tomás, esto es… increíble —digo asombrada y me acerco a su pecho, me quedo unos segundos entre sus brazos y levanto mi cabeza para besar suavemente sus labios.


    No puedo explicar lo que me hace sentir, estos detalles me dejan sin argumentos para alejarme de él, necesito más de él, siempre.


    —Pedí lasaña, por la pendiente que dejamos —dice alejándose para apartar mi silla y luego vuelve para besar mi cuello. Beso que me estremece al instante.


    —Tomás, yo... ese día...—Mantengo el aliento un segundo hasta que siento que me calla con un beso—. Lo siento —murmuro y aparto mi vista hacia la pecera mientras nos sentamos.


    —Amanda, te deseo —dice con un tono de voz más grave, que me hace vibrar y volver mí vista hacia él, y me encuentro con una sonrisa que me desintegra en pedacitos.


    —Tomás, yo ya... no puedo contener esto que siento…—Y me avergüenzo de mí por lo atrevida—…Este deseo.


    Nos miramos un largo rato, yo me pierdo en sus labios carnosos, que sin duda me invitan a caer en esa dulce tentación. Basta un simple roce de nuestros dedos jugueteando sobre la mesa, para que mi piel se erice. Ese es Tomás, poniéndome a prueba y provocando reacciones que jamás he tenido.


    —Está muy callado acá —comenta, para luego con un aplauso, hacer que suene música romántica a un volumen más elevado. La primera canción es de Malú y Miguel Bosé, «Linda[vii]». ¡Tomás, el acertado!


    


    “Linda, corazón de seda


    Linda, antes que suceda


    Antes de tenerme dentro escucha;


    Linda, te voy a ser sincero


    No estoy pensando en ti


    Y no, no quiero lastimarte


    Robarte tu primera vez


    Pensando en otra.”


    


    ¡Vaya canción! No sé si tomarlo como halago, como humillación o un ataque de sinceridad coincidente. Sí, claro. Tomás y las cosas no planificadas son enemigos, incompatibles. No, esto ha sido planificado de antemano. Ante este pensamiento, creo que mi cara se transforma y para Tomás, mi gesto no pasa desapercibido.


    —Seguramente pensarás que esta música la planifiqué... no te equivocas, Linda. —Tomás, Tomás... siempre con el semblante seguro, controlando toda situación.


    —Dice mucho la canción. —Aparto mi vista fingiendo jugar con la servilleta.


    —Eso me pasó en cuando te conocí —dice aferrando su mano a las mías, fijando la vista en mis labios.


    —Pero pensabas o piensas en otra —digo cada vez más molesta por el vuelco que ha tenido la conversación, hace tiempo que no es tema la relación de él con Simona.


    —Pensé Amanda, y por eso ahora estoy contigo y no en un avión a Francia.


    —¡Ah!, ha cambiado tu situación entonces...


    —Por supuesto, estoy contigo ¿no? —Creo que ante mi actitud, Tomás empieza a desesperarse, por lo que opto bajar la guardia y cambiar de tema para no arruinar la noche.


    —Tienes razón. Oye, dime ¿y va mucha gente a tu fiesta?


    —Sí, vendrán de todas las sucursales —dice tomando una copa que recién le han servido. Continúa serio, pero no molesto.


    —Debes tener una casa gigante —digo antes que nos interrumpieran para servirnos la cena.


    —Gracias Vicente —agradece al mesero que nos trae la lasaña.


    En cuanto nos dejan solos, dedicamos la atención a nuestros platos y nos quedamos en silencio escuchando… No, sintiendo cada palabra de la canción de Luis Miguel, «Por debajo de la mesa[viii]».


    


    “Me absorbes el espacio


    Y despacio me haces tuyo,


    Muere el orgullo en mí…


    …y es que no puedo estar


    Sin ti.”


    


    —Sí, la verdad es que tengo una casa muy grande. Está a las afueras de la ciudad, es una casona amplia y bastante rustica.


    —¡Qué bien! Gracias por la invitación, en realidad será mi regreso a la actividad social.


    


    —Te presentaré. —Sigue serio pero en el fondo logro vislumbrar una pequeña curva en sus labios, formando una fugaz sonrisa.


    —Ah, verdad que habrán muchas personas de sucursales. Gracias —digo más relajada, casi terminando mi plato.


    —Como mi novia. —Me atraganto y comienzo a toser como loca, mis ojos lagrimean a punto del llanto.


    Tomás se levanta de su silla, me levanta los brazos y comienza a golpear mi espalda, preguntando preocupado:


    —¿Estás bien?


    —¿Que si estoy bien?, tienes una forma muy particular por dar por sentado algunas cosillas. Tomás, yo creí haber entendido que preferías mantener por un tiempo esto en secreto —digo desconcertada, tosiendo un poco más, bajando los brazos y mirando fijamente sus ojos azules.


    —Está bien, quise sorprenderte, pero ¿prefieres que lo mantengamos así?, ¿en secreto un tiempo más? —pregunta un poco menos extasiado y volviendo a su silla.


    —Punto uno —digo enseñando el dedo índice—, hasta el momento no me has pedido que sea nada tuyo y...


    —Vale, eso lo soluciono ahora —contraataca con esa sonrisa que me encanta. Aplaude y silencia todo, lo único que escucho son los latidos de mi corazón en los oídos y en mí garganta. Se levanta nuevamente de su silla y se acerca, instándome a que me mueva y lo enfrente. Luego se arrodilla y toma mis manos.


    —Amanda, me espanté al principio, porque yo sabía que tú serías la tempestad en medio de mi calma. Mi vida es más feliz, desde aquel día que te vi frente a BANKSTRANS. Me has llevado a una aventura que jamás pensé vivir. Y si te hice… —se enmudece unos segundos y se corrige—:… nos hice esperar, es porque ahora estoy limpio y seré digno de ti. Si hoy me siento vivo, es porque vives. —Da un largo suspiro, me mira ambos ojos, uno a la vez, luego mira a mi boca y finalmente dice: ¿Quieres ser mi novia?


    —Tomás... yo...—¡Oh Dios mío!, tanto lo quiero y veo que me quiere, lo sé… por sus ojos sé que me quiere—. Sí…—Beso su frente, su nariz y finalizo sellando un beso en sus labios, es un beso casto y sin desenfreno, pero es un beso especial y que da paso a liberar pasiones.


    Me lleva con él hasta el sofá, nos besamos un largo instante, hasta que nuestras manos se pierden en la ropa del otro.


    Se detiene, me mira y se aleja hasta la puerta, de espaldas a mí, y ahí se queda durante varios segundos, dudando si cerrarla o no. Se da la vuelta y dice:


    —Vamos, ya es tarde.


    Salimos hasta donde ha estacionado el auto, y antes de subir me asalta con otro beso que me quita el aliento. Me apoya contra la puerta del auto y juguetea en mi cintura, recorriéndola lenta y tortuosamente.


    Ya se hace tarde, por lo que Tomás y yo decidimos que es mejor que cada uno se arregle en su casa y que la llegada fuese por separado.


    


    En mi departamento, debo cerrarle la puerta, antes de que entre y nos entretengamos en mi alfombra, sofá o mi cama.


    Llego corriendo a mi dormitorio y saco el vestido blanco, éste es abierto en la espalda, en forma de “U” y manga larga. Adelante es escote bote, ajustado hasta la cadera y después se vuelve holgado. Largo hasta el piso. Sandalias y clutches dorados. El cabello lo llevo recogido con algunas mechas sueltas alrededor de mi cara. Aretes de diamantes. El make up sencillo, con los labios rosas. Divina, como decía mamá. Y el toque final, J´adore, mi perfume favorito.


    Tomás envía a una limousine por mí. A las diez de la noche en punto, está frente a mi edificio.


    —Buenas noches, Señorita. Mi nombre es Leonardo y con gusto le ayudaré en lo que necesite. —Me tiende la mano para ayudarme a subir


    —Gracias Leonardo, y por favor llámeme Amanda. —Mientras yo me siento, dentro de la limousine se escucha una suave melodía de música clásica.


    


    Luego de media hora hacia el Oriente de Santiago, entramos en una especie de parcela, y a unos quince metros se vislumbra un camino de luces. Son antorchas.


    Al acercarnos, comienzo a ver una casona con fachada de piedra. Es hermosa, grande y sofisticada. Se ve mucha gente conversando por aquí y por allá, pero la distancia no me permite distinguir sus rostros.


    En cuanto Leonardo se acerca a la puerta principal, puedo ver a Tomás que sale a mi encuentro. Las personas le dan paso y cuando Leonardo abre mi puerta, Tomás toma de mi mano y sus ojos brillantes, me lo dicen todo.


    Besa mi mano y acercándose a mi oído murmura:


    —Hermosa... estás hermosa. —Retiene unos segundos más mi mano y besa el lóbulo de mi oreja ante la mirada atenta de todos.


    Estamos en eso cuando alguien tras de mí me dice:


    —¡Amanda, qué bella estás... te extrañé! —Y la rubia me abraza efusivamente, dejando en segundo plano a Tomás.


    —Lauren, tanto tiempo. Tú también estás hermosa. —La bella Lauren está vestida con un strapless color rosa mosqueta.


    —Ven, Carlos y Marco están por acá. —La alcanzo mientras miro a Tomás, quien me sigue con la mirada y con un rostro totalmente molesto.


    —Saludo y vuelvo —digo a un muy frustrado Tomás.


    Me acerco con Lauren hacia Carlos y Marco que fuma en una esquina.


    —Amanda, ¡viva en gloria y majestad! —Marcos sonríe y me besa en ambas manos.


    —¿Pero si no es mi querida Amanda? Me alegro tanto que estés bien y que estés ya aquí con nosotros hija —dice un emocionado Carlos.


    —Gracias Don Carlos, créame que yo soy la más feliz de volver a verlos. —Lo abrazo, su presencia siempre me recuerda a mi padre.


    —¡Gracias Marco! Ambos están muy guapos. —Le doy dos besos, uno en cada mejilla, y enciendo un cigarrillo. No fumo a menudo, pero un cigarrillo no le hace mal a nadie.


    —Nena, creo que al Gran Jefe no le gustó nada que te apartaras de su lado. Estos días que estuviste con licencia, contrató a cinco secretarias para tu remplazo y todas terminaron renunciando. Andaba con un genio bestial —me cuenta Lauren, cotilleando.


    —Tiene suerte que aún lo siga aguantando entonces —digo quitando importancia y encogiendo mis hombros. Lauren me cae bien, pero no tengo la confianza para contarle algo tan íntimo como lo que siento y lo que he vivido en estos últimos días con Tomás.


    —Es que en lo personal, creo que él es más condescendiente contigo, y después de ver cómo te ha recibido hoy, estoy segura que tú le gustas y mucho —concluye divertida, golpeándome suavemente con un codo en la cintura.


    —¡Calla Lauren!, te pueden escuchar. —Me empiezo a poner nerviosa y termino el cigarro en tres pitadas, sin dejar de mirar a los lados, rogando para que nadie nos haya escuchado—. Él ha sido un ogro conmigo, solo que he tenido paciencia y en cuanto al recibimiento de hoy, quizás se alegra de volver a verme.


    Lauren está a punto de responderme cuando Tomás se acerca por mi espalda y agarrando firme mi cintura dice:


    —Señores, los invito a la terraza en donde pueden sentarse a disfrutar de la cena de bienvenida.


    Avanzo con él a la terraza, mientras los demás nos siguen los pasos. En ella hay quince mesas para diez personas perfectamente ubicadas alrededor de un escenario en el cual se encuentra una orquesta. No sé cuál mesa será la mía, pero Tomás les señala la mesa a los chicos, y cuando quiero unirme a ellos, éste me detiene y me lleva con él a la mesa principal. Ahí están los hermanos de Tomás; Luz, Alex y Manuel.


    En cuanto me acerco, tanto Alex y Luz se levantan a saludarme con un fuerte abrazo, han estado muy preocupados por mi situación y pendientes de todo. En cambio Manuel ni se mueve, creo que incluso se molesta al verme, lo que de cierto modo me incomoda.


    —Manuel, ven acá, te presento a Amanda. Creo que no habían coincidido —dice Tomás acercándome hasta Manuel, que permanece sentado.


    —¡Ahhhh!, Amanda tú... Secretaria. —mira fijo a Tom, dando énfasis a “secretaria".


    —¡Manuel! —reprende de pronto Luz


    —Bueno, ¿Estoy diciendo alguna mentira? —dice aún más serio mirando a Tomás.


    —Ven Amanda, no le hagas caso, es Don Amarguras —Luz toma mi mano y me arrastra hasta la cocina de la casa.


    Es hermosa, con ventanales enormes, estantes color piedra y una isla color metal en medio. Sus paredes son blancas y del techo cuelga un candelabro con luz cálida. Elegancia, ese es el aspecto de la casa.


    —Amanda te ves tan guapa, con razón mi hermanito... —Luz se interrumpe por un momento y luego de encoger sus hombros tomó mis brazos a la altura de mis hombros y dice—: Da igual, ya debes tú saber.


    —¿Qué cosa? —digo haciéndome la loca.


    —Aquí te lo digo y aquí te lo niego, porque si llega a saber Tom que te he dicho algo, se encarga de desheredarme. —Sonríe como una niña haciendo una travesura—. Me di cuenta ese día en el Hotel cuando nos conocimos, que ustedes se gustaban. Uno, porque tú fuiste para ver con quien se juntaba ¿verdad? —Asiento, a estas alturas ya ni hay caso que lo niegue, prosigue—: Dos, porque él se encargó de que yo no te especificara que somos hermanos. —Sonrío, pues ya me había dado cuenta—. Tres, porque desde que te sucedió... —Se aclara la garganta, como si le ¿doliera?—. Tomás sufrió mucho cuando murió mi madre, como todos, pero a él le afectó tanto más. Bueno, cuando sintió que te perdía, me llamó, como siempre, y lloró, lloró mucho... fue en la cafetería del Hospital. La última vez que lo vi así, fue en ese mismo lugar...


    Se silencia, esta vez por un tiempo más largo y nos sirve champagne. Yo no digo nada, estoy impresionada por saber esta información, que es totalmente inesperada. Pero vuelve a añadir:


    —Tú le gustas Amanda, y lo sé por cómo te miró hoy cuando llegaste, o por la dedicación con la cual planificó esta fiesta, que por primera vez se aplazó dos semanas, de seguro era para esperar a que estuvieses mejor, o el brillo en sus ojos cuando habla de ti... tantas cosas. —Suspira y de un trago termina su copa.


    —No imaginé nunca que Tomás estuviera tan mal. Es una sorpresa para mí. No sé qué decir Luz ¿De verdad aplazó la fiesta? —digo procesando recién cada información.


    —Ajá —asiente con la cabeza y luego me mira pícara—. ¿Te sorprende?, ¡claro que no!, estoy segura que ya te habías dado cuenta de algunas cosas... ¡Ah! y no creas que me olvido de ti. Tú te derrites por él. —Me agarra la mano y me arrastra hacia afuera—. Vamos que Tom me matará por dejarte tanto tiempo lejos de él.


    Al salir de la casa, veo a mi Tomás, que va vestido con un traje negro, hecho a su medida. Mi Tomás ¿Cuánto has sufrido? Está de espaldas hablando con Manuel. Hablando no, discutiendo. Manuel sostiene en una mano una copa de whisky y la otra la agita de un lado a otro, con un cigarrillo entre sus dedos. Tomás, sin embargo, aunque está más tranquilo con sus manos; las cuales mantiene ocupadas, una en un whisky y la otra en su bolsillo, tiene su cara muy cerca de la de Manuel.


    Estoy a punto de llegar a ellos, cuando un grito eufórico me detiene.


    —¡Chilenitaaa! —Es Derek, guapo, de smoking y con una cámara profesional entre sus manos, cuyo lente apunta hacia mí, amenazando con lanzar un flash, que poco tarda en llegar; encandilándome y llamando la atención de todos, incluyendo la de Tomás. Luego de un par de flash que me inmortalizan en unas cuantas fotos espontáneas, me abraza—. Estás divina, no esperaba encontrarte acá.


    —Derek, ¡hola! Tampoco pensé que serías el fotógrafo oficial.


    —Sí, trabajo para Tomás en su agencia y me pidió cubrir este evento del Banco. —Vuelve a sacar una foto y me hace gracia. Mientras me entretengo con el Gringuito, una voz dice:


    —Derek tómanos unas fotos. —Me aferra de forma dominante por la cintura y le sonríe.


    Creo que su postura causa efecto, ya que casi al instante Derek retrocede dos pasos y dice:


    —¡Claro! —Apunta y saca la foto, luego dice—: Lo siento no sabía que ustedes...


    —No te preocupes, Derek —digo para calmarlo y dirigiéndome a mi hombre, ¿mi hombre?, ¡Ay por Dios!, qué mal me tiene. En fin, mirando a Tomás, digo para que se relaje—: Con Derek somos amigos y vecinos.


    —¡Qué bien!, así podré decirle que te vigile —dice Tomás ¿Bromeando? Claro que no, estoy segura que su nivel de querer controlar todo, lo llevaría a eso y más. Esto lo paro ahora.


    —¡Ja, ja, ja! No sé por qué te creo —digo entre risas.


    —Los dejo, hay una rubia muy guapa por ahí —se despide con un gesto de su boca en dirección a Lauren.


    —Suerte con ella. Por cierto, se llama Lauren —cuchicheo y giro hacia Tomás—. Eres celoso... Te aviso que no necesito que me vigilen. —Espero que haya entendido mi mensaje.


    —Suena a afirmación, así que me imagino que sí y no, no te voy a vigilar. Eso creo —me da un beso fugaz que es interrumpido por la voz de Ignacia, una chica del cuarto piso. Su presencia ya me da mala espina, así que no me fio de ella para nada, es una alta mujer de ojos oscuros y melena castaña.


    —¡Mi amor, acá estás! Ven que tu hermana te anda buscando para que inicies el discurso.


    Casi se me cae la cara, miro a Tomás y está molesto. No sé si porque yo vea con la confianza que ella lo trata o porque ella le habla así... delante de mí.


    —Ignacia, ¡vete a la mierda! —Me atrapa la mano y caminamos entrelazados hacia el escenario, pero antes Ignacia vuelve al ataque:


    —Es para que tu novia del momento se acostumbre a que siempre habrá otras, querido...—Me mira despectivamente y agrega—: Ya sabes dónde queda mi casa y... mi cama ¿verdad? —Ese es un golpe bajo... sé del pasado de Tomás por lo tanto no me asusta la "afirmación" de Ignacia. Sin embargo, Tomás se desespera.


    —Tranquilo, no pasa nada —digo apretando su mano.


    Nos dirigimos al escenario... intento quedarme en la mesa pero Tomás prácticamente me arrastra con él.


    —Buenas Noches, agradezco su asistencia, y como siempre... mi casa es su casa, solo por hoy hasta las cuatro cincuenta y nueve de la madrugada —dice con un tono divertido y provocando la risa de los asistentes —Bueno, esta fiesta festeja tres cosas. La primera es la restitución a nuestra Planta Administrativa de Amanda Santibáñez —informa tomando mi mano y mostrándome al público. Los hombres aplauden, las mujeres "misteriosamente" se mantienen ocupadas—, mi mano derecha. Segundo, el aniversario de las Empresas Chile —más aplausos— Y por último, para anunciarles que Amanda y yo... —¡¿Qué diablos?! Miro a Tomás horrorizada por lo que va a decir. Y él sigue tan tranquilo, que más me desespera. Sonríe y continúa—: Nos vamos el lunes a la convención Internacional de Bancos en París —ahora sí que se me desmorona la cara y la tengo que recoger a pedacitos. No habíamos hablado de esto, y creo que no es el mejor lugar para discutir... ¡Pero me va a escuchar! Y sí que lo hará. Finjo una sonrisa y disimuladamente le pego un codazo que lo hace titubear en la siguiente oración—. Y…y...y es por eso que he designado que tanto Manuel como Luz, queden al mando —me mira arrugando la frente, como si no dedujera qué está haciendo o diciendo mal.


    La gente empieza a aplaudir, pero yo me siento un poco agobiada y decido bajar del escenario. Cuando ya estoy a punto de llegar a nuestra mesa, Manuel, hermano de Tomás, me toma de un brazo.


    —Acompáñame. —Me guía hasta un rincón que nos separa del ruido y del gentío


    —Dime, ¿qué puedo hacer por ti? —pregunto aparentando una sonrisa, porque el hombre no me gusta nada.


    —Imagino que estarás muy contenta, ahora que estás con mi hermano tienes todo el poder —murmura entre dientes e inmoviliza un poco más el brazo.


    —No sé a qué te refieres —digo mirándolo a los ojos—, y será mejor que me sueltes ¡ya! —exijo mientras agarro su mano y la tomo con fuerzas para apartarla de mí brazo.


    —Mira, voy a ser sincero, estoy seguro que eres la típica caza fortunas. Mi hermano solo se debe limitar a trabajar y no a intimar contigo. Pero claro el hombre es una hormona con pies —dice con sonrisa burlona de medio lado.


    —No tengo porqué escuchar, ni mucho menos dar explicaciones de quién soy a un completo desconocido —digo cruzándome los brazos y dando un paso adelante—. Además con quien deberías tener esta conversación es con Tomás no conmigo


    —¿Ya tienes el derecho de llamarlo por su nombre?, ¡vaya! por lo menos las otras lo llamaban “Señor”.


    —Tomás es su nombre ¿no? Te insisto que no es conmigo con quien debes hablar. Si lo que estás diciendo es por la Convención, créeme que me ha tomado de sorpresa como a ti.


    —La caza fortuna no sueña con París… ¡Qué mentirosa! ¡Si es el sueño de todas las mujerzuelas como tú que solo quieren dinero, viajes y alta posición! —dice con sorna mientras enciende un cigarrillo.


    Sin siquiera pensarlo dos veces, de una cachetada se lo arrebato.


    —¡Zorra! —dice gritando tan fuerte que termina por llamar la atención de todos los asistentes e instintivamente llevándose la mano a la zona afectada.


    —Ya veo por donde va la cosa, es que tú tienes un problema con el género femenino. Dos opciones —digo, mostrando dos dedos, índice y corazón—. Elegiste una mujer muy interesada y que claramente te marcó de por vida —bajo el índice—, o no aceptas que una mujer pueda lograr cosas sin necesitar un par de bolas que la ayuden. Bien, yo no soy de esas y que lo tengas claro, en cuanto de tu boca vuelva a salir un insulto o algo referente a mí, no voy a necesitar bolas para defenderme ¿Te queda claro? —finalizo mostrando el dedo mayor.


    El hombre se queda mudo y la gente alrededor solo lanza un gran “¡Oh!” y de Tomás no supe nada hasta que llega junto a Lauren y Derek que miraban atónitos la escena.


    —¿Qué has hecho? —No respondo, sé que esa pregunta no es para mí, sino para el imbécil de su hermano. Yo sigo parada con los brazos cruzados y una media sonrisa mientras miro a Manuel a los ojos.


    Algo puedo escuchar de lo que se dicen:


    —¡Tomás tú sales de una y te metes en otra! Eso es lo que pasa, lo entregas todo y luego, ahí te dejan por otro. A las mujeres, ¡ni todo el amor, ni todo el dinero! —habla apretando los dientes pero no mira a Tomás es a mí a quien se dirige.


    —¡Manuel, no la conoces! No es como Simona, ni es como tu querida ex esposa Teresa.


    —Con lo que he visto ya me ha parecido una soberana…—Tomás se acerca de manera amenazante.


    —No sigas por ahí Manuel, te lo advierto, ¡no por ahí! Ella solo se defendió de las mil estupideces que dijiste y creo que hasta yo, si te hubiese escuchado, te hubiese partido la cara por ser un verdadero mal educado. Mamá estaría muy desilusionada de ti. Tú no eres así Manuel, ¿Qué ocurre?


    —Que me aburre que te vean la cara de tonto.


    —¿Tan estúpido me crees? ¿Tan poca cosa soy? Te agarraría a golpes y lo sabes, pero no es el momento y creo que debes estar pasando por algo muy grave para reaccionar así. Te aseguro que es la primera y última que te aguanto, ¡Imbécil! Y le debes una disculpa, no te la exijo ahora, pero ya será el momento.—Luz agarra del brazo a Tomás porque parece muy dispuesto a cumplir las amenazas.


    —¡Me voy! no me siento bien y aquí quien no se da cuenta de las cosas eres tú.


    Lo veo caminar a toda prisa con un vaso de whisky en la mano y dando pasos largos hacia la salida. La gente ya se ha relajado y están conversando mientras esperan a que sirvan la cena. Luz se retira a la mesa asignada al ver que Manuel directamente se retira del evento.


    Tomás se acerca a mí y al ver que estoy pálida, me toma la cara y besa mis mejillas diciendo:


    —¿Estás bien? Me ha sorprendido tu actitud.


    Ya más recuperada, respondo para calmar los ánimos:


    —¿Estás de doctor hoy?, a tu hermano le has hecho casi la misma pregunta. —Me río, pero él no me responde la sonrisa y debo ponerme seria—. Estoy bien, pero tu hermano fue un gran, Gilipollas, como les dicen a lo estúpidos en España.


    —Gilipollas, vale, fue un Gilipollas pero tú te sabes defender, me he sorprendido contigo, en realidad desde que te conozco sé que tienes un carácter que hace temblar al más machito, pero hoy te has pasado. Es mi hermano y debes tenerle respeto, pues él también es tu jefe.


    —A ver, Tomás, hay dos cosas que debemos discutir y este no es el momento, pero llegado el instante lo hablaremos. En cuanto a lo que hice ¡se lo merecía! No puede tratarme, primero como mujer y después como su empleada, como lo hizo. Como dices tú, también es mi jefe y si no quiere una amonestación por persecución, es mejor que conmigo se ande con cuidado.


    Tomás al ver mi semblante serio, asiente con su cabeza y luego me dice:


    —Está bien, sé de lo que quieres hablar, pero disfrutemos esta noche y mañana en la mañana hablamos ¿Te parece?


    —De acuerdo. Ven, vamos a cenar que tengo hambre.


    Vamos a sentarnos a la mesa junto a Alex y Luz, quedando ésta a mi derecha, y a mi izquierda el espacio que ocupará Tomás.


    —¡Felicidades!, es un gran logro que estés dentro de los asistentes a la Convención, Amanda —festeja Alex con su sonrisa de siempre.


    —Gracias Alex. En realidad no estoy muy segura de asistir porque hay cosas que resolver hasta entonces —miro a Tomás, no quiero que sienta que puede hacer con mi vida lo que quiera, debería haberme preguntado antes de tomar la decisión y hacer el anuncio.


    —Amanda, el viaje es el lunes, ¡te quedan solo dos días para tomar la decisión! Imagino que para estar un mes por allá, deberás alistar miles de cosas.


    Esto ya está siendo molesto y lanzo sin pensar luego de atragantarme con un trozo de zanahoria:


    —¡¡Un mes!! —exclamo tosiendo y casi sin poder respirar. Ahora sí que esta noche se va a pique, y conste que yo traté de hacer que todo fuera perfecto. Una vez que me repongo y ante la atenta mirada y risitas de mis compañeros de mesa, continúo mientras me limpio mis labios con la servilleta—. Primero, es un tema del que me acabo de enterar, por lo tanto, creo que tengo el derecho de negarme ¿no? Segundo, un mes, es un poco demasiado. Tengo vida también.—Miro a Tomás, que me llega a desesperar por lo silencioso que se encuentra. Y cuando estoy a punto de continuar, el habla.


    —Amanda, cálmate, si quieres lo discutimos mañana. Ahora disfrutemos de lo que queda de velada.


    —No, Tomás. Lo resolvemos ahora —digo demasiado molesta y sin percatarme que estoy tuteando a mí jefe delante de su familia y de otros socios, intento comportarme y arreglar el impase —¿Me permite un minuto Señor Tomás?


    —No, estamos cenando Señorita Amanda, ya hablaremos de esto.


    Continúa la cena y habla con algunos socios que están sentados en la mesa. Yo, por supuesto, trago sin disfrutar lo comido, e incluso creo que ni siquiera continúo conversación, me pongo a pensar las mil y una forma de estrangular a Tomás y de paso pensar cómo ocultar su cadáver. Es maravilloso cuando quiere, pero a mí no me gusta que tomen decisiones por mí. Finalmente, es Luz la que me saca de mis perversos planes mentales.


    —Mi hermano se ha pasado, ¿verdad? —pregunta con una voz suave y casi en un cuchicheo para que nadie más escuche, yo me acerco a su oído y le pronuncio:


    —Mucho, controla todo y no se preocupa de lo demás. No le costaba nada advertirme de este viaje.


    —Te entiendo, en la toma de decisiones de mi vida… prácticamente es el quien vive por mí, pero piénsalo, es una gran oportunidad.


    —Luz, tú viste cómo se puso Manuel, ¿Tú crees que el resto de la gente no reaccionará igual? —digo mirándola a los ojos y viendo que ella finalmente comprende que es un asunto complicado de decidir.


    —Tienes razón —asiente con la cabeza y bebiendo un poco de su copa de vino blanco prosigue—, pero la gente comentará igual, disfruta lo que se te entrega.


    —No. —niego con la cabeza mientras mis ojos están fijos en el plato de comida—. Tu hermano está acostumbrado a tener todo lo que quiere. Yo no se lo daré, menos en esto que es algo importante.


    —Es algo de la Empresa. Amanda, no es nada de otro mundo.


    —Te equivocas, tú y yo sabemos por qué Tomás quiere que yo haga este viaje. Y es mucho compromiso.


    —No puedo obligarte, ni mucho menos él. Solo te digo que lo pienses.


    —Lo haré, Luz —tomo su brazo y le sonrío—, lo haré.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    Si te molesta, ahí está


    la puerta.


    


    


    


    La velada termina a eso de las cinco de la madrugada, y a pesar de los intentos de retirarme antes, Tomás me lo impide. Estoy sentada en un cómodo sillón de la sala esperándolo. Cuando se va el último invitado y Tomás se despide del personal del catering, me pide que lo acompañe. Me levanto de mal genio.


    —¿Dónde vamos? —inquiero bastante molesta, frunciendo el ceño. La noche ha tenido demasiadas situaciones incómodas y ya paso de las sorpresas.


    —Amanda, cariño, deja de fruncir el ceño, prometo no hacer nada que no quieras, y vamos hacia el jardín —lo explica con esa picardía que lo caracteriza, levantando su ceja izquierda y sonriendo, finalmente claudico y le sonrío de vuelta.


    Camino delante de él lo más rápido que mis tacones lo permiten.


    —Tomás, debemos hablar —titubeo, ya que sin darme cuenta, en segundos lo tengo dando pequeños besos en mi cuello, mi hombro y mi oreja.


    —¿Para qué?, si así estamos muy bien cariño.


    No deja de tomarme por la cintura y aprisionarme contra él, y sin dudar, siento su miembro duro, contra la base de mi columna. Me suelto rápido de sus manos, porque por más que quiera, él está con un par de tragos de más en el cuerpo y hay que hablar lo sucedido en la cena. Me doy vuelta para enfrentarlo.


    —Tomás, ¡basta ya!, tú sabes de qué hay que hablar. —Tomás me mira resignado y levantando sus manos en señal de rendición.


    —Vale Amanda, tienes razón, pero antes que reclames nada, por favor escúchame atenta.


    —De acuerdo —acepto sentándome en una hamaca que hay en medio del jardín—, te escucho.


    —Comencemos con lo de Ignacia —dice tocándose el pelo y sentándose a mi lado.


    —No hace falta, no me interesa —digo sin vacilar, cruzándome de brazos y piernas.


    —Te pedí que me escucharas y estuviste de acuerdo, así que te diré de igual forma. No quiero malos entendidos. Ignacia fue una aventura de una noche. La noche que llegué de París, cuando terminé con Simona. Fue una mala idea, porque a los dos días, toda la oficina se enteró y desde ahí, si no la corro es porque hace bien su trabajo.


    —Entiendo —asiento con la cabeza.


    —Ahora viene algo importante. ¿Qué fue exactamente lo que dijo Manuel? —me interroga, cruzándose de brazos y escrutándome directamente con sus lindos ojos.


    —Que era una zorra, mentirosa, mujerzuela aprovechadora, que tú eras un tonto por creer en mí; que lo único que quería era dinero y por supuesto posición social.


    —Ok., se pasó, lo sé, pero Amanda, ¡no puedes reaccionar diciendo todo lo que dijiste! —resopla mientras se pasa ambas manos por su rostro.


    Me levanto de la hamaca de un salto. No puedo creer lo que me está diciendo.


    —Mira Tomás, a mí cuando me buscan, me encuentran, sea quien sea… y aunque tu hermano fuera el Papa, créeme que le hubiese respondido de igual forma… ¿Pretendes que me quede callada?, porque si es así, ¡puedes quedarte sentado, porque a mí no me calla nadie y tampoco me faltan el respeto!


    —Amanda, entiende que no son formas, y por supuesto que sé que no te calla nadie, lo supe desde que te vi, pero tienes que controlarte. Hay formas y formas, y no creas que esta conversación será solo contigo, Manuel también se pasó y mucho.


    —Creo que quien debe aprender a tratar a una mujer, más aún si no la conoce, es él. Y quien debe una disculpa también es él, yo solo me defendí. Quizás no fue el lugar ni las palabras, lo reconozco, pero él tampoco supo ubicarse ni en el lugar, ni con las palabras, ¡ni mucho menos la persona adecuada para hablar lo que habló!


    —¡Lo sé, lo sé!, por ahora el tema queda hasta aquí. Sé que tienes todo el derecho de enojarte porque no te comenté antes lo de París, pero es que quería darte esa sorpresa y pensé que te encantaría.


    —Tomás, es un mes, y tengo que decidir de aquí a dos días.


    —Amanda, esto es trabajo, te necesito conmigo, es una convención muy importante.


    —No sé Tomás, tengo que comprarme un par de cosas antes y mañana estará todo el comercio cerrado, debo despedirme de mis padres aún… y mil cosas más.


    —Eso lo podemos solucionar, vamos en un par de horas a Valparaíso, hablamos con tus padres y luego pasamos el día allá por alguna playa, y el domingo sin falta te abro cualquier tienda que quieras. —Los ojos de Tomás brillan con la propuesta. Algo está tramando.


    —¡Ay Tomás!, ¿tienes más tiendas de ropa, aparte de PRADDA? —digo sorprendida.


    —Así es, ¿de dónde crees que viene el cincuenta por ciento de mis ganancias? Las mujeres se vuelven locas en mis tiendas. Ya sabes, PRADDA es una, pero si quieres puedes ir a otras. Tú eliges y en cuanto al viaje, nos vamos en mi avión privado.


    —¡Tomás! —exclamo sosteniendo la cabeza con ambas manos.


    —Amanda, no hagas que tenga que darte la orden de viajar. Evidentemente no entiendes la importancia de este viaje. No es turismo, es un viaje de negocios muy importante. Se levantó y se acercó mirándome a los ojos.


    —De acuerdo —claudico, lo abrazo y lo beso intensamente, a lo que él responde sin problemas—. Ahora debo ir a casa y descansar.


    —No son esos los planes que tengo para hoy —asegura mientras toma mi mano al instante en que me dirige hacia la entrada de la casa.


    —Tomás, ¿quieres que lo piense verdad?, pues no me ahogues. —Veo cómo su rostro se desfigura cuando suelto su mano, pero no estoy dispuesta a ceder. Necesito mi hogar—. No te enfades, pero es que seguramente ésta sea la última noche que pase en casa, hasta dentro de un mes.


    —¿Quieres que te acompañe?, dame un segundo y voy…


    —¡Tomás!


    —De acuerdo, vamos. —Me ayuda a estabilizarme en mis zapatos de tacón y me acompaña hasta la entrada de la casa, donde uno de sus choferes me espera—. Leonardo te llevará de vuelta a casa, hasta luego y gracias por venir.


    —Hasta luego Tomás. —Beso su mejilla, sin duda no le ha gustado nada mi rechazo, pero bueno, él debe entender que yo soy quien toma la decisión final.


    Nos despedimos fríamente, no es nada agradable. Las expectativas de Tomás y las mías han sido defraudadas. Todo lo que sucedió en la velada, acabó con mis ánimos y con los ánimos de él. Eso es algo seguro, por lo que prefiero dejar la noche hasta ahí, descansar y al día siguiente empezar de nuevo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    Sí, te quiero


    


    


    


    Las luces de la mañana se cuelan por mi ventana, y a regaña dientes comienzo a abrir los ojos. ¿Qué hora es?, veo mi despertador y son exactamente las diez de la mañana.


    Me acuerdo de todo lo ocurrido la noche anterior y reviso mi móvil con la esperanza de que Tomás hubiese querido contactarse conmigo. ¿Qué ocurrió?, nada, con suerte una alerta de que mi móvil se queda sin batería.


    Me levanto con el teléfono en la mano y lo conecto a la corriente antes de meterme en la ducha.


    Mientras me ducho pienso si es o no correcto que vaya con Tomás. Es mi trabajo, quizás debo hacerlo bien y punto. Y eso significa aceptar el viaje.


    Terminando la ducha, ya tengo una decisión tomada y mientras la voy desarrollando en mi mente, me visto. Me coloco un conjunto de ropa interior rosado de seda y encaje. Una remera de tiras rosada, unos Jean ajustados y una chaqueta de mezclilla a tono, sandalias taco chino del mismo color de mi remera y para finalizar me pongo las gafas PRADDA infaltables en mi colección. Tomo mi móvil y marco el número que nunca me falla para estos asuntos.


    —Darío, bonito, ¿estás en la ciudad?, necesito uno de tus bebés.


    Darío es un ex compañero y amigo, sé que probablemente está en la ciudad, ya que tiene una automotora, y en un impulso, decido comprarme un auto.


    —Claro, Amanda, si quieres nos podemos juntar en una hora en la automotora.


    —Ok., voy saliendo. ¿Estás ahí verdad? —pregunto cerrando la puerta.


    —Sí, si llegas antes no hay problema.


    


    Llego en menos de media hora, queda cerca y no tengo problemas en recordar dónde está ubicado. Cuando acompaño a mi padre a comprar sus autos, siempre venimos hasta aquí.


    En cuanto entro lo veo, elegante como siempre, hablando con una pareja de unos treinta años, dirige su mirada hacia mí y sonríe. La pareja sale de la automotora y Darío camina hasta mí.


    —Estás más guapa de lo que yo recordaba —dice besándome ambas mejillas y dándome un abrazo.


    —Tú no estás nada mal querido. —Y sonreímos. Ambos habíamos tenido algo en la Universidad, nada serio, pero algo, y aunque no resultó, continuamos siendo amigos.


    —Me ha contado tu padre que ya estás establecida en una empresa.


    —Sí, en realidad sí —omito lo sucedido hace pocas semanas—, es más, te contaré un secreto, quizás me vaya a París por un mes.


    —¡Guaaaaaaau!, te comes el mundo Amanda. —Con una mano me recoge un mechón de pelo que el viento ha soltado—. ¡Me alegra tanto ver cuánto has crecido!


    —Yo me siento maravillada Darío, y justamente vengo porque ya es hora de comprarme un auto. Tú sabes que con el cambio debí vender el mío pero ya puedo darme el lujo de comprarme otro.


    —Ven, acompáñame y vemos alguno que cubra tus necesidades.


    —Bien, mira no quiero uno muy grande, me gustan pequeños.


    —Perfecto. Oye y ¿qué sabes de Ismael?, supe que está en Nueva York. —¡Oh!, Ismael, no me había acordado de él y de responder su correo. Hago una nota mental para en cuanto tenga la oportunidad, contarle todas las novedades.


    —Ismael, es un loco. Está feliz con todo por allá, cuando podemos nos escribimos. Se fue hace tan solo una semana y ya lo extraño taaanto.


    —Es que ustedes eran inseparables. —Eso me conmociona, en realidad así éramos—. Mira, acá tenemos la flota 2014, comencemos con un Chery Skin, fabricado en Uruguay, color gris.


    —Me gusta, pero no, no es esto lo que busco.


    —Sigamos entonces, aquí tienes un Chevrolet Celta, fabricado en Brasil, color rojo.


    —Mmm… sigamos viendo.


    —De acuerdo. Mira, éste te encantará, es un Citroën C4 Picasso.


    —¡Ja, ja, ja! mira, está divino pero si te fijas tiene cara de enojón.


    —¿Enojón? —pregunta Darío, extrañado.


    —¡Sí!, mira las micas. —Ambos nos echamos a reír y continuamos viendo varios autos, hasta que lo veo. No es un auto estupendo. No, veo a Tomás entrando a la automotora.


    —Te apuesto que encontraste tu auto, debe ser el rojo de la esquina, ese Mini cooper con techo blanco, ¿verdad? —Incapaz de contestar, afirmo con la cabeza.


    —De acuerdo, iré a preparar el papeleo.


    Me quedo congelada, está hermoso, con un Jeans oscuro, una camisa blanca ajustadísima y zapatillas negras. ¡Dios mío!, se ve increíble, el viento mueve sensualmente su cabello y me coloco las gafas para disimular. Si es que es posible hacerlo.


    Lo veo mirarme y me dirijo hasta donde está el auto que acabo de “elegir”. Es bello, así que da igual. De pronto siento en mi espalda la mano de Tomás, aquel calor que llega a mi vientre. Me giro despacio y en un hilo de voz digo:


    —Hola. —Sonrío y le beso la mejilla.


    —Mira dónde te pillo, pequeña. —Besa mi frente y toma de mi mano—. ¿Qué haces aquí?


    —Necesitaba comprarme un auto, y como la automotora es de un amigo, vine hasta acá. ¿Y tú?


    —Vengo a buscar los documentos de mi auto. Pretendía ir a tu casa después de acá, ¿ya no siguen los planes en pie?


    —Tomás, debo resolver algunas cosas antes de partir. Pero no te preocupes, me comunicaré contigo mañana para que nos pongamos de acuerdo por el viaje. Sé que es mi trabajo y debo cumplir.


    —De acuerdo, me pone contento que puedas acompañarme, la empresa te necesita. ¿Segura que no quieres que te ayude con lo que tienes que resolver? —niego con la cabeza y me aparto hasta quedar suficientemente lejos de su aroma.


    —No es necesario Tomás, ahora si me disculpas, debo ir a ver cómo van los papeles de mi auto. —Me doy vuelta, pero Tomás me detiene.


    —Amanda, espera. ¿Estamos bien verdad? —dice en un tono bastante desesperado, frunciendo el ceño.


    —No lo sé Tomás, no lo sé, permiso. —Me suelto de su mano y me voy hasta la oficina de Darío, la verdad es que a pesar de que quiero a Tomás, porque sí que lo quiero aunque no lo reconozca ante él ni nadie, me siento muy insegura. Su hermano, su vida, todo es muy distinto a lo que yo estoy acostumbrada a soportar.


    Entro en el despacho de Darío que me entrega las llaves y los documentos del auto, y yo le doy el cheque que contiene la suma que el auto cuesta.


    Al salir con el auto, Tomás ya no está. Es mejor mantenernos alejados, por lo menos hoy y mañana.


    Monto mi auto y paso por la casa en busca de un par de mudas y me voy rumbo a Valparaíso.


    Para alegrar el viaje me entretengo coreando canciones de mi IPod: Entre ellas «Cómo me mira» de Fonseca.


    La canción de Fonseca me recuerda a Tomás, cuando la cantó en mi casa, en la cocina, por lo que la reproduzco una y otra vez.


    Cuando estoy a unas cuadras de la casa de mis padres, llamo a Mamá:


    —¡Mami, tu hija está llegando al portón! —digo con tono cantadito—. Ábrelo por favor.


    —¡Amaaaaaaaaanda!, Cariño mío, ¡qué felicidad! —Y escucho cómo le dice a Martuca, mi nana desde que tengo uso de razón, que yo estaba por llegar—. Vida, Martuca fue a abrir.


    —Ya mamá, oye y dime ¿quién está por la casa?


    —Adivina, la abuela Lucía está aquí, se pondrá muy contenta cuando vea lo bella que estás.


    —Vale mamá, te dejo que voy entrando.


    Creo que mi madre ni se percató que iba en auto, está agitando su mano cuando entro en el Garaje y al bajar del auto me abraza y besa mi frente.


    —Vida, ¿Estás bien verdad? ¿Cómo te sientes?


    —Mamá estoy bien, mira la joyita que traigo —digo tocando el capó de mi Mini Cooper.


    —¿Y esto? —dice sorprendida.


    —Mi último ataque compulsivo por las compras —le guiño un ojo y ambas sonreímos. De pronto veo aparecer a duras penas a una canosa viejecita, es mi Lucía, con más años que Cristo, pero más lúcida que nadie.


    —¡Nena! Ven a comer que estás en los huesos —dice moviendo la mano para que me acercara—.Ven y dame uno de esos abrazos que nunca me das porque nunca nos vemos.


    —Lela, no digas tonterías.—Corro hacia ella y le beso sus mejillas caídas—. Tú estás bien bonita oye, ¿Quién te tiene así?


    —Hija, usted ya debería saber —acercándose a mi oído cuchichea—: Los hombres sirven para una sola cosa, y no es para tener a una mujer bonita, si no para…


    —Lela, esa boquita —digo muerta de risa mientras ella se encoge de hombros y da media vuelta diciendo:


    —No entiendo para qué le preguntan algo a una y después se hacen las que no saben nada, mejor voy a ver la cocina.


    —Hija, ya sabes cómo es, no hay caso, vieras las cosas que le cuenta a Misifús.


    —¿Habla con el gato ahora? —digo divertida.


    —Ajá… vieras lo parlanchina que está.—Ambas reímos mientras entramos en la casa.


    Entro hasta la sala de estar, ésta tiene piso de madera, rodeada de floreros con rosas rojas que adornan los estantes y muebles. Me acerco hasta uno de los sillones blancos y mientras miro mis uñas pintadas, le pregunto a mamá:


    —Oye Mamá, y Papá, ¿dónde está?


    —Anda dando una vuelta con Droguet en los viñedos. —Mira hacia la ventana y dice—: Mira mi nena, ahí vienen, alcánzales.


    Salgo por el ventanal y troto hacia donde corre Droguet, que al verme salta sobre mí. A Droguet, lo habíamos recogido de la calle hace unos 5 años, justo en mi peor momento, en los días en los que yo vagaba. En realidad nunca sabré si yo lo encontré a él, o él me encontró a mí. Su mirada juguetona, su color de pelaje con manchas cafés y blancas, me habían enamorado desde el primer minuto. Me costó un montón convencer a papá, pero una vez que lo vio, él también cayó rendido a sus pies. Ahora son inseparables.


    —¡Qué alegría hija! —dice Papá, abrazándome.


    —Ven que te quiero mostrar algo.


    Salimos hasta dónde está mi nuevo auto, tanto a mi madre como a mi padre, les encanta el diseño.


    


    A la hora de la cena hablábamos de cómo había ido mi recuperación, de lo maravilloso que se había portado mi jefe Tomás, ante lo cual no pude evitar suspirar un poco molesta, y preguntaron cómo está todo en la empresa. Luego de una hora de conversaciones varias y de uno que otro chistecito de la Vieja Lucía, solté sin más preámbulos:


    —Este Lunes me voy por un mes a París con Tomás, por trabajo por supuesto. —Ya está, lo lancé, ahora a esperar la reacción de mi querido Papito.


    Silencio total... Un minuto, nada. Dos minutos, se escuchan los cubiertos del plato de mamá. Tres minutos, papá deja los cubiertos sobre su plato. Cuatro minutos y la Vieja Lucía exclama:


    —¿Por un mes has dicho?, bueno ¿y ese crío qué pretende hacerte? ¿Eh?


    —Abu, voy por trabajo, nada de crío y nada de especulaciones ¡Eh!


    —Amanda, estoy seguro que debe haber otra opción. —Ahí está mi padre… finalmente, lo sabía, no les gusta tenerme lejos, tuve que hacer maravillas para que me dejaran mudar a Santiago. No me quedo chica si digo que probablemente me contratará algún guardaespaldas para pasar mis días en París… Tomás quizás sea un familiar perdido de mi Papá ¡Es que piensan y actúan igual!, ¿Será posible?, tienen casi el mismo porte… mi padre me saca de mis absurdas conclusiones con un:


    —Podría encargarle a alguno de mis “colaboradores”, Max por ejemplo, para que te acompañen durante el viaje. —Y ahí está mi suposición.


    —No Papá, tengo edad suficiente, si vine es para contárselos y no para pedirle que me manden con escoltas —digo mirando fijamente a todos y volviendo a mi plato.


    —Amanda, tienes veintitrés años, ¡por el amor de Dios!, conmigo no te hagas la grandecita, estás recién empezando en la vida, te han atacado dos veces y la última no fue hace más de dos mes. Por favor, no me hables de lo grande que estás, ¡porque ni tú te lo crees!


    —Perfecto, entonces propones una burbuja para mí, ¡bien!, ¡perfecto!, y si prefieres no voy a trabajar más y me quedo en el cuarto encerrada, para que no me pase nada, ¡¿verdad?!


    Mi madre no dice nada, mi padre, se cruza de manos y pone sus codos sobre la mesa, mirándome. Imito su posición, sin decir una palabra. Mi abuela, se levanta y recoge los platos que quedan.


    Cuando estoy dispuesta a marcharme, mi madre cambia de tema:


    —Ismael, ¿te ha escrito?


    —Claro, debo responderle un correo y creo que justamente haré eso ahora, antes de marcharme. —Estoy dispuesta a ir a mi antigua habitación, y mi padre toma mi brazo reteniéndome.


    —Vas, pero me escribirás todos los días reportándome sobre tu trabajo. Un solo día que no tenga noticias tuyas y no lo dudes, no será Max, ¡si no yo! quien estará haciendo de chaperón en un santiamén. —Suelto un suspiro y pongo los ojos en blanco, es eso o nada.


    —Ok.—Me levanto y me voy a mi habitación.


    Antes de entrar, me doy unos segundos para reencontrarme con la adolescente de hace casi tres meses que se marchó de aquí.


    Abro suave la puerta y veo una cama de dos plazas, con cobertor calipso, las paredes verde pistacho y una estantería con libros sobre Administración de Empresas, Viajes, etcétera, junto a un escritorio que contiene un Mac.


    Me siento a revisar mi Mail y lo único que encuentro es el correo de Ismael que espera por una respuesta. Le describo todo lo sucedido y mi próximo paradero. Lo extraño, extraño su complicidad.


    Luego de aquel momento, me pongo al tanto en Facebook. Veo fotos de Ismael en Nueva York, se le ve muy contento y eso me hace muy feliz. Veo un mensaje en mi Bandeja de Entrada Inbox, y reviso que es Magda, lo había olvidado por completo, hemos quedado para la semana que viene, y esa estaré en París. Le explico mi impedimento y lo dejamos para mi vuelta.


    Salgo de la habitación después de una hora “encuevada”, como dice mi querida Lucía. En fin, me despido de todos y me marcho, pero no a Santiago, me voy a alguna playa cercana, ni siquiera recuerdo cuál ni cómo llego, simplemente dejo estacionado el auto. Apenas toco la arena me saco las sandalias y me dispongo a caminar sobre la arena caliente. Estoy muy concentrada con mis pensamientos cuando suena mi celular. Tomás.


    —Hola Tom —le digo casi en un suspiro. Espero que no lo haya tomado como hastío.


    —¿Dónde estás? Llamé a tu casa y me han dicho que ya saliste —dice con un tono de voz bastante preocupado—, dime dónde estás y paso por ti. Tengo una sorpresa.


    —Tomás, respira profundo —digo con una sonrisa—, estoy en la playa caminado, no recuerdo cuál es pero creo que de mi casa queda a algunas cuadras, hay una roca gigante que te da la bienvenida. —Le doy las indicaciones para llegar.


    —Espérame, voy a buscarte. La sorpresa no puede pasar de hoy.


    —¿Qué sorpresa Tomás? Sabes que las sorpresas me ponen nerviosa —respondo mientras miro el mar


    —No deberías ponerte nerviosa—concluye mientras siento sus manos en la cintura y besa tiernamente el lóbulo de la oreja.


    No puedo hacer más que suspirar, guardar el celular y darme vuelta entre sus brazos para besarlo. Lo beso, y derribo así el último muro que queda para que todo sea perfecto. Definitivamente quiero a Tomás Eliezalde como mi primer hombre.


    Me sostiene de las mejillas para intensificar el beso, si es que se puede intensificar más, unos segundos y me deja el control del beso. Miro su labio inferior que hinchado me pide atención, y voy hasta él y siento cómo Tomás gruñe de placer cuando le muerdo suavemente el labio. Se separa de mí, retoma su respiración y dice:


    —Tengo que darte la sorpresa y si seguimos así…. —Me besa una vez más y con furia—…no vamos a llegar a tiempo.


    Sonrío, mucho. No puedo creer que este hombre esté conmigo.


    Me calzo las sandalias y nos vamos hasta su vehículo. Esperando fuera del auto se encuentra Leonardo, su chofer de confianza.


    —Buenas tardes, Leonardo —lo saludo con una sonrisa.


    —Amanda, entrégale las llaves a Leonardo. Llevará tu auto a Santiago y tú te vienes conmigo.


    —Tomás, ¿es un pedido o una orden? No tengo que decir que de tu respuesta depende si me voy en mi auto directo a Santiago y nos veamos en el Aeropuerto o que vaya contigo a recibir esa linda sorpresa que tienes para mí —le digo con los brazos cruzados y veo cómo de sus ojos saltan chispas que pueden ser de… ¿enojo?


    —Es un pedido Amanda. ¿Puedes darle las llaves a Leonardo… por favor? —parece que el Señor está algo cabreado.


    —Con todo gusto.—Le doy las llaves y saco mi bolso del asiento trasero—. Buen viaje Leonardo, cuida a mi bebé.


    —Por supuesto señorita Amanda.


    —Amanda. Solo Amanda, ya te lo he dicho.


    Tomás toma mi mano y nos dirigimos hasta su auto. Abro la puerta trasera para dejar el bolso, mientras que él abre la puerta del acompañante y con su mano en mi espalda me ayuda a sentarme. Cierra la puerta y rodea el auto para subirse. Lo pone en marcha y empieza a escucharse una canción. Suave, muy suave.


    —¿Quién canta esta canción? —pregunto.


    —Marvin Gaye.


    —¿Cómo se llama la canción?


    —«Let´s get it on[ix]» —dice con una sonrisa de medio lado. Esa que hace que me olvide del mundo.


    


    “I’ve been really tryin’, baby /muñeca, realmente he estado tratando


    Tryin’ to hold back this feelin’ for so long /tratando de contener estos sentimientos por tanto tiempo


    And if you feel like I feel, baby /y, cariño, si tu sientes lo mismo que yo


    Then come on, oh, come on /entonces, ven, oh, ven


    Whoo, let’s get it on /Whoo, vamos a hacerlo


    Ah, babe, let’s get it on /ah, bebé, vamos a hacerlo


    Let’s love, baby /vamos a amarnos, cariño


    Let’s get it on, sugar /dulzura, vamos a hacerlo


    Let’s get it on /vamos a hacerlo


    Whoo-ooh-ooh / Whoo-ooh-ooh”


    


    Nos quedamos en silencio. Un silencio cómodo. Me dedico a admirar el paisaje pero de vez en cuando miro el rostro de mi acompañante. ¿Puede ser tan apuesto? si, lo era, lo es y lo será.


    Tomamos un desvío del camino principal y llegamos hasta una cabaña rodeada de flores amarillas.


    —Amanda, cariño. Aquí es dónde empieza tu sorpresa —dice al mismo tiempo que saca una corbata gris claro de la guantera—. Tengo que vendarte los ojos.


    Lo miro sin entender nada.


    —¿No confías en mí? —Su mirada es de preocupación, ya que yo estoy estática.


    —Sí, confío en ti. —Me giro despacio para darle la espalda y con mucha suavidad coloca la corbata sobre mis ojos, ajustándola solo lo necesario. Mi respiración y las pulsaciones están en este momento como si hubiera corrido la Maratón de New York. Los cuarenta y dos kilómetros completos. Siento que abre la puerta para bajarse del auto y a los pocos segundos abre la puerta de mi lado.


    —¿Estás lista?


    —Sí, lo estoy y también muy nerviosa.


    —No debes estarlo.—Me ayuda a bajar, pasa el brazo derecho sobre mi cintura y con la mano izquierda me toma la mano del mismo lado. Mientras que yo sostengo su mano derecha para sentirme más segura al caminar.


    Caminamos unos metros que para mí son millas y nos detenemos. Agudizo mis sentidos y escucho a lo lejos el mar. Una suave brisa de final de la tarde empieza a correr en este momento


    —Amanda, tengo que sacarte las sandalias para que puedas caminar mejor.—Me suelta y siento la pequeña ráfaga de viento que se produce cuando se inclina para liberar las presillas y descalzarme. Me sostengo de su hombro y siento la arena tibia en mis pies—. Me voy a sacar mis zapatos. Listo, vamos, queda muy poco para llegar.


    —¿Dónde vamos Tomás? —le pregunto mientras me vuelve a sostener y caminamos nuevamente.


    —No puedo decirte. Si te digo dejaría de ser sorpresa. —Sonríe y me da un pequeño beso en la parte superior de mi oreja ¡¡¡que me produce escalofrío!!!


    —Lo sé, es que las sorpresas me ponen tensa.


    —Bien. Hemos llegado.


    Lo siento detrás de mí, desatando el nudo de la corbata, que en cuanto cae, me muestra algo que jamás imaginé, haciéndome exclamar asombrada:


    —¡Dios! Tomás, esto es…es…. No puedo decirlo con palabras —Me doy la vuelta y lo beso, como nunca lo he besado. Con la intensidad de saber que es mi amor, mi hombre. Me abraza con fuerza y por un momento me deja de besar para preguntar:


    —¿Te gustó la sorpresa?


    —¡Cómo es posible que no me guste!


    El sol del atardecer da una luz anaranjada que se refleja en la playa y en nosotros. Delante nuestro hay un pallet con un colchón con impecables sábanas blancas, todo rodeado de fanales con velas que dan al lugar una belleza atemporal. A la derecha hay una frappera con hielo, enfriando una botella de champagne y dos hermosas copas esperando por ser llenadas.


    Tomados de la mano y en silencio nos acercarnos al lugar. Mi corazón va a toda carrera. Mi cerebro está procesando en este momento que esta tarde noche pasaré de niña a mujer en los brazos de mi Tomás. Toma la botella y yo las copas, descorcha el champagne y nos sirve.


    —¿Novios? —pregunta y veo las dudas en sus ojos. Duda de mi respuesta por todo lo sucedido en la fiesta. Pero yo lo tengo claro.


    —Novios —respondo y me acerco para darle un tierno beso. Chocamos las copas y bebemos el fresco espumante.


    Dejamos las copas en la arena sin importar que se derrame el líquido. Toma mi rostro entre sus manos y se acerca a besar mis párpados, mis mejillas, la punta de la nariz, la mandíbula y finalmente llega a mi boca.


    —Amanda… ¡respira! —Mierda, no me había dado cuenta que no respiraba. Exhalo y abro los ojos para mirarlo.


    —Tomás —digo con mis manos es sus antebrazos, haciendo una suave caricia—, hace mucho tiempo te deseo, solo quiero pedirte que no me lastimes. No soportaría que… me decepciones. —Me siento una niña temerosa, con miedo a entregar lo que jamás había entregado y arriesgándome a perder.


    Nos fundimos en un beso que dura una eternidad. Tomás besa lentamente mis labios, con una mano sostiene mi cabeza y con la otra recorre mi cintura de forma ascendente en busca de mi piel. Siento poco a poco como el calor de su cuerpo traspasa al mío. Paso mis dedos por su espalda, debajo de su polo. Me saca la chaqueta, la deja caer en la tibia arena. Y continúa con sus besos, ahora dedicándose a mi cuello y lentamente bajando sus manos hasta encontrar el borde inferior de mi top y empezar a subirlo lentamente, rozando con sus nudillos mi piel; que a medida que va tocándola me hace sentir escalofríos de placer. Levanto los brazos y termina de retirarlo, quedándome en sostén. Tomás clava sus deseosos ojos en mi cuerpo, en mis ojos y en mi alma.


    —Eres hermosa. Más de lo que había imaginado. —Le sonrío con timidez. Muchas veces los hombres me han dicho que soy hermosa, pero ninguno con la intensidad de la mirada de Tomás. No necesitó de mi ayuda para dejar su torso desnudo y así poder apreciar su cuerpo. Sus músculos están cincelados. Se nota que pasa bastante tiempo en el gimnasio.


    —Tú también. —Me acerco y pongo mis manos sobre los pectorales; las subo para buscar sus labios y con mis pulgares los acaricio. Besa suavemente cada dedo. Siento cada beso en mis entrañas, en mi centro, cada beso causa efecto y ya esto muy húmeda. Baja su cabeza dejando un camino de besos desde el cuello hasta mi pezón derecho. Su boca se adueña de él. Jadea agitado y mis senos suben al ritmo de mi excitada respiración. Su mano se dedica a torturar el izquierdo. Poniéndolos duros como guijarros hasta el punto del dolor. Sus manos van a mi espalda y desprenden el sujetador que cae sobre la arena. Lo único que yo hago es suspirar y gemir. Tomás está llevándome a la locura con maestría. Suaves pero exigentes, sus manos descienden y desprenden cada uno de los botones del jean. No hemos dejado de mirarnos a los ojos en ningún momento. Se arrodilla y muy despacio baja mi pantalón.


    —Sostente de mí, Amanda y levanta la pierna. —Así lo hago, primero con una y luego la otra, quedándome en tanga. No se levanta. Se consagra a besar mi abdomen, dedicando especial interés a mi ombligo. Pasa la lengua alrededor volviéndome loca. No paro de gemir y él de gruñir.


    Pone delicadamente sus manos en mi cintura y me guía para que me recueste. Lo hago mientras él se quita el pantalón y queda en bóxer. Se nota su excitación. Se vuelve a mí y me besa intensamente. Apoya su erección en mi muslo y vuelve a torturar mis pezones haciendo que mi espalda se curve y un gemido que es casi un grito sale de mi incontrolada garganta. Baja siguiendo el anterior camino de besos y engancha sus dedos en la tanga para desprenderse muy lentamente de ella.


    Sube besando la parte interna de mi pierna hasta mis muslos. Estoy a punto de llegar al orgasmo, uno intenso y con el hombre elegido.


    —Amanda, abre las piernas—solicita con su voz áspera por el deseo. No puedo más que obedecer, su voz y su cuerpo, tienen todo el control, me entrego a él y a sus deseos que también son los míos. Sus dedos acarician mis labios mayores. Me apoyo en los codos para míralo y me encuentro con sus ojos azules y una sonrisa. Besa mi abdomen y con su boca atrapa la perla de mi deseo. Grito y mis codos no me sostienen. Su lengua acaricia con maestría mis labios externos e internos, esta vez evitando mi centro. Sus manos mantienen mis piernas abiertas y en cuestión de segundos un cosquilleo empieza a generarse en mi cuerpo con dirección a mi bajo vientre, haciéndome estallar en mil pedazos. Respiro agitada, me quedo sin aire, y aún con los ojos cerrados puedo ver una constelación de estrellas. Estoy tan locamente agitada y descontrolada que ni cuenta me doy que él también está desnudo. Su erección es notable, dura, con una longitud increíble.


    Me mira fijamente a los ojos, y sin miedos, sin barreras, susurra mi nombre:


    —Amanda, es tu primera vez. Quiero que todo sea perfecto, es por eso que necesitamos que tú controles la situación. —Mientras me mira, se da vuelta y saca un paquetito plateado del bolsillo del pantalón. Lo rasga y se pone el preservativo.


    —No entiendo lo que quieres decir. —Lo miro a los ojos sin entender a qué se refiere—. Explícame por favor.


    —Nena, tú me guiarás al interior de tu cuerpo. Tú manejarás la situación.


    Diciendo esto se acuesta de espaldas y me ayuda a subirme sobre él. Pone sus manos en mis caderas y me dice:


    —Vas a ir introduciéndome lentamente en tu cuerpo, estás lo suficientemente mojada para que no sientas dolor fuerte. —Asiento con mi cabeza sin parar de mirar su boca—. Entiendes lo que…—No lo dejo continuar hablando, me apropio de su boca, muerdo suavemente su labio inferior, mientras que con mi mano derecha agarro su pene y lo acerco a mi vagina, sin dejar de mover mi mano. Tomás no puede respirar, lo he sorprendido.


    —Es mi primera vez pero no soy tonta —le digo sobre su boca besándolo y pasando mi lengua por sus labios.


    —Me has sorprendido


    De a poco voy bajando por su pene. Los dos contenemos la respiración, hasta llegar a la barrera natural de mi cuerpo. Subo y bajo varias veces para acostumbrar a mi cuerpo al tamaño de Tomás. Hago acopió de fuerza, me siento y su pene traspasa la delgada membrana. Él me acerca a su cuerpo conteniendo mi grito en su boca. Una lágrima escapa de mi ojo y un sollozo mezclado con un gemido sale de mis labios cuando Tomás empieza a moverse.


    —Ya eres mi mujer Amanda. Mía y de nadie más —dice mientras me da vuelta y quedo de espaldas. Él sigue moviéndose lento en un principio y después acelera el ritmo


    —Soy tuya Tomás. —Siento que las cosquillas y la presión en mi abdomen son cada vez más fuertes. Tomás se apoya en sus manos mientras me penetra y yo me agarro de sus antebrazos. El orgasmo nos barre a los dos al mismo tiempo.


    Él se apoya en mí y siento los desenfrenados latidos de su corazón que acompañan al mío. Siento su aliento en mi cuello. Empieza a besarme delicadamente hasta llegar nuevamente a mis labios


    —Gracias por darme tu virginidad.


    —Gracias por ser mi primer hombre.


    Tomás se levanta para recostarse a mi lado, me giro un poco y quedamos frente a frente, mirándonos, y sin planteármelo mucho le pregunto:


    —Tomás… tú ¿me quieres? —Sigo con mis ojos cada expresión de su cara, y el brillo en sus ojos me revela su respuesta antes que la elabore.


    —Sí, te quiero.—Me besa los labios y acaricia mi cintura.


    Luego de aquella frase que me llega al alma, nos abrazamos y miramos cómo los últimos rayos de sol se pierden en el horizonte.


    Caminamos de la mano por la arena y volvemos a amarnos con la luna y las estrellas de testigo. Es el lugar perfecto, el momento perfecto, pero tenemos que regresar a Santiago, por lo que nos acercamos hasta donde tiene aparcado el auto, en el camino de gravilla que llega a la cabaña.


    —¿De quién es este lugar? Estoy planteándome ofertar por él.


    —Es mío. Es el lugar donde me reencuentro cuando el mundo me agobia. Nadie sabe de este sitio —dice mientras me muestra las llaves del auto—. Vamos a mi departamento.


    


    Al llegar a su departamento, nuestra ropa forma un camino desde la puerta de entrada hasta la ducha, después su cama es testigo de nuestra pasión. Y a eso de las cuatro de la mañana, recién caemos rendidos, abrazados, exhaustos, sudados y felices.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 12


    A escondidas.


    


    


    


    Me despierto, alguien gime tras de mí, ¿Qué sucede?, me giro y veo a Tomás frunciendo el ceño, casi… ¿Llorando?, ¡Dios Mío!, está llorando.


    —Tomás, despierta, es solo un sueño —digo acariciando levemente su mandíbula, pero él no se inmuta, sigue gimoteando, sollozando, y con su respiración acelerada.


    —Tomás, despierta —ahora lo digo pegada a su oído, pero nada, sigue inmune a mis estímulos para que despierte.


    —¡Lo siento! Yo no quise hacerlo, perdón, perdón, perdón… te juro que no quería asustarte… —Tomás balbucea esa frase una y otra vez ¿Qué sucede?


    —Tomás, despierta ¡Ya! —Muevo sus brazos y él poco a poco, aún con su respiración a mil por hora, comienza a abrir los ojos, mira desconcertado—. Amor, ha sido solo una pesadilla, tranquilo.


    —¿Qué hora es? —Miro el reloj de la cómoda y compruebo que son casi las seis de la mañana.


    —Las seis de la mañana, pronto va a amanecer. ¿Qué has soñado?—digo mientras le acaricio su torso. He vivido pesadillas, y la angustia que se acumula en el pecho, es ahogante, tanto que casi te quedas sin respiración, con la respiración entre cortada y las pulsaciones por las nubes.


    —No lo recuerdo… —dice mientras se levanta para ir al baño.


    —Creo… que pedías perdón, por asustar a alguien—digo sin rodeos y sentándome en la cama para verle más de cerca.


    —Ya te he dicho, no lo recuerdo.—Volvió el frío Tomás, el Tomás que controla todo, al que odio pero amo.


    —¿Necesitas que vaya por agua? —consulto levantándome también de la cama, mientras él se detiene y me habla por sobre su hombro.


    —Amanda, descansa.—Desaparece tras el umbral de la puerta del baño, escucho correr la ducha, miro alrededor y solo veo colgado el traje gris que probablemente se pondrá al salir de la ducha, pasan más de treinta minutos y no sale del baño, y pronto mis ojos ceden a cerrarse.


    


    Al despertar, encuentro la cama vacía. Tomás no está por ningún lado, su traje gris que tanto me gusta tampoco, y yo me siento pequeña en esta cama gigante, de sábanas blancas. Me pongo una camisa que huele a él, voy a la cocina y encuentro una bandeja con el desayuno servido, que consiste en un Jugo de Naranja, un sándwich de Queso y Jamón y un par de galletas. También hay una rosa y una carta.


    Prefiero dejar el desayuno y la carta para después de ducharme, y dar un pequeño paseo por el departamento de Tomás. Es amplio, la cocina es americana, el living tiene sillones cuadrados de color blancos, y en las paredes, abundan tonos gris, blanco y marrón. Bastante sobrio, hay mucha tecnología, y muy poca vegetación. No me atrevo a mirar más, prefiero que sea Tomás quien en un futuro se encargue de presentarme su casa y sus cosas.


    Luego de la ducha, cuando estoy completamente vestida, respiro antes de tener el valor de leer lo que dice aquella carta, me encamino hacia la encimera de la cocina, en donde descansa la bandeja que contiene mi “futuro”.


    Primero, me siento en un taburete, respiro hondo muchas veces con la cabeza apoyada en la encimera y cubierta por mis brazos, contando hasta 10 para leerla. Uno, dos, tres… me detengo, tomo un sorbo del jugo y continúo… Cuatro, cinco, seis… me detengo, trago. ¡TRAGO! Un tozo del Sándwich, empiezo a toser y bebo otro sorbo más del jugo. Continúa mi cuenta… Siete, ocho, nueve… ¡Stop!, tomo la rosa entre mis manos, y me embriago con aquel olor que tanto me gusta de las rosas, ese olor a sensualidad…. ¡Sí, claro!… Señorita Sensualidad, vamos a ver si sigue pensando lo mismo después de leer la carta. Esa es mi conciencia… en realidad la ¡Inconsciente! Que se burla de mí cuando quiere y cuando puede… Continúo… ¡DIEZ!...Tomo el papel… lo abro despacito, suspiro y… ¡Madre mía, que sea lo que Dios quiera! Estoy preparada para un “Creo que fuimos muy lejos, es mejor dejar todo hasta acá”, o para un “Lo siento me he dado cuenta de que en realidad no te quiero y no puedo dejar de pensar en mi Ex”… ¡Está bien! Lo reconozco ¡No estoy preparada!, pero prefiero auto convencerme de que lo estoy para por lo menos no sufrir tanta decepción.


    


    Querida Amanda:


    


    Debí salir muy temprano para arreglar temas relevantes para el viaje de mañana. Espero estés cómoda y como en tu casa. Vuelvo a la hora de almuerzo (¿Cocinas?)…


    Disfruta el desayuno, como sin duda yo disfrutaré el Almuerzo.


    Besos. Tom.


    PD.: En el segundo piso, hay una habitación llena de ropa para usted, vea si le gusta, o lo resolvemos hoy después de almorzar, espero que sea lo que necesite para el viaje.


    


    Sí, está bien, no es lo que esperaba y tampoco digamos que me pone muy contenta que haya elegido él mi ropa… ¡Vamos Amanda, ha sido un detalle!


    Termino mi desayuno, y voy corriendo hasta el dormitorio indicada, una vez ahí, ya ni me puedo mover de tanta belleza junta… ¡Estaría días aquí y no me cansaría!, pero la realidad me llama y en una hora debo empezar a preparar el almuerzo.


    Entre todo, me elijo unos Jean gastados, una polera azul, con estrellas blancas estampada y unas bailarinas del mismo color. Mi pelo, lo recojo en una trenza que me hace parecer más niña y más inocente… ¡Parecer!


    


    Son las dos de la tarde y yo sin saber qué hacerle a mi Amante Misterioso…. Busco en la despensa y encuentro Pastas y crema, en el refrigerador encuentro, jamón y queso. Por lo que me las ingenio para hacer Pastas con Salsa Alfredo, últimamente lo único que sé hacer.


    Pongo música en el equipo, y me contorneo al ritmo de DaddyYankee y Yandel, con «Moviendo Caderas[x]». ¡Uy, me encantaría pegarme un arrancón a algún Pub Bailable! “Menea, que menea”.


    Mientras caliento el agua, comienzo a hacer la salsa. En treinta minutos está todo marchando para tenerlo listo cuando llegue Tomás. Pongo la mesa, saco un vino blanco y hasta me invento un tutifruti de postre, con un par de plátanos, manzanas y frutillas.


    A las tres de la tarde ya está todo listo, pero ni señas de Tomás. Al marcar su número, me salta al contestador y yo, lo espero sentada en el sillón, leyendo uno de mis libros, nunca olvido mi e-Reader. Me sumerjo de tal forma en la trama, que no asimilo el tiempo que he pasado leyendo. Son las cinco de la tarde y ni señas de Tomás.


    Finalmente, dejo la mesa puesta, busco mis cosas y me voy a casa. No tenía apetito, así que tampoco almorcé.


    Cuando llego a casa, reviso correspondencia, generalmente facturas y una carta sin remitente, dirigida a mí. Curiosa, como siempre he sido, es la carta la primera que abro. Palidezco, incluso me falta el equilibrio al ver una foto tomada desde la calle hacia un restaurante, en donde claramente se ve almorzando a Tomás con Simona, ella tenía puesta una chaqueta café, muy elegante, y sus lentes en la cabeza, y Tomás… Tomás lleva la ropa que estaba lista para ser usada hoy, ¡Es de hoy! Maldito mentiroso, y analizando es de hoy al medio día, porque el sol les pega justo en su dirección, ambos sonríen con añoranza… se están reencontrando, yo fui una intrusa. La foto cae de mis manos hasta el suelo, me estremezco y me dirijo hasta el baño, las náuseas que me provoca la imagen y los nervios de no entender nada terminan por inducirme el vómito, acto seguido, me meto en la ducha, doy el agua y me siento bajo aquel chorro…


    Mis ojos cerrados y mis piernas apegadas a mi pecho, reciben de golpe las gotas tibias de la ducha, gotas que se mezclan con mis lágrimas… con mi dolor. El maldito se burló de mí.


    


    A las diez de la noche salgo de la ducha, estuve metida ahí un buen rato, lo sé porque el agua que se acumuló en la bañera terminó por enfriarse por completo. Con la mente fría y con mi cuerpo en modo automático, apago el teléfono, el cual a estas horas no tenía ni una llamada, ni un mensaje de texto, ni un WhatsApp. Recojo la foto y la dejo sobre la encimera de la cocina.


    Me lavo los dientes, y me pongo una blusa blanca de encaje sin mangas que hace relucir mi sujetador también blanco, unos pitillos negros, unos botines. Peino mi cabello hacia atrás y me hago un moño alto. Me maquillo sólo con brillo labial rojo, delineador de ojos y rímel en mis pestañas.


    No lo pienso mucho, me pongo una chaqueta de cuero negra y cruzo una cartera negra con tachas brillantes, al mismo tiempo de colocarme unos aros de argolla.


    Tomo las llaves de mi auto y me voy con el objetivo listo. Karaoke. Sí, y un karaoke muy particular, sé que Tomás frecuenta estos lugares, es domingo en la noche, pero aquí toda la semana es fiesta. Si tengo suerte, lo encontraré aquí, quizás emborrachándose porque no sabe qué hacer con su jodida vida, no decide aún si le va más andar con su ex novia que resultó engañarlo con su padre, o con su recién desvirgada Secretaria. ¡Qué novelón!, Ismael estaría alucinado con esta comedia Venezolana… Pero vamos a ver... esta vez el muro de Berlín no me llega ni a los talones, Tomás Eliezalde no tiene entrada a mi vida ¡Nunca más!


    Entro al Pub, hay buen ambiente, entre Soda Estéreo, Popurrí de Pandora, Ana Gabriel, Los Prisioneros. ¡No, sí tengo suerte!, hoy el ambiente anda corta venas.


    Las mesas están repletas como lo imaginaba, la barra está un poco desocupada y decido ir por un trago. Y no me ando con chicas, ¡Tequila Golpeadito para la dama!, y no uno señores. ¡No! ¡Sino que tres de un viaje!


    Ya un tanto “valiente”, me adueño del micrófono y me ponen una canción que me encanta de un grupo no muy conocido, por lo menos acá en Chile, «Amnesia[xi]» de Mojito Lite, Amnesia y para hacerle honor, me pido un mojito para acompañar la canción.


    


    “Por qué me enamoré


    Por qué te conocí


    Por qué vine a fijarme en tus ojos


    Que son un puñal para mí


    Por qué no me alejé


    Y puse una pared


    Si al momento de verte


    Yo supe el peligro que iba a correr


    Por qué no lo pensé


    Por qué no te esquivé


    Por qué…”


    


    La canción, de que me llega, ¡me llega! Eso es algo claro… suspiro y continúo con la canción, pero una voz masculina, se me une…


    


    “Si pudiera echar a atrás


    Cada noche que te amé


    Todo lo que te besé


    Y no sé cómo borrar


    Si pudiera despertar con un nuevo corazón


    Que por ti no sienta amor


    Que no te pueda extrañar


    Si tú presencia


    Me provocara amnesia.


    Por qué una discusión


    Llegó donde llegó


    Y perdimos la calma diciéndonos cosas


    Que dejan dolor


    Por qué se terminó con esta relación


    Si yo sé que me amas, que sientes y piensas


    Lo mismo que yo


    Por qué no hay solución


    Para esta situación


    Por qué…


    Si pudiera echar a atrás


    Cada noche que te amé


    Todo lo que te besé


    Y no sé cómo borrar


    Si pudiera despertar con un nuevo corazón


    Que por ti no sienta amor


    Que no te pueda extrañar Si tú presencia


    Me provocara amnesia


    Mi vida no es Si no es sin ti


    Quiero olvidar


    Pero no sé dónde empezar, cómo seguir


    Cómo arrancarte de mí piel,


    No sé por qué te conocí


    Por qué confíe como confié,


    Por qué no vi que iba a sufrir


    Si tu presencia me provocara


    Amnesia


    Si pudiera despertar con un nuevo corazón


    Que por ti no sienta amor


    Que no te pueda extraña


    Si tú presencia


    Me provocara amnesia.”


    


    Es él, frente a mí, bebiendo lo mismo que yo, mirándome directamente y con un micrófono en la mano. En la canción está totalmente representando lo que sentimos en este preciso momento… Desesperación por habernos conocido… Sabiendo el daño que nos hacemos.


    Me levanto, me tomo de un sorbo lo que queda de mi copa sin apartar la vista de Tomás, y cuando ya reúno las fuerzas, el orgullo y la moral, salgo en dirección a la calle. Tomás toma mi brazo y me atrae hasta él. De un tirón me separo, ¡ya no! Hago señas a un taxi, no puedo manejar en este estado, con cuatro mojitos y ganas de matar a Tomás. Subo y me voy sin mirar atrás.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 13


    Amnesia en París


    


    


    


    Son casi las cuatro de la mañana cuando suena el timbre de mi casa. A medias me levanto y antes de salir de la habitación me visto con un albornoz de seda roja.


    Al abrir la puerta me encuentro con Tomás apoyado en la puerta. Primero me planteo cerrarle la puerta en las narices, pero está pendiente el tema del maldito viaje a París, por lo que me quedo cruzada de brazos en el umbral.


    —Dígame Señor Eliezalde, ¿Cuál es el plan para el viaje de mañana? Y por favor no se acostumbre a ser recibido a estas horas, tenga en cuenta que sólo lo hago porque no hemos visto ni la hora ni nada referente al dichoso viaje.


    —Amanda, deja eso por favor. No pude llegar, tuve una reunión importante. Por favor, no arruines lo de ayer, ven acá.—Estira sus brazos, pero me aparto al instante.


    —Reunión importante… ¡vaya! Señor Eliezalde, disculpe usted por dejar de ser importante, por ser en realidad… ¡menos importante que ella! —Me acerco a la encimera, mientras él me sigue y le estampo la foto en el pecho para dejarle en claro su “importante” cita.


    —Amanda, por favor, en serio no es lo que estás imaginando, estábamos…—Pero no lo dejo continuar y sujetando la puerta digo.


    —”No es lo que parece, estábamos solo hablando”, excusas, excusas, excusas. Señor Eliezalde, a mí no me venga con esos pretextos, las fotos ya hablan por sí solas. Ahora por favor deme las indicaciones y váyase.


    —Amanda —dice moviendo la cabeza de un lado hacia otro—, te estás equivocando.


    —Me da igual Señor Eliezalde, y por favor, desde ahora para usted soy Señorita Santibáñez… aquí justamente quien se equivocó fui yo, por atravesar límites que no corresponden, por pensar que… —Casi se me quiebra la voz y mirando fijamente a Tomás continúo—: Usted dirá qué debo hacer mañana… en realidad en unas horas más—digo mirando mi reloj.


    —Muy bien Señorita Santibáñez, el vuelo está programado para las dos de la tarde, paso por usted a las once de la mañana, para ver todo el tema de embarque.


    —No se preocupe, nos reuniremos en el aeropuerto a las doce. Ahora por favor, déjeme dormir—digo mientras él camina lento hacia la puerta, deteniéndose y manteniendo la mirada por más de lo debido y luego, con gesto totalmente indiferente, se despide.


    Al cerrar la puerta, la rabia se apodera de mí, lanzo cojines al aire, grititos ahogados, y llantos durante una hora.


    A las nueve de la mañana decido llevar solo lo puesto y en París comprar ropa o lo que necesite, por lo tanto solo llevo un bolso de mano, que contiene dos mudas de ropas y lo justo y necesario para el viaje.


    Mi vestimenta es un vestido escocés, unas medias negras y botines con chiporro color café, un tanto Hippie-Chic. Echo un vistazo a mí alrededor y al salir, miro la puerta de enfrente y decido despedirme de Derek.


    Golpeo un par de veces la puerta y Derek sale con su sonrisa de siempre.


    —Chilenitaaa, pero qué bella estás ¿Para dónde vas tan guapa?


    —¡Derek!, vengo a despedirme, me voy a París por un mes y tengo que pedirte un favor… ¿Podrías recuperar mi auto y dejarlo en el garaje del edificio? —digo sonriéndole y tomándonos de las manos.


    —¡Vaya, pero si ya estás hecha toda una extranjera! Te extrañaré, pero seguro que lo pasarás muy bien ¿Vas con Tomás verdad?, Ayer nos comentó que se iba de viaje. Y sí, puedo traer tu auto.


    —¡Te lo agradecería un montón! Y sí, así es, voy con Tomás ya que la empresa tiene una convención y debemos ir. —No puedo evitar sonreír, pero en el fondo sé que esto se nos va a ir de las manos en algún momento. Tomás sabe cómo llegar a mí y aunque me resista, sé que es capaz de congelar mis malos pensamientos sobre él.


    —Bueno, entonces te estaré esperando ¿Dónde quieres que vaya por él?.. ¿Necesitas que te lleve al aeropuerto?


    —No. No te preocupes, voy a tomar un taxi justamente ahora. Acá tienes la dirección, te la anoté. Está a las afueras de un bar… no sé si lograrás ubicarte pero queda a unas pocas cuadras de acá. En el papel están todas las indicaciones de cómo llegar. Un beso, Derek—le entrego el papel con la dirección, lo abrazo y luego de desearnos lo mejor durante este tiempo, me voy.


    Al llegar al Aeropuerto, veo a Tomás, con un jean ajustado gris, una camisa blanca, un saco sport negro y botas negras. Está con gesto serio, hablando por teléfono y mirando hacia el exterior.


    Desde mi posición sólo puedo verle de perfil, está hermoso. Pero no puedo continuar con los halagos, si bajo la guardia, Tomás volverá a tenerme entre sus brazos y a pesar de que me muero por estar con él, ni él ni yo encajamos, queremos cosas muy distintas.


    Esquivo su mirada a tiempo, camino vista a bajo hasta donde se encuentra y en cuanto estoy cerca de él, su cuerpo me atrae como imán. Prefiero retroceder lentamente dos pasos para evitar sentir su olor. Poco acertado. Pues no logro mi objetivo, mis fosas nasales y todo mi Ser están inundados de Tomás. Su perfume es embriagador, Dior Homme.


    —¿Su equipaje? —pregunta señalando mi bolso de mano.


    —Así es, lo demás lo veré allá —indico colocándome las gafas.


    —No crea que por colocarse esas gafas, no se le notará que me mira Señorita Santibáñez, sé lo que causo en las mujeres y sobre todo en usted —dicho lo anterior, comienza a acercarse con las manos en los bolsillos y con su mirada fija en mis labios.


    —Nada más lejos de la realidad Señor Eliezalde, lo nuestro fue y no volverá a ser —me desplazo unos centímetros las gafas para que me vea a los ojos mientras lo digo.


    —Veremos —dice tomando su gran maleta y alejándose hacia la zona de embarque. Le sigo y durante poco más de una hora estamos allí, sin hablarnos, sin acercarnos.


    Cuando hacen el llamado de embarque, cruzo una leve mirada con él, pero aparte de aquel gesto, nada más cruzamos. Ni palabras, ni respiros, ni nada.


    Una vez que estamos sentados en el Avión y poco antes de despegar, Tomás habla:


    —Amanda, no quiero que discutamos, no quiero que sientas que te estoy engañando, no es así…


    —Shhh, no diga nada Señor Eliezalde, en serio que la situación ya es bastante incómoda para que la haga usted más. Y si quiere que me mantenga en mi puesto, por favor déjelo, ya me quedaron bastante claras cuáles fueron sus intenciones.


    —Amanda, yo no suelo rogar, mendigar ni nada que se parezca, si usted no me quiere creer o escuchar, está bien, pero no crea que la esperaré…


    —Le repito, usted y yo desde ahora sólo tenemos una relación estrictamente profesional.


    —Amanda... te vas a arrepentir.


    —Déjame, a ver si acierto —digo girándome levemente para mirarlo a los ojos —. Ella se ha puesto a tus pies, ha suplicado a que vuelvan y ahora, pues claro, no sabes qué hacer conmigo. Bien, te lo pongo fácil, me retiro de esta jugada —concluyo señalando el espacio entre ambos—. No estoy para mendigar amor, ni mucho menos compañía, Tomás.


    —Está bien Amanda, estrictamente profesionales, eso somos.


    Dicho esto, ambos cerramos los ojos y no despertamos hasta llegar a París. Allí nos vamos directo al Hotel, las reservas están hechas para una habitación al lado de la otra, y por el tiempo, no pudimos cambiarla. ¡Peligro!, pero bueno, ya estamos en estas, ¡adelante Amanda!


    —Señorita, podría avisarme en cuanto tenga usted alguna habitación desocupada, en otro piso del Hotel —digo acercándome al mesón, una vez que Tomás se retira al lugar donde dormirá durante un mes, lugar de la perdición, y del cual debo escapar lo antes posible.


    —Lo veo muy difícil Señorita Santibáñez, en estas fechas, recibimos muchos huéspedes y lamentablemente, como usted pudo ya comprobar, para obtener alojamiento seguro, debe anticipar su reserva —me dice la recepcionista, que creo que siente igual o más que yo la preocupación.


    —No se preocupe, yo debo irme antes de lo previsto y si gusta, en unos días más le puedo ceder mi habitación.—Me giro hacia la voz que sería mi salvación. Ante mí, un hombre alto y de piel color canela que me sonríe de medio lado, muy galante y seguro del efecto de su mirada color café. Está muy bien vestido, se nota un hombre pulcro e informal a la hora de vestir. Sus zapatos negros en punta relucen impecables al igual que sus pantalones negros de tela que acompañan a su camisa blanca a medio abotonar, resaltando pequeños vellos del pecho. Y finalmente una chaqueta del mismo traje, color gris. Su cara me parece conocida, esos ojos enmarcados por cejas pequeñas y gruesas, esa boca rodeada de barba oscura como su pelo negro. ¿De dónde? no logro saber en qué lugar lo he visto antes.


    —Uhh, no sabe cuánto se lo agradecería, es que… —Y me interrumpe…


    —Arturo, llámeme Arturo —dice mientras toma una de mis manos y la besa con reverencia.


    —Mucho gusto Arturo, mi nombre es Amanda.—Sonrío a aquel hombre tan “seductor”.


    —Ahora voy de salida, pero me agradaría invitarle a beber alguna copa, tome.—Me entrega una tarjeta—. Aquí tiene mis datos, no dude en llamarme.


    —Gracias.—Es lo único que puedo responder mientras lo veo desaparecer por la entrada del hotel


    —El Señor Goilea estará encantado de ofrecerle espacio ahora mismo en su habitación. —Otra voz, pero conocida, me quema hasta las entrañas y me hace poner molesta con sólo escucharlo. Todo a la vez.


    —Es muy amable, quizás le acepte su invitación —digo sin mirar a Tomás, mientras guardo la tarjeta en mi billetera.


    ¿Había dicho Goilea?, saco nuevamente la tarjeta unos centímetros y compruebo que efectivamente su nombre es Arturo Goilea. La guardo y cuando me giro, Tomás pregunta:


    —¿Necesita ayuda para acomodarse en su suite?


    —No Señor Eliezalde, el botones se encargará de mi minúsculo bolso de mano. Recuerde que ni tiempo tuve para hacer maletas. Mientras yo iré por ahí —miro la hora, es de madrugada, casi las cinco de la mañana, pero quiero ponerlo un poco de mal humor.


    —¿Has visto la hora?, pronto serán las cinco de la madrugada y tú vas por ahí, y sola…—dice un exasperado Tomás.


    —Señor Tomás, creo que estoy en mi tiempo libre, y mi jornada no empieza hasta dentro de seis horas, si no le molesta, con permiso.—La verdad es que no quiero más que descansar, pero tener a diez centímetros de distancia a Tomás, es peligroso.


    —Haz lo que quieras.—Se da media vuelta y desaparece.


    Y como si fuera una espía, espero unos minutos y le sigo los pasos, ocultándome tras cada pared que aparece, vigilando que él no mire hacia atrás.


    Una vez que él entra a su cuarto, yo hago lo mismo. No puedo dejar de pensar en Tomás, pero hay algo más que me da vueltas en la cabeza: Arturo Goilea. Sé que lo he visto antes… empiezo a hacer memoria y no cabe duda, ¡Es él! ¡Cuánto cambió! Si hace uno seis años éramos compañeros de clase y su rostro era totalmente distinto, y de su cuerpo, ni hablar. Ahora es todo un sex symbol. Antes fue un niño que aunque se llevaba bien con las mujeres, pasaba un tanto desapercibido.


    Me planteo llamarle al día siguiente para acordar una cena, además de recordarle quién soy, ya que aparentemente él tampoco me ha reconocido. Finalmente logro conciliar el sueño, claro que sin antes asegurar la habitación, por si a mí me da por salir sonámbula y meterme en la habitación del vecino.


    


    Al día siguiente y luego de una ducha tibia, voy directo a una reunión en la que solo soy espectadora. Porque aparte de sostener unas carpetas, no tengo ninguna otra intervención. Y Tomás, disfruta evadiéndome.


    Pasadas las seis de la tarde vuelvo hasta mi habitación y luego de darme un refrescante baño de tina, busco en mi billetera la tarjeta que me había entregado Arturo.


    —Buenas tardes —Arturo saluda con una voz en la que las “s” se pronuncian como “z”, agregando sensualidad a su saludo. Siempre me han hipnotizado las voces de los españoles, y esta no es la excepción.


    —Hola Arturo, soy Amanda.


    —¡Amanda! Es una alegría que me llamaras, no te pedí el teléfono, discúlpame. Debí ser yo quien llamara.


    —No te preocupes. —Sonrío y continúo—:Arturo, ¿Tú estudiaste en el Santa María de Valparaíso, en Chile?


    Al otro lado de la línea se produce un silencio y luego una risotada.


    —Tú eres Amanda, ¿verdad?, Amanda Santibáñez.


    —Anoche no concilie el sueño hasta saber de dónde te conocía.


    —Hemos cambiado mucho


    —Bastante diría yo. ¿Qué te parece si uno de estos días cenamos?


    —Me parece estupendo, ahora estoy desocupado ¿te parece un café?


    —¡Perfecto!, en veinte minutos estoy en la cafetería.


    


    Los siguientes días estuvieron cargados de trabajo, Arturo me invita a una copa luego de cada jornada, lo que a Tomás lo tenía de un humor horrible, y en la relación laboral ya se empieza a notar la tensión personal que tenemos. Tanto que uno de aquellos días en los que nos peleábamos a muerte por ver quién tenía la razón en una presentación, la discusión, delante de todos, tomó otro rumbo.


    


    —Señorita Santibáñez, le recuerdo que los informes deberían estar incluidos en la presentación de hoy —dice un nervioso Tomás, ante todos los de la Junta al no encontrar el archivo que busca.


    —Señor Eliezalde, le recuerdo que fue usted quien solicitó no adjuntarlos el día de ayer. Por favor, le ruego que no me responsabilice de sus decisiones, las cuales sigo al pie de la letra. Y de eso usted sabe muy bien.—Ese fue un golpe bien dado, acertado y, a pesar de que me siento orgullosa, me retracto al instante, viendo cómo, de un extremo a otro y delante de todos en esta gran mesa ovalada, me mira Tomás. Un furioso Tomás.


    —La junta se suspende, la retomamos mañana a las diez de la mañana. Y necesito los informes de todos de nuevo en mi bandeja de entrada. Al parecer también el Sistema Informático me ha dejado de funcionar.


    —Uff, espero que sea solo el sistema informático y no el otro sistema —digo susurrando y volviendo a morder mi lengua… ¡cuánto veneno llevo acumulado! Y sin evitar se me sale una sonrisita que no pasa desapercibida.


    —¿Dijo algo Señorita. Santibáñez?, encuentra algo muy divertido al parecer. Bueno le contaré que no tiene nada de divertido haber perdido media tarde por su ineficiencia.


    —Mire, exactamente hoy usted está de suerte, porque saliendo de esta junta pienso llamar a su padre para presentarle mi renuncia. —Tomás, que está concentrado en su computadora portátil, levanta la vista y me mira fijamente. No dice nada y vuelve a pelearse con su computadora que al parecer le está presentando problemas, al igual que yo.


    —¡Ignacio! —grita al informático a cargo en la Empresa— ¡Tu puto programa vale una mierda!, ¡mira!, mira… ¡no reacciona esta maldita cosa!—dice señalando la computadora y captando la atención de todos.


    —Tomás, cálmate. Mírate, estás con personas no con animales—interviene una rubia, que está a cargo de uno de los Bancos en New York, tratando de calmarlo.


    —¡Estoy rodeado de ineptos! ¡Eso es lo que pasa!—reclama mirando a la rubia al mismo tiempo que se para de su sillón ¿Qué le pasa con las rubias?, pero un brillo en sus ojos puedo vislumbrar, un brillo extraño y una pequeña sonrisa en su rostro—. Si no fuera por ti Victoria, juro que esto sería una peste.


    —Tomás, tú sabes que cuentas conmigo y si tu secretaria se va, créeme que puedo hacer perfectamente ambos trabajos.


    —Todos váyanse de acá, no los quiero ver hasta mañana a las diez—solicita con sus dedos índice y pulgar aferrados al puente de la nariz, lo dice con los ojos cerrados y realmente molesto. Todos empiezan a levantarse y cuando yo voy a salir por la puerta, Tomás continúa—: Amanda…


    Me paro al instante y lo veo acercarse a la cintura de Victoria.


    —Preséntese mañana con todo preparado por favor, no quiero más equivocaciones. En cuanto a su renuncia, envíeme la solicitud que yo mismo me encargo de gestionarla. Ahora váyase y déjeme por lo menos disfrutar en algo mi estancia acá.


    —Con gusto, Señor Eliezalde—respondo con la mejor sonrisa que puedo ofrecerle. Imbécil, eso soy y eso es él.


    En fin, lo haré y me iré, pero ya que aún es temprano, iré a hacer algunas compras que ya estoy necesitando.


    Bajo en el ascensor y me encamino hasta una tienda muy linda que se encuentra cerca. Encuentro un bikini blanco que del medio de la parte superior salen dos lazos que se cruzan al frente y se anudan en la espalda. La parte inferior tiene la cintura ancha. Precioso.


    Mi segunda compra es en otra tienda, compro vestidos, suéter, jeans, pantalones de vestir, top y zapatos.


    Una vez que tengo todo lo necesario me voy hasta el Hotel. Estoy esperando el ascensor y es ahí cuando me encuentro con Arturo:


    —Hola Amanda, ¿necesitas que te ayude?


    —No, gracias —sonrío, ha sido muy amable y a pesar de que tiene todo para fijarme en él y que él abiertamente me ha confesado que le gusto. No puedo más que entregarle una amistad.


    —Amanda quería informarte que mañana en la mañana me voy del Hotel, si gustas puedes cambiarte apenas me vaya.


    —¿Enserio? Bueno, por un lado me da pena que te vayas, me encantaría que sigamos en contacto, pero es que de verdad necesito el cambio.


    —Puedo preguntarte… —No lo dejo continuar, muevo la cabeza y digo:


    —Algún día te lo contaré.


    —¡Tengo una idea!, dame unos minutos y estoy contigo.


    —De acuerdo, voy a estar en mi habitación acomodando las compras.


    Me dirijo con todas mis bolsas a mi habitación, pero al salir del ascensor, veo que Tomás ingresa a su suite con Victoria, sonrientes y quizás con unas copas de más. Se me aprieta el corazón y el estómago me da mil vueltas, cojo un respiro profundo y me encamino hasta la habitación, sin antes pararme en la puerta donde los dos “amantes” han ingresado. Escucho risas y música.


    Una vez dentro de mi cuarto, estoy guardando las compras cuando tocan a la puerta. Me imagino que es Arturo y lo dejo pasar sin mirar, pero una vez dentro veo entrar detrás de él a un mozo con una bandeja móvil con una cena para dos y justamente, acompañada de la sonrisa seductora de Arturo


    —¡Sorpresa! Te debía una cena —me dice con una enorme sonrisa en su cara—.Puede preparar la mesa. Gracias—agradece dirigiéndose al camarero.


    —Umm qué bien huele, dame unos minutos, me ducho rápido y vuelvo.


    —De acuerdo, voy a poner algo de música ¿quieres escuchar algo en especial?—pregunta mirando la lista de canciones de su iPod.


    —Lo que tú elijas está bien—le respondo mientras entro y cierro la puerta del baño.


    Con el ruido de la ducha y la música que eligió Arturo, preciosa e ideal para una cena, Chill Sessions; no se escucha lo que mi vecino está haciendo. Salgo de la ducha y me pongo ropa interior de algodón blanca y un vestido sin mangas también blanco. Me seco el pelo con la toalla y lo peino con una coleta baja.


    —Arturo ¿te molesta si me quedo descalza? —le pregunto casi rogando—.He estado todo el día subida a mis tacones. Por favor dime que no te molesta.


    —Para nada. Puedes andar descalza, si quieres me descalzo para hacerte compañía. Eso de andar todo el día con zapatos de vestir también agota.


    Salgo de la habitación justo cuando está sentado en uno de los sillones individuales, sacándose sus zapatos y medias. Me tomo el tiempo para ver lo mucho que ha cambiado. Tiene la espalda ancha y la cadera delgada. Se nota que va al gimnasio y lleva una vida sana. Los jeans negros le quedan muy bien y la camisa blanca con las mangas arremangadas hasta la mitad del antebrazo y, desprendida un par de botones, definitivamente le dan un aspecto sexy. Tiene el cabello algo largo y barba de un par de días. Llego a la conclusión de que el paso de los años definitivamente lo han favorecido. Levanta la cabeza y me sonríe. Se levanta y me viene a buscar para llevarme hasta la mesa.


    —Estás preciosa —me dice con admiración—. Definitivamente los años te han favorecido.


    —Eso mismo pensaba yo de ti —le digo con una sonrisa.


    —Tenemos que brindar por este encuentro y para esto he pedido vino de la mejor calidad —afirma mientras sirve en las copas y nos disponemos a brindar.


    La cena transcurre de manera entretenida. Nos contamos cosas desde que salimos del colegio, cuando estábamos en él, la historia con su ex y por supuesto mi historia con Tomás. Vamos, nos pusimos al día. Por un momento nos quedamos en silencio, tanto nosotros como la música, pero escuchamos los jadeos de una mujer y de un hombre que se hacían cada vez más intensos. Tomás y la rubia. Parecía que iban a atravesar la pared de mi habitación. Maldito Tomás.


    —¿Te sirvo más vino?


    —Sí, gracias. Verdaderamente es un vino muy rico —digo pasándole mi copa y tratando de no darle importancia a mi molesto vecino.


    Cuando está a punto de servir, la botella se resbala de su mano y cae sobre la mesa rompiéndose y salpicándonos a los dos. Primero nos quedamos muy serios mirando el desastre de vino y vidrios de la copa y un plato, ambos totalmente rotos. Después, nos miramos la ropa y empezamos a reír. Mi vestido y su camisa blanca quedaron todas manchadas de rojo. Lloramos de la risa.


    —Me voy a quitar el vestido y quítate la camisa, las pondré en agua bien fría para que no queden tan manchados.


    —Está bien Amanda, lo que tú digas. Cuando me vaya a mi cuarto me pondré el saco.


    Meto el vestido y la camisa en la bañera con agua bien fría. De pronto escucho la voz de dos hombres, salgo con el albornoz y me encuentro a Tomás furioso parado en la puerta con una bata con las siglas del hotel y a Arturo sin camisa y descalzo apoyado en la puerta. Arturo me mira y sonríe. Tomás destila furia por los poros y más aún cuando me ve cubierta solo por la fina tela del albornoz.


    —Con razón la señorita Santibáñez no rinde en su trabajo. Si está de fiesta hasta alta horas de la noche —dice ofuscado. Menudo caradura el jefe.


    —Miré señor Eliezalde, lo que yo haga con mi vida después de las 17 horas, que es cuando termina mi horario de trabajo, es asunto mío. Así es que le pediría que por favor, nos deje terminar la velada tranquilamente. O tengo que recordarle que en su habitación está la rubia dispuesta a todo.


    —La señorita tiene razón, por favor ¿te puedes retirar? —le dice Arturo cruzando los brazos a la altura del pecho.


    Bien Amanda, lo que te falta, una discusión entre dos machos alfa.


    —La espero mañana con los informes como corresponden y no voy a tolerar que incumpla con su trabajo —puntualiza furioso Tomás y se da vuelta para ir a su habitación.


    Salgo tras él y le indico con desagrado:


    —Y dígale a la rubia que sea menos ruidosa. Tengo que descansar para cumplir con mi trabajo. Porque yo sí trabajo para ganar mi sueldo y mi puesto en la empresa.—Ni siquiera se dio vuelta.


    —Amanda —me dice suavemente Arturo—, vamos.


    —Bien, ese es Tomás —comunico con vergüenza—. Lamento la situación.


    —No tienes que disculparte. Ven, vamos a llamar a servicio a la habitación para que vengan a arreglar el desastre que hemos hecho.


    —¿Hemos?


    —¡He hecho! —corrige riendo de nuevo.


    Vino el camarero y arregló el daño. También se llevó el vestido y la camisa para entregarlos a la lavandería.


    Nos despedimos con pena. Me hubiera gustado pasar más tiempo con Arturo. Nos hicimos la promesa de escribirnos y hablar seguido. Sin querer la vida me está devolviendo un amigo.


    Trato de dormir, pero cada vez que estoy a punto de conseguirlo, los jadeos de ella y de él se hacen más apasionados ¿Los Hoteles no tienen aislantes? Me tapo con una almohada, con dos, hasta que no puede más y gritando les pido que se callen… Pero luego de unos segundos silenciosos, vuelven a hacer ruidos, que a mí me causan rabia y tristeza. Qué pronto se olvidó de mí.


    Les golpeo con los puños las paredes. Nada. Como no podía dormir me puse a ordenar todas mis cosas en la maleta que compré. Me di un baño de inmersión extra largo, o sea hasta que el agua se enfrió. Cuando pienso que ya han terminado el espectáculo de al lado, vuelven a empezar. Finalmente me duermo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 14


    Paix


    


    


    


    A la mañana siguiente salgo de una habitación para meterme en otra... No la que quisiera pero sí la que debo. Arturo dejó todo arreglado para que me sintiera cómoda en la suite.


    Es amplia y sus paredes son de un color verde pistacho, la cama de una madera oscura y fina, tiene una sala de estar pequeña frente a un ventanal y un escritorio en donde está a mi disposición un computador.


    Es bastante amplia, más que la anterior, pero con la misma elegancia.


    Ya estamos a 18 de Abril, y son exactamente las siete de la mañana. La reunión es dentro de tres horas en las mismas instalaciones de Hotel, el cual cuenta con una sala de reuniones totalmente habilitada para la ocasión.


    Decido reportarme con papá como cada mañana y además llamar a mi amigo Ismael, a quien he dejado de lado demasiado tiempo.


    —Me vas a echar a perder la noche que estoy teniendo acá en Manhattan.


    —¿Por qué dices eso Pajarraco? —pregunto mientras sonrío por volver a escucharlo.


    —Porque tú de que no me llamas me parece que es un siglo... Vas a hacer llover Francesita. ¿Cómo vas con el idioma?


    —Mira, por ahora me defiendo con traductores y compartiendo con Españoles.


    —Y tu asunto con Tomás, esa relación fallida ¿ha tenido algún rencuentro?


    —Uff—suspiro al recordar el episodio de la noche anterior— Al contrario, se empecina en hacerme saber que tiene bien superadito lo que tuvimos y mira que bien lo demuestra con una rubia que hasta yo me como con los ojos.


    —Cuidadito, no te vaya a resultar otra hermana. Celosita —dice mientras ríe al auricular.


    —Nooo. Los jadeos y ruidos que hacían esos dos anoche, no los hacen los hermanos.—Ante tal declaración, ninguno pudo evitar reír a carcajadas.


    —Creo que la tensión que llevas acumulada estos días te tiene de un humorcito fatal —dice mi amigo sin parar de reír.


    —El humor de perros lo tiene él, y lo peor es que quienes pagan son sus otros empleados.


    —Ese hombre te quiere, pero es un cabeza hueca.


    —¿Sabes con quién me encontré? Con Arturo Goilea. ¿Te acuerdas de él?


    —¡Sí, sí, claro! ¿Te lo encontraste allá en París? ¿Qué tal su vida?


    —Sí, sin querer en recepción cuando llegábamos al hotel. Ninguno de los dos nos reconocimos. Le di vueltas toda una noche hasta que me acordé de dónde lo conocía. Ha cambiado un montón físicamente, pero sigue igual de amigable.


    —¿Te acuerdas cuando te pidió que fueras su novia delante de todo el colegio?


    —No. ¿De verdad?


    —Sí. Ya muñeca, te dejo, tengo una fiesta con la asistencia de varios del jet set —dice riéndose.


    — No te creo… ¿Tan famoso que te me has puesto?


    —Para que veas muñecona. Nos vemos, adiós, porfa no dejes de contestarme los mail nena, disfruta de tus sentimientos… —manifiesta cortando la llamada y cortándome el aliento “disfruta de tus sentimientos”. No, claro que no. Tomás facilito se buscó a otra para reemplazarme. Aunque claro que no le di oportunidad de explicarse. En realidad no hay explicaciones, está todo claro en aquella foto.


    Miro el reloj, ya es hora de bajar hasta la sala de juntas. En mi maletín meto todo los informes existentes y por existir, el PC y el data. Listo lo anterior, camino hacia el ascensor.


    Voy repasando un par de cosas importantes, cuando al levantar la mirada antes de entrar al ascensor me encuentro cara a cara con Simona, impecable, con unos tacones rojos, al igual que guantes y aros del mismo tono, su vestido es rojo de cintura para arriba y de cintura para abajo con una falda lápiz negras con finísimas líneas blancas, y para rematar una boina negra, una Parisina de tomo y lomo.


    La mirada embelesada de otros dos hombres perfectamente vestidos de traje, confirman su esplendor.


    Yo elegí la formalidad absoluta. Había comprado un traje de vestir de mujer. Es de tres piezas, saco, chaleco y pantalón pitillo muy ajustado. Me puse una camisa blanca con un par de botones desprendidos. La parte delantera del chaleco queda justo debajo de mis senos; tiene tres botones. Tacones altos y negros. El cabello lo llevo suelto y el maquillaje que utilizo es natural.


    Con Simona compartimos más de tres segundos la mirada, hasta que mi cerebro reaccionó y junto con una sonrisa de actriz, les digo a los tripulantes:


    —Buenos Días.—ingreso y me ubico en una esquina, sabiendo que tengo dos ojos puestos sobre mi nuca y cuatro sobre mi trasero. Es obvio.


    —Buen Día Señorita Santibáñez, el Señor Eliezalde la estuvo buscando en mi habitación, no la encontró pero se quedó allá mientras termina de vestirse. Viene con diez minutos de retraso —Responde la maldita bastarda, respiro hondo y pienso fugazmente una respuesta coherente y al hueso. Lo que busca Simona es enfadarme.


    —No se preocupe, sé que en unos minutos estará renovado para la reunión ¿Usted también irá?


    —Claro, soy una de las Socias, debo ir —dice con un dejo de desprecio.


    Desde ahí hasta la sala de juntas mantenemos silencio. La sala está vacía, y poco a poco ingresan los miembros de la junta. Algunos con café en mano, otros con lentes de sol y otros de mal humor. Cada uno toma los asientos del día anterior, excepto Simona que solicita un puesto más, junto al de Tomás. Pongo en frente de cada una de las sillas el informe pertinente. El Señor Eliezalde tendrá que mantener la boca cerrada.


    Las diez y veinte y aún no aparece Tomás, y Victoria tampoco ha llegado ¿Tendrán el descaro de llegar juntos?, mi pregunta se respondió al instante, un sonriente Tomás, que sostiene de un brazo a Victoria ingresa por la puerta principal. A Simona se le cae la cara y me dirige una mirada, de apoyo o de ¡Ni tu ni yo lo tenemos!, pero me mira y le mantengo la mirada solo un segundo, pues mi meta es que esa mañana Tomás no me pisotee profesionalmente, lo demás ya está hecho… y bien pisoteada que me tiene en el ámbito amoroso.


    —Señoras, Señores, comencemos con esto ahora y terminémoslo pronto ¿Quieren?, Amanda, los documentos —solicita de manera intimidante.


    —Cada participante de la junta tiene el respectivo informe en la carpeta que les he entregado —digo mirando a todos, excepto a él.


    —A ver… —dice hojeando lo que le entregué, luego cierra la carpeta y mirándome, con esa forma suya de abrazarme con la mirada, de abrazarme a tal punto de desintegrarme, concluye—: Ok, está bien. ¿Durmió bien? —pregunta a manera de burla que solo yo entiendo.


    Imbécil, ¡claro que no dormí bien!, si se pasaron toda la noche dale y que dale. ¡Amanda, esa boquita!…. Mi madre estaría horrorizada de cómo he disminuido la elegancia en mi vocabulario.


    —Sí Señor, aunque creo que mis vecinos de habitación estaban un tanto alterados.


    Tomás, se vuelve serio, casi furioso diría yo, pero ¿qué esperaba?, le gusta provocar y se le olvida que yo soy de las que devuelve.


    La arpía de Simona, no deja de mirar a Tomás, a Victoria y a mí. Tomás es muy atento con ella desde el minuto en que él entra en la sala. A Victoria, la deja de lado, es indudable, y en cuanto a mí, aparte de dirigirse para atacarme o provocarme, no hay ninguna contemplación, salvo por aquella mirada, esa mirada que me desarma.


    La reunión se extiende hasta las cuatro de la tarde, una vez terminada, salgo de aquella sala de juntas y corro por un abrigo, en París llueve y yo quiero pasear.


    Salgo hacia la calle y camino y camino, sin rumbo. Me deleito con las construcciones hermosas que hay. Uno que otro bus de segundo piso que tiene la función de hacer los tour por la bella Ciudad de las luces, pasa frente a mí, dejándome como si fuera primera vez que abro los ojos.


    Uno que otro motociclista pasa por las avenidas, no sé cuánto camino, debe haber sido bastante, porque llego hasta un Restaurante–Café a eso de las cinco y media de la tarde. Está en la Plaza de la Ópera, la vista es hermosa.


    El Café de la Paix, así se llama, tiene una estructura sólida, una terraza cerrada y afuera, unas mesas con sombrillas verdes y blancas


    Me siento en una mesa de afuera y un mozo se acerca de inmediato y me pregunta en un perfecto francés:


    —Bon soir mon prénom c'est Pedro. —Debo poner una cara de horror, ¿cómo no se me ocurrió pensar antes de salir? Yo de Francés no sé mucho, nada en realidad y salgo sola, ¿Cómo me voy a comunicar?, el muchacho, de unos veinte años, me sonríe, mientras suena el celular, que finalmente logro sacar de mi bolso para contestarlo, entretanto le hago señas para que me espere.


    —¿Qué pasa? —¿Lauren desde Chile?, es raro que me llame.


    —Hola, ¿estás ocupada?, solo llamo para saber de ti, hace casi un mes que te fuiste y solo sé de ti por mail, y todo bien formal.


    —Lauren, todo ha sido horrible, el ogro de Tomás ha despertado, te juro que ya no lo soporto.


    —Pero si tú eres la mujer que más paciencia le ha tenido, ¿qué te hizo? Déjame adivinar, un informe que te pidió, cosa que nunca hizo y que no entregaste o te encerró en tu cuarto y esperó a que todos supiesen que llegabas atrasada para que te fuese a rescatar… —¡Qué barbaridad!


    —¿Es capaz de lo último?, lo primero ya lo hizo.


    —Uff, cuando quiere desplazar a la gente, se vuelve un hombre insoportable.


    —No crea que se la haré fácil entonces.


    —¡Así se habla!, ¿qué tal con el francés?


    —Horrible, estoy en un café y ni siquiera sé pronunciar un “Buenas Tardes”.


    —Te mandaré un diccionario, yo tampoco sé o sino encantada en ayudarte ¿Busco en google? —No puedo evitar reír, Google es mi remedio para todo, enfermedades, palabras que no conozco, recetas… todo lo sabe Dios Google, y a mí no se me ha ocurrido buscar.


    —No, no te preocupes, lo hago yo, besos.


    Le sonrío al mozo que con paciencia me mira, no sé qué decirle, solo tomo la carta y le indico con un dedo lo que quiero, hasta que él habla:


    —Buenas Tardes, mi nombre es Pedro —Lo miro con los ojos muy abiertos. ¡Habla español! Casi lo abrazo, pero pareceré una verdadera pueblerina con tal gesto, así que me limito a sonreír.


    —¡Dios!, no sabes lo feliz que me hace saber que hablas español, soy Amanda.


    —Amanda, no te preocupes, te traeré un gran café, exquisito y un Crème brûlée.


    —Gracias.


    Pedro no se demora nada y llega con el pedido “sugerido”. Me hace sentir tan bien encontrar alguien que me entienda, y que pasa a ser como un familiar, un conocido. Claro que sin mencionar a Tomás, que él más que familiar o conocido pasó a ser mi mejor enemigo.


    Me tomo el café lento, sin prisas y disfrutando la vista, la lluvia empieza a espesarse y decido que es tiempo de marchar. Pero cuando levanto la vista para buscar a Pedro y pagar la cuenta, frente a mí, está Tomás, con un largo abrigo negro, pelo mojado que enmarca su rostro y sus ojos azules fijos en mí, bajo la mirada de inmediato, si ha sido casualidad, que él siga su camino y yo el mío, si me ha seguido, que se quede solo.


    Me levanto y entro al restaurant, busco rápidamente a Pedro, pago la cuenta y cuando salgo, Tomás está en el mismo sitio, paso de largo hasta que su mano me toma el brazo.


    Es primera vez, después de aquella noche que su cuerpo toca al mío. Siento la misma electricidad que la primera vez que me rozó. Mi cuerpo lo reconoce al instante, mi mirada no se aparta de la de él y con un brusco gesto me arrastra hasta pegarme a él. Me besa. Sí, me besa como nunca, me devora y luego de unos segundos en los cuales se me detiene el mundo, segundos que solo pertenecen a él y a mí, el hechizo se deshace, se aparta de mí y declara:


    —Tómalo como un acto de Paix.—Señala el letrero que anuncia el nombre de aquel restaurante—. Hagamos las paces ¿Quieres?, hace un mes que estamos en pie de guerra. No seas necia, entre Simona y yo no hay nada… ¡Nada! —grita, captando la atención de los otros comensales.


    —No Tomás, lo de nosotros ya fue, ahora permíteme el paso.—Le rodeo y sigo sin rumbo hacia el norte ¿He llegado por aquí? No importa, sigo firme y derecho.


    —¡Amanda, Amanda!… —llama tras de mí, sin obtener respuestas— Amanda, ¡detente!, hay mucho tráfico, ¡Detente! —Sigue y yo firme camino sin rumbo, pero camino y a paso largo, casi corriendo y mojándome entera, pero camino. La lluvia se ha largado firme, pero yo camino—. ¡Amanda!, ¡¿Dónde vas?! —vocifera a mis espaldas, pero un semáforo en rojo me detiene y me giro para responderle a unos metros de distancia, mientras lo veo correr agotado.


    —¡Al Hotel! ¿Dónde Más? —increpo cruzándome de brazos mientras mi abrigo absorbe toda el agua, y las calles se inundan de ésta.


    —Ejem… Amanda. El Hotel está para el otro lado —dice sonriendo e indicando con su pulgar hacia atrás. No puedo evitar reír, la situación es chistosa. Yo arrancando. Lluvia que parece diluvio. Él corriendo y yo muy firme, pero en dirección equivocada.


    Tomás al llegar a mí, estira sus brazos, invitándome a abrazarlo, me abraza de tal forma que su mimo quita todo frío, hasta que una ola de agua sale desde la calle por la velocidad de un auto. Nos volvemos a carcajear, y abrazar y a correr para llegar al Hotel hasta metemos rápidamente en el ascensor.


    En la puerta de mi nueva habitación me detengo y me giro hasta quedar entre Tomás y la puerta, me acomoda un mechón empapado tras mi oreja y luego de un beso fugaz me pregunta:


    —¿Aquí te escondiste anoche?


    —No, me mudé esta mañana apenas Arturo abandonó el hotel. Aquí me vine para no tener que escuchar tus aventuras —replico enfadada al recordar la pesadilla que viví la noche anterior.


    —Amanda, Amanda —susurra olfateando mi hombro, cuello y pelo—, sabes que me vuelves loco.


    —Esto no es correcto Tomás, y lo sabes. Asumo que lo que yo quiero, tú no lo quieres —digo mientras lo alejo con mis manos apoyadas en su pecho y los ojos cerrados.


    —¿Qué puedo hacer para que me perdones? —me pregunta angustiado.


    —No lo sé. Nada tal vez. Tienes que pensar en lo que realmente quieres y ahí sabrás qué hacer.


    —¿Te he decepcionado, verdad? —pregunta con la voz ahogada.


    —Tú sabes la respuesta. Yo no voy con juegos y sé que no te escuché cuando querías hablar; pero no fui y me acosté con el primero que apareció —le reprocho mientras lo miro directo a los ojos.


    —Fue una estupidez de mi parte —afirma en un murmullo.


    —Buenas noches, Tomás. Mañana tenemos un largo día.


    —Buenas noches, Amanda. —Se acerca y me da un tierno beso en los labios. Es tan rápido y me deja tan sorprendida que es imposible poner resistencia.


    Pasadas las dos de la mañana me quedo dormida. Mi cabeza no para de darle vueltas a esta nueva situación. Me despierto a las seis de la mañana. No he dormido nada.


    Me meto a la ducha, me tomo todo el tiempo del mundo, ya que tengo dos horas hasta presentarme en la sala de juntas. Al salir de la ducha, encuentro una nota en el piso, al lado de la puerta:


    


    “Amnesia. ¿Te acuerdas de esa canción? ¿Por qué no me alejé? ¿Por qué no te esquivé?, ¿Por qué no lo hiciste tú?, porque lo que tú sientes conmigo no lo sentiste ni lo sentirás con nadie, y porque yo no encontraré a nadie que me haga sentir como tú, NADIE”


    


    Termino de leer la nota, mil veces la releo, y cada vez que termino en “Nadie” me tomo la cabeza, quiero olvidarlo pero no sé por dónde empezar, ya no puedo arrancarlo de mi piel, de mi cabeza. No puedo.


    Me visto con un traje de Emilio Pucci. Entallado, color rosa, hasta medio muslo y con tacones del mismo tono. Aliso mi cabello. Me está dando problemas y realizo una nota mental de cambiar el Look, y qué mejor que hacerlo en París.


    Al abrir la puerta de la habitación, me encuentro a Tomás, sonriendo y duchado. Está vestido con unos jeans ajustados y una camisa negra.


    Tomás me toma por la cintura y me conduce hasta el ascensor. No dice nada y yo tampoco, si bien sigo molesta, debo asumir que él hizo todo sin estar comprometido conmigo. No formalmente por lo menos, sin embargo no lo justifico. Caminamos en silencio, subimos en silencio y aparte de un cruce de miradas, no decimos nada hasta llegar a la sala de juntas, juntos. Organizo nuevamente los informes para cada miembro de la reunión y me mantengo al margen.


    Victoria ya no está y Simona, aludiendo un malestar se retira apenas comienza la reunión.


    Después de la reunión voy directamente hasta el centro de estética que dispone el Hotel para sus huéspedes. Está ubicado en el último piso, frente al gimnasio y la piscina, es extenso y se divide en sectores: Masajes y Sauna, Peluquería y Depilación.


    En cuanto atravieso el umbral, sale a mi encuentro un moreno, de 1,80 de estatura aproximadamente, que con una sonrisa maravillosa me saluda:


    —Bon soir mon prénom c'est Paolo —¡Ay Dios! No otra vez, pero bueno se supone que son de los que saben muchos idiomas, le hablaré en Español, quizás tenga suerte.


    —Hola Paolo ¿entiendes español? —¡Dios mío!, quien me viera gesticulando cada palabra y hablando como Tarzán diría que estoy loca. ¡Si no es tonto el hombre!


    —No se preocupe, le entiendo perfectamente —Sonríe y me toma del brazo.


    —¡Gracias a Dios!, la verdad es que no me va esto del francés.—Nuevamente sonríe y luego dice:


    —Soy Paolo, la asistiré en lo que necesite. Dígame ¿qué quiere hacer primero? Tenemos Masajes con Sauna, Peluquería o si prefiere depilación.


    —Mmm… Paolo, la verdad no tengo muy claro, venía para hacerme algún corte pero visto todo lo que me has ofrecido… me encantaría que me recomendaras un cambio, un cambio radical y que se note —indico entusiasmada.


    —Mira, en lo personal encuentro que el rojizo te da personalidad pero el anaranjado, que es tu color natural, te hace ver muy niña, yo creo que un corte y un tinte intensificador de color rojo intenso, podrían darte la personalidad que necesitas. En cuanto a tus uñas, podríamos mantenerlas siempre cortas y pintadas de rojo pasión. Un masaje nunca le viene mal a nadie, y en cuanto a la depilación, te hacemos lo que quieras de pies a cabeza —Dice hablando con naturalidad y con experticia todo lo que comenta.


    —De acuerdo, ¡me gusta!


    —¡Manos a la obra entonces!—Manifiesta aplaudiendo y empujándome hasta el sector de peluquería.


    —Te realizaré una melena Midi, así se llama porque desde la nuca hasta el mentón es corta y tiene una leve progresión hacia adelante, tú tienes el pelo bastante liso y eso me ayuda a marcar el corte. La partidura, la haré con una leve tendencia hacia la derecha.


    —Perfecto, ¡me encanta!


    —Cuéntame, ¿cuál es tu nombre? —pregunta mientras empieza a poner la capa.


    —Pero qué mal educada, ni me he presentado, Mi nombre es Amanda.


    —Amanda, hasta tu nombre encajará con el corte y el estilo que te dejaremos. ¿Cuánto tiempo llevas acá?


    —Llegué a finales de Marzo, y creo que en dos días me voy.


    —¡Qué lástima! —Hace un puchero que me causa gracia.


    —¿Vienes por placer, por trabajo o por ambas?


    —Por trabajo —digo recordando la bronca que le tengo a Tomás.


    —Ups, perdón, siempre me meto en lo que no me incumbe —y acercándose a mí oído dice—: Acá, nos prohíben hablar de otra cosa que no sea el tiempo, son muy exigentes, pero ya que el jefe no está, creo que puedo salirme del protocolo, si no te molesta claro. Soy latino y por acá no veo muchas mujeres que hablen el Español, salvo Dominga, la que está allí —Señala con su barbilla hacia el sector de manicure—, que también es latina, pero ya me sé toda su vida y es agradable escuchar a otra persona. ¡Ay! ¿Estoy hablando demasiado, verdad?


    —Te entiendo Paolo, no hay problema —le sonrío mientras él empieza a darle forma a mi cabello.


    En cuanto termina el corte, me encanta, me hace ver incluso más alta. Me sigue conversando de sus viajes, de cuánto tiempo trabaja para el Hotel y que su novio, al cual no ve hace un mes, anda recorriendo el mundo.


    Me lleva hasta el área de tinturas y me aplica el color que me dará la personalidad que necesito para enfrentar todo lo que estaba por venir. Quedo irreconocible, es una Amanda que tenía bien escondida y que resalta lo mejor de mí.


    Me despido de Paolo y continuo con manicure, masajes y depilación a cargo de Dominga, ella es una morena de ojos verdes, cabello largo y trenzado, su sonrisa ilumina sin duda todo el lugar.


    —Amanda, como te dijo Paolo, las uñas cortas y rojo pasión te terminarán de dar el look que sueñas —acota con voz dulce y masajeando mis manos con una loción que huele a rosas.


    Me dirijo hasta la caja y fascinada con mi cambio de look saco la tarjetita mágica que me brinda tanta felicidad ¡qué invento más espléndido! Me facilita la vida con su existencia.


    Me encuentro en el ascensor a Tomás, quien sorprendido me adula con esas palabras que tanto me gustan pero que me hacen un Ser irracional.


    —Estás hermosa, radiante. Te queda muy bien el nuevo estilo, Amanda. En serio lo digo, eres preciosa. —Me intenta besar en los labios, pero lo esquivo.


    —Si me das permiso, tengo que hacer la maleta. Te recuerdo que mañana volvemos a Santiago —digo mientras salgo del ascensor y nos dirigimos a mi habitación.


    —Nos quedamos el resto del fin de semana, así aprovecho de enseñarte París —sentencia tomando otra vez mi cintura.


    —¡Ese es el problema Tomás!, tú decides por mí, primero lo del viaje; y ahora, si me quedo o no me quedo. Pues no me quiero quedar. Punto final, me voy sola o te vas conmigo, tú decides.


    —Te encanta pelear, te encanta buscar con qué atacarme —sostiene cariñosamente, aferrándome a él y depositando pequeños besos en mi hombro, cuello y mejilla.


    —Yo puedo tomar mis propias decisiones, Tomás. O consulta antes de decidir algo que me incluya.


    —De acuerdo, lo haré. ¿Te quedas conmigo y hago de guía turístico para mostrarte cada rincón de la ciudad? —consulta mirándome con esos ojos que convencen de todo.


    —No, Tomás. Tengo que volver a Santiago.


    —Está bien Amanda. No voy a insistir más. Solo quiero que sepas que te sigo queriendo —me declara sosteniendo mi cara y depositando un dulce beso en mis labios— ¿Me sigues queriendo Amanda?, dime por favor que no está todo perdido.


    ¿Por qué es tan dulce algunas veces y otras dan ganas de golpearlo? Esta montaña rusa emocional llamada Tomás Eliezalde me está volviendo loca. Definitivamente loca.


    —Tienes que armar tu maleta —sugiero con dulzura, evadiendo su pregunta y acompañándolo hasta la puerta.


    —Esto no puede terminar así. Cuando estemos en casa hablaremos largo y tendido de toda esta situación —dice con determinación y dando otro beso—. Buenas noches, Amanda.


    —Buenas noches, Tomás. —Cierro la puerta y me apoyo en ella, deslizándome hasta quedar sentada en el piso.


    Tengo que pensar. Mucho que pensar.


    


    En la mañana nos encontramos en la recepción del hotel. Un botones viene empujando un carro con mis valijas. ¿Cómo es posible, llegué a Paris con un pequeño bolso y me voy con cuatro enormes valijas y un bolso de mano? Tomás abre los ojos de par en par cuando ve todo este despliegue.


    —Amanda ¿cuatro valijas? —pregunta sorprendido.


    —Y un bolso de mano —contesto con una sonrisa y asintiendo con la cabeza.


    Llegamos al aeropuerto, hacemos los trámites pertinentes y nos vamos a la V.I.P. a esperar el llamado para embarcar. Suena su celular. Mira la pantalla y frunce el ceño. Sin levantar la mirada me dice fríamente:


    —Tengo que responder.


    —¿Algún problema? —digo preocupada. No hubo respuesta.


    Subimos al avión y nos despedimos de Paris.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 15


    Cambio de Piel


    


    


    


    Nuestro vuelo aterriza a las once de la mañana en Santiago de Chile el día veintitrés de Abril.


    Tomás no ha hablado en todo el camino, está distante luego de contestar una llamada antes de subir al avión. Se le nota preocupado, está a mi lado, pero tiene la vista perdida. Suspira una y otra vez, y luego cierra los ojos, para tomar un nuevo aliento.


    —¿Te duele la cabeza? —pregunto con voz suave, tratando de que me cuente lo que sucede.


    —No, Amanda —contesta sin moverse, con sus ojos cerrados y sus brazos entrelazados en su abdomen. Inmóviles.


    —¿Necesitas algo? —Esta vez sólo obtengo como respuesta un movimiento de cabeza leve, dándome la negativa.


    —De acuerdo, si necesitas algo avísame, creo que ya debemos desembarcar.


    —Vamos.—Abre sus ojos y al levantarse coge su chaqueta y sale a paso rápido, mientras yo lucho por desbrochar el cinturón y desenredar mi abrigo de éste.


    —¡Espérame!—pido casi corriendo tras él para poder alcanzarlo.


    Al salir del Aeropuerto, encontramos estacionado, uno de los autos de Tomás junto a Leonardo que está apoyado en el capó, esperándonos.


    —Hola Señorita —saluda Leonardo abriendo la puerta trasera.


    —Hola Leonardo ¿Cómo estás? —Pregunto con una sonrisa mientras le paso mis maletas y subo al automóvil.


    —Bien, muy bien gracias.—Sonríe y cierra la puerta ¿Y Tomás no sube?


    —Leonardo, ¿Y Tomás? —consulto mientras él se acomoda en el puesto del conductor y enciende el vehículo. Tomás se aleja y yo miro rápidamente a su dirección. No se ha despedido, no me ha dicho nada.


    —El Señor Eliezalde me ha solicitado que la lleve directamente a su departamento. Él se contactará con usted en cuanto pueda —dicho lo anterior toma la autopista en dirección a mi apartamento. ¿Qué sucede ahora? ¿En qué minuto Tomás ha dado esa instrucción?


    Otra vez llego a mi apartamento, sola y sin saber nada de Tomás. Eso es lo que más me asusta de su vida, estar en un constante sube y baja. No hay manera de tener calma, siempre existe algo que la empaña.


    Entro mis maletas a rastras y las acomodo en mi habitación. Me acerco al refrigerador para beber un vaso de agua y al sentarme en la encimera, vuelvo a ver esa foto. Aquella en la que Tomás sale con Simona. Aquella foto que ya dijo no me explicará. ¿Qué está pasando?, no entiendo nada, no sé cómo enfrentar esta confusa relación. No sé.


    Cuánto quisiera cambiarme de piel, para olvidarme de él, pues mi piel me delata, su tacto me desintegra, mi cuerpo reconoce cualquier tipo de roce que venga de él. Cuánto anhelo un cambio de piel.


    Me doy una ducha y me duermo. Estoy exhausta y necesito descansar.


    


    De Tomás, durante la semana, no recibo ni una llamada, no lo veo en la oficina y tampoco se contactó personalmente conmigo. Me canso de enviarle mensajes de texto, WhatsApp y llamadas que terminan en el buzón de voz. Pienso más de mil teorías y cada una es más dolorosa que otra. Finalmente me rindo y decido dejar el tema Tomás a un lado, por lo menos por el fin de semana. Así que hoy sábado me pongo en contacto con Lauren, Derek y Magda, con quien tengo una cita pendiente. Les propongo juntarnos a las afueras de Bocazzio Discoteque que queda en el Barrio Universitario de la Comuna de Providencia.


    Es la una de la madrugada y llego a Bocazzio vestida de un minúsculo vestido negro de lentejuelas, mis uñas rojas y cortas, y mi corte de pelo ultra liso. Mis amigos no me han visto, por lo tanto en cuanto lleguen es indudable que se sorprenderán al notar el cambio radical.


    —¡Chilenitaaa!, pero si estás hermosa, ¡París te hizo muy bien!


    —¡Gracias! —Me doy una vuelta sobre mis talones para que aprecie cada ángulo de mi vestido.


    —¡Fantástica!—Mi amigo viste unos jeans oscuros y una polera blanca ajustada que es acompañada por una chaqueta de cuero color negro y botas.


    —Tú no estás nada mal, gringuito—digo besando ambas mejillas—. Dime una cosa, ¿Existe algo entre tú y Lauren?


    —Hemos salido un par de veces, ¿Por qué? ¿La invitaste?


    —Así es, aquí estoy —se anuncia Lauren, subida a unos tacones fenomenales color sandía y con unos jeans ajustado color blanco y un top color coral—. ¿Estamos todos?


    —No, falta Magdalena, debe estar por llegar —contesto mientras consulto la hora en mi celular.


    En menos de diez minutos diviso a una morena vestida con un short de lentejuelas blancas y una blusa translúcida negra al igual que sus tacones. Viene casi corriendo y hablando por celular, un tanto molesta.


    —¡Hola, hola!, disculpen la demora, problemas del divorcio —dice mostrando su celular—. Chicos, no se casen nunca… tener un ex es lo peor de la vida.


    —Lo tendré en cuenta —aseguro riendo mientras abrazo a Magdalena—. Magda, te presento a Lauren, una compañera de trabajo y a Derek, un amigo y vecino.


    —¡Hola!, soy Magda, ex compañera de esta mujeraza, que es a la única que la palabra “ex” le suena bien —dicho lo anterior y luego de reír por las ideas que se le ocurren a Magda, entramos al V.I.P.


    La pista está llena, y Jennifer López con «Dance Again»[xii] suena por todo el lugar. Nos sentamos en uno de los sillones disponibles y pedimos Vodka para todos.


    —¿Magda, y tú en qué trabajas? —pregunta Lauren, mientras yo trato de encontrar mi labial dentro de mi pequeño bolso.


    —Hace unos meses estoy instalada en una Empresa de Labiales. Lo paso bien, soy Jefa de Ventas y Uff qué manera de disfrutar las variedades de colores —toma su bolso y desde él saca un labial rojo—. Miren, este es el último que hemos sacado al mercado, a ti Amanda te quedará divino.


    —A ver, ¡pásamelo!—Saco un espejo y sobre mis labios pongo labial, es cremoso y huele a fresas—. Es exquisito, ¿Cómo se me ve? —digo sonriendo y estirando los labios alternadamente.


    —¡Te ves divina! —exclama Lauren aplaudiendo, mientras Derek simplemente sonríe.


    —Quédatelo, yo tengo una colección.—Magdalena sonríe y se dirige luego a Derek—: Y tú Derek, ¿qué haces? —Derek que ha estado callado durante toda la conversación, responde:


    —Yo soy…—Me mira y le sonrío asintiendo con la cabeza—…Fotógrafo, yo hago desnudos, o sea… no yo. Soy quien los inmortaliza.


    —¡Fantástico! ¿Necesitas alguna modelo? —pregunta Magda, ignorando la mirada un tanto fría de Lauren. No me imaginé que Derek y Lauren se habían seguido viendo después de aquella noche en la casa de Tomás, pero visto lo visto, ahí hay algo más y yo ni me he enterado. Sonrío ante la posibilidad.


    —Claro, es más, con Amanda tenemos una sesión pendiente en la Séptima Región. La locación es un sitio muy bonito, ya vimos algunos sitios donde hacer las fotos. En el lugar hay un río y creo que se llama Achibueno.


    —Ahh, sí lo ubico, es precioso, ¡te encantará!—expresa Magda, pero para integrar a Lauren, le pregunta—: Y tú Lauren ¿Te animas a hacer desnudos?


    —¡No! No, yo no hago esas cosas.—Mueve la cabeza y bebe un poco de Vodka—. Soy un poco más recatada. Ya sabes, colegio de Monjas.—Y sin remedio nos echamos a reír.


    Las luces y el ruido nos impiden seguir conversando, así que Derek y Lauren se van a la pista, mientras que Magda y yo nos vamos a la Terraza para fumar tranquilas y alejadas de la música.


    —Ahora dime Amanda, ¿qué te sucede? —me pregunta mirando a la nada, y encendiendo su cigarro.


    —¿Por qué lo preguntas? —respondo con otra pregunta, sorprendida.


    —Zanahoria, te conozco, sé que esa cabecita —me da un leve empujón con su hombro mientras continúa—: está pensando en alguien. Lo que no sé es en quién y por qué.


    —Magda, es un asunto complicado. Bastante complicado—contesto dando una gran calada al cigarro.


    —Si no quieres hablar no pasa nada, pero si algún día quieres hacerlo, sabes que puedes contar conmigo.—Me mira y me abraza con uno de sus brazos—.Ahora que Ismael está de viaje, debe ser difícil contar con él para estos asuntos.


    —Has hablado con él ¿verdad? —Me mira nuevamente y sonríe.


    —Siempre ha sido un protector, y bueno, yo tengo toda la intensión de escucharte. De verdad Amanda.


    —Gracias —agradezco antes de ser alertadas por Derek, que agitado se acerca a nosotras.


    —Chicas, lo siento —dice mientras toma aire para seguir hablando—, creo que necesito ayuda con Lauren.


    —¿Qué pasa? —preguntamos al unísono.


    —Bebió más de la cuenta y está en la zona de Gogo Dancer.


    —¿Qué?


    Corremos en busca de la aludida, y la encontramos sobre una tarima bailando al ritmo de Yotuel y Beatriz Luengo, con la canción «Pórtate Mal[xiii]».Se mueve mientras canta y es vitoreada por los asistentes.


    


    “Que tus labios y los míos se coman de placer


    Vamos a quedarnos en un Hotel


    Habitación Seis, Seis, Seis…


    Vamos a tentar a la bestia que tu cuerpo se come.”


    


    La canción es acompañada de los movimientos de caderas de Lauren, mientras ésta se saca el Top que lleva. Los asistentes la aclaman animándola a seguir. Todo un numerito.


    La escena saca un nuevo ingenioso comentario de Magda:


    —¡Vaya con la conservadora! —dice entre risas, y contagiándonosla a Derek y a mí.


    —Derek, ¡sácala de ahí antes que quede sin ropa! —digo mientras la risa comienza a tensar mi mandíbula.


    Luego de varios intentos fallidos, Derek logra bajar de la tarima a Lauren, quien apenas puede sostenerse en pie y reclama en un lenguaje incoherente.


    Al salir de la Discoteque, en el estacionamiento Derek habla:


    —Creo, que ya es hora de que nos vayamos, por lo menos yo me ofrezco a no dejarla sola y llevarla hasta su casa —dice Derek bastante preocupado.


    —Yo no me voy a nin…. —reclama Lauren, pero se ve interrumpida por náuseas que anuncian un posible vómito, y la llevamos hasta una de las orillas del establecimiento.


    —Lauren, escucha, ponte en cuclillas, nosotras te sujetaremos el pelo. Derek ¿puedes traer agua muy fría? Está deshidratada —le doy las indicaciones a Derek mientras agarro el cabello de Lauren en una cola de caballo y Magda le pasa una mano por la espalda, tratando de calmar las náuseas.


    Y así estamos cerca de veinte minutos, hasta que su cuerpo empieza a tomar color de nuevo, y con ello, recupera un poco la conciencia.


    —¡Dios Mío, qué vergüenza! —Y de pronto un llanto sale de ella—. Yo nunca me he embriagado, ¿Qué hice?


    —Bueno Señorita Conservadora, aparte de un striptease, hablar arrastrando las palabras y vomitar delante del tipo con el que te estás conociendo, creo que nada más —resume Magdalena riendo.


    —Magdalena, por favor, no le compliques más la noche —increpo antes de dirigirme a Lauren—. Tranquila cariño. Creo que te hizo mal el trago, pero no es nada, a cualquiera le puede pasar —digo retirándole un mechón de pelo y acariciando una de sus mejillas.


    —Nooo, es que yo no soy así. —Continúa con lloriqueos mientras Derek le pasa el vaso con agua y hielo.


    —¿Vamos? —Nos pregunta mientras se acerca al brazo de Lauren.


    —Sí, creo que ya es suficiente ¿Alguno vino en auto? —consulta Magdalena mirándonos.


    —Yo —decimos Derek y yo al mismo tiempo.


    —Derek, ¿qué te parece si tú te vas con Lauren, que ya se encuentra mucho mejor, y yo voy a dejar a Magdalena? —digo encendiendo el mando a distancia de mi vehículo.


    —De acuerdo. Nos vemos, gracias por la invitación, aunque haya sido bastante corta —sonríe y se despide de cada una antes de partir.


    —¿Te quieres ir? —dice Magdalena con mirada pícara. Lo que parece más bien una invitación que no puedo rechazar.


    —Sólo una hora más, y nos vamos.—Sonriendo entramos hasta el V.I.P. nuevamente. Hay mucha más gente bailando y con Magdalena nos internarnos en aquel mar de personas.


    La música hace bailar a todo el que se encuentra en la pista. Suena: «Mi cama huele a ti[xiv]» de Tito el Bambino.


    Con Magdalena bailamos al ritmo que nos proporciona el Dj. Cantamos, gritamos y nos adueñamos de la pista, como en los viejos tiempos.


    —Oye, hace tanto que no salía a bailar —grita en mi oído una frenética Magdalena.


    —Yo no salía hace siglos —respondo a gritos.


    —¿Qué?—pregunta Magda, no escuchando nada de lo que digo.


    —Nada.—Muevo la cabeza y continúo bailando, hasta que choco con alguien a mis espaldas. Al girarme y ver quién es, asombrada digo:


    —¡Alex! Qué sorpresa, ¿cómo estás? —pregunto alegremente y lo abrazo— ¡Tanto tiempo!


    —Amanda ¿Qué tal?, yo bien, aquí paseando un rato —dice sonriente—. No te había visto desde la fiesta de Tomás, he estado como loco en la sucursal de Santiago Centro ¿Cómo están todos por allá? —Alex tiene una personalidad muy especial, es amable y a la vez un seductor. Está vestido con un suéter color negro, pantalón blanco y zapatillas de lona negra. Sus ojos igual de azules que su hermano, su barba de tres días que lo hacen mucho más sensual, y su pelo, negro y corto. Todo él es masculinidad.


    —Bien, estamos todos bien.—Sonrío y caigo en cuenta que Magda observa muy a gusto en un segundo plano a Alex, ante lo anterior los presento:


    —Magdalena, ¡qué torpe soy!, no he reparado en presentarlos. Él es Alex, uno de los jefes de la Oficina. Alex, ella es Magdalena, una ex compañera de Universidad.


    —Mucho gusto Magdalena —dice Alex mirando fijamente a los ojos de ella, sin perderse un solo movimiento.


    —Magda para hombres como tú, Alex.—Magdalena que es más espontánea, se le acerca apoyando su mano en el abdomen de Alex y plantando un beso en su mejilla. Ahora quien está en segundo plano soy yo.


    —¿Les puedo invitar a una copa? —pregunta Alex sin despegar la mirada de Magdalena. Ella asiente aún unida a esos ojos.


    Los veo caminar hacia la barra, y cuando estoy a punto de seguirlos, unas fuertes manos se aferran a mi cintura. El olor a canela, sándalo, nuez moscada y vainilla me envuelve. Mis ojos se cierran involuntariamente e inspiro disimuladamente.


    —Tres son multitud, ven conmigo —dice a mi espalda.


    Sé quién es; su perfume es inolvidable, lo tengo grabado en mi piel. Me giro para enfrentarme a esos ojos.


    —Justamente, tres son multitud y por lo mismo, me iré a casa.—Suelto sus manos de mi cintura, doy media vuelta y camino hacia la salida.


    —Amanda, si quieres te llevo —dice acercándose hasta mí, antes de que yo llegue a la barra en busca de Magdalena para anunciarle que me voy a casa. La noche está terminada para mí.


    —Ese es el tema. ¡Yo ya no quiero!—Tratar de llegar hasta Magdalena es imposible, por lo que me inclino sobre mis pies para poder ubicarla. Nada.


    —¡Empezamos otra vez!, me estoy cansando de jugar al “corre que te pillo”. Amanda, ¡me cansas! —dice irritado.


    Me detengo, me doy vuelta y le digo con furia mal contenida:


    —¡Somos dos!—Abro la puerta y él continúa su persecución.


    —Bueno, y ahora se puede saber ¿a ti qué te pasa? —dice frenando, ya que yo he pausado el andar buscando en mi bolso el celular.


    —¡A ti qué demonios te pasa!—le digo señalándolo con el dedo índice—. Cuando creo que estamos logrando entendernos te esfumas, y ni te molestas en llamar, mandar un mensaje de texto o un WhatsApp ¿¡Y encima tengo que aguantar que aparezcas cada vez que a ti te da la gana!? —Muevo la cabeza de un lado a otro, acompañada por mi dedo en un claro gesto negativo, le digo—: No muñeco, a mí esas cosas no me van.


    Lo miro, fijo y manteniendo la mirada, veo cómo su rostro se contrae poco a poco y entrecierra sus ojos. Espero unos segundos y continúo:


    —No me mires así Tomás, sabes muy bien que tengo razón. Juegas conmigo y yo ya me cansé de todo esto. De tu vida misteriosa, de los rumores de oficina, de correspondencia anónima con fotos tuyas, de tus desapariciones. ¡De todo! —le digo numerando las situaciones con los dedos de mi mano. Me siento bien por un instante, porque la situación no da más—. Ya no soporto la incertidumbre de no saber cómo estamos o qué somos.


    —Amanda —dice pasando ambas manos por su rostro, recorriendo su pelo y terminando en su nuca—, ¿por qué haces todo tan difícil?, he estado ocupado en la oficina, estuve lejos casi un mes, ¡por el amor de Dios! ¡Sé comprensiva!


    —¿Comprensiva? Te recuerdo que yo también estuve un mes fuera. —Me cruzo de brazos y lo miro moviendo la cabeza a ambos lados— ¿No te parece Tomás, que yo ya he sido bastante comprensiva contigo? No respondiste ni una de mis llamadas y obviamente ningún mensaje.—Tomás sigue callado, mirándome pero en silencio—. No, no me respondas, yo ya lo tengo bastante claro y si tú no lo ves, es cosa tuya.


    Escribí un pequeño mensaje a Magda:


    


    Para: Magda:


    «Nena, me voy a casa. Estoy cansada. Aún con Jet lag. Después hablamos. Besos.»


    Luego de eso meto el celular al bolso y saco las llaves de mi auto, camino hacia él y presiono el mando a distancia.


    —No te vayas —dice dejándome atrapada entre la puerta del conductor y su pecho.


    —Tomás, no nos sigamos haciendo más daño, de verdad, la situación me agota —solicito por sobre mi hombro derecho. Tomás, quien no se mueve ni un milímetro, sigue insistiendo.


    —No te vayas, quédate conmigo.—Se acerca a mi oído, besa mi lóbulo derecho mientras yo, a punto de perder la razón, cierro los ojos estremeciéndome—. Sabes que soy quien puede hacerte vibrar como lo haces ahora —indica con voz ronca y susurrante. Sus manos comienzan a recorrer mis muslos, mi cintura y mis pechos. Es un recorrido lento, suave, sin prisas, sin pausas. Con todo el valor que me queda, aparto sus manos de mi cuerpo, el abandono me quema, me duele, pero debo hacerlo. Me giro y con voz rotunda, digo:


    —Nunca más en tu vida, me vuelvas a tocar.—Se aleja unos pasos, me subo al auto y salgo de ahí a gran velocidad.


    Mis lágrimas ya no aguantan más, y comienzan a recorrer mis mejillas sin cesar. El tráfico está despejado y conduzco sin rumbo, recorro las calles de Santiago.


    No entiendo cómo me enamoré, no entiendo cómo se hace tan difícil entablar una relación con Tomás. Si hago el balance de lo que llevo de este año, todo ha influido en cómo hoy yo estoy y me siento. Desde el cambio de residencia, hasta las decisiones que tomé respecto a Tomás.


    Me entregué, no me arrepiento. Sabía que Tomás estaba en una situación complicada, pero aun así, luché hasta conmigo misma para poder estar con él. Todo es tan extraño, por un momento creo que es el hombre más honesto que he conocido, pero todo se echa a perder cuando desaparece sin explicación alguna. Además está esa maldita fotografía que me deja con dudas, muchas dudas. Su actitud es la que ha creado heridas.


    Llego a mi departamento al alba, abro la puerta y lo primero que hago es sacarme los zapatos. Tiro el bolso en el sillón. Me dirijo al baño y abro el grifo para llenar la tina. Voy al refrigerador. Está vacío, por lo que me limito a hidratarme con un vaso de agua.


    —Debo ir al supermercado —me digo a mi misma—. ¡Bien Amanda, lo último que te falta, hablar sola!


    Reviso correspondencia, facturas, promociones y una carta sin destinatario. Otra vez. Me tomo la cabeza con la mano que tengo libre, suspirando una y otra vez, dudando si abrirlo o no. Sé que el abrir este sobre, me traerá nuevas amarguras. Finalmente lo dejo sobre la encimera, junto con el anterior envío anónimo.


    Vierto espumante y sales con olor a rosas en el agua, me desvisto lentamente e ingreso de la misma manera a la tina. Gimo al sentir la tibia temperatura del agua, me siento con cuidado y apoyo la cabeza en una de las esquinas. Cierro mis ojos, y recuerdo todo lo vivido con Tomás, desde que me crucé con sus ojos, hasta la noche anterior. Lo sé, es el fin de una historia que creí sería la mejor.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 16


    Tanto cielo perdido


    


    


    


    La tarde del domingo dos de Junio, la empiezo cuando me despierta el sonido de mi celular. Los rayos de sol que se filtran por mi ventana me hacen mantener los ojos cerrados y acariciar las sábanas hasta dar con mi teléfono.


    —¿Sí? —digo aún con la mejilla aplastada en la almohada.


    —¡Amanda! ¡¡¿Puedes dejar de dormir?!! Ayer te llamé a la noche, y no contestaste—me dice una voz masculina, una que ya empiezo a odiar por sacarme de uno de mis mejores sueños.


    —Papá ¿puedes dejar de gritar, por favor? —digo tratando de incorporarme en la cama. Trato, pero no lo logro, me rindo a girar un poco y quedar boca arriba en la cama.


    —Desde que estás allá no te acuerdas de tu madre, a mí me da lo mismo, yo soy un hombre fuerte, pero ella sufre ¡Eres su única hija Amanda!, sé un poco más comprensiva con ella —¡COMPRENSIVA! ¿Qué le ha pasado a todo el mundo que de pronto me tachan de incomprensiva?


    —Hola Papá. Sí, yo también te he echado de menos ¿Que cómo estuvo mi viaje? ¡Perfecto! Gracias, Gracias. Yo también te amo —digo para reprocharle sus modos de hablarme.


    —No me vengas con formalidades Amanda. Los correítos que me envías no son suficientes. Hija, quiero escucharte. Estoy seguro que esto es por ese tal Tomás ¿verdad?, él es el que te está alejando de tu familia. —Ruedo los ojos, me está cansando la conversación.


    —Papá, prometo llamar a mamá en una hora más, pero por favor no sigas gritado. Me duele la cabeza, he tenido una semana horrible y mañana comienza otra que ya veo venir peor—explico sentándome en medio de la cama en posición india.


    —Hija, sólo te pido que la llames más seguido, ha sido difícil para ella.


    —Está bien papá, lo haré. Ahora dime ¿para qué me llamabas anoche?


    —Tu madre quería que vinieras a almorzar con nosotros, pero son más de las cinco de la tarde, ya ni vale la pena.


    —Mira dile que este viernes saliendo del trabajo me voy para allá hasta el domingo ¿Vale?


    —Ok. Cuídate y no falles. Un Beso Zanahoria.


    Me levanto a la cocina y no hay nada para comer, estoy famélica y necesito ir de compras. Al pasar por la encimera, veo con el rabillo del ojo aquel sobre que he encontrado el día anterior. Esta vez estoy tentada a abrirlo, pero no lo hago, prefiero ir directo a mi closet. Finalmente me quedo con algo casual y aunque hay rayos de sol, el tiempo ya es frío y el viento empieza a notarse bastante, por lo que me decido por unos jeans celestes gastados que combino con una camiseta manga tres cuartos blanca con las mangas rojas, una campera deportiva color gris y zapatillas de lona negras.


    Ya lista para salir me cruzo la cartera y busco las llaves del auto para ir al Supermercado. Al llegar estaciono cerca de la puerta, así al salir no tengo que recorrer la mitad del estacionamiento. Cojo un carro en la entrada y empiezo a buscar lo necesario para el mes.


    Estoy en el pasillo en el que se encuentra el café, buscando mi marca favorita. Siento su perfume y mi estómago se contrae, me maldigo una y otra vez por sentir tanto. No quiero mirar pero no puedo evitarlo. Pasa por detrás de mí y no me dice ni una palabra. Estoy perdida en mis ensoñaciones mirando su espalda, que luce marcada en su suéter azul, en su trasero que se ve sin dificultad dentro de esos jeans oscuros. Así estoy, no sé si en la Luna o en Marte, mirándolo, contemplándolo cuando de pronto mi celular comienza a tocar «Drive by[xv]» de Train ¿Qué ironía no?, la canción comienza con “En el otro lado de la calle había una chica que se parecía a ti”. Reconozco al instante el número, no contesto. Está parado al final del pasillo. Parece que los dos hemos decidido hacer compras. Maldita mi suerte, del millón de supermercados que hay en Santiago, encontrarnos en el mismo. Minuto después la vibración en mi celular que anuncia la entrada de un mensaje. No puedo evitar mirar, puede ser mi madre.


    


    De: Tomás:


    «Deje de espiarme»


    


    Es un cretino, es un insoportable cretino ¿Espiarlo?, pero si solo fue coincidencia. ¡Qué ganas de estrellar mi carro lleno de mercadería contra él! Pienso en mil cosas para bajarle ese ego estúpido que tiene, pero me aguanto. Y esta vez no voy a ceder. Sé en dónde termina esta discusión. Decido seguir con mis compras, como si el hombre no existiera. Aunque de vez en cuando siento su perfume. Él es quien me espía.


    Al llegar a casa marco el número telefónico de la casa de mis padres, no contestan y les dejo un breve mensaje saludándolos. Acomodo lo comprado en la despensa y el refrigerador al ritmo de Kesha y Pitbull con la canción «Timber[xvi]», la canción me trae recuerdos del Gym, por lo que decidida llamo y me apunto en las clases de la mañana. Esta vez será baile, nada de correr.


    Por la noche ceno unas pastas y antes de las diez de la noche ya estoy en la cama, no quiero pensar, solo me limito a actuar. Leo un libro en dos horas, luego de eso apago la lámpara y cierro mis ojos.


    Al despertar al día siguiente, me siento mucho más animada, me levanto más temprano de lo habitual y me visto con calzas negras, un peto rosado y zapatillas. Me lavo los dientes, tomo mi IPod, mis llaves y salgo directo al Gym.


    Al llegar al Gimnasio veo entrar a la sala de Zumba a Simón; es el instructor. Las mujeres babean por él. Tiene un cuerpo privilegiado, se notan las horas de gimnasio, de músculos marcados pero sin llegar a la hipertrofia, bronceado, con ojos de color azul y pelo rubio. Tiene tatuajes ubicados estratégicamente para dejar noqueadas a todas. Es un Ken, definitivamente el novio de Barbie.


    Simón lleva una sudadera entre las manos a punto de ponérsela, me sonríe y dice:


    —Pero qué bonita sorpresa, no esperé que vinieras.


    —Hola Simón, la verdad es que yo tampoco, me he acostumbrado al sedentarismo y a la buena vida —digo riendo y caminando con él hacia el interior de la sala.


    Me posiciono en el último lugar, mis compañeras de baile se divierten cuchicheando sobre los trabajados abdominales de Simón, sin embargo yo me mantengo en silencio y disfrutando de las vistas.


    Simón inicia la clase a las seis de la mañana, comenzamos con salsas y merengues. Al finalizar la clase nos dice:


    —Señoritas, una nueva clase va a comenzar pronto, ya les daremos fecha precisa. Vayan convenciendo a sus parejas o encuentren a alguien para divertirse en la nueva clase. Amanda —dice extendiendo la mano para que me acerque—, ¿puedes venir y les demostramos cuál va a ser el nuevo ritmo? —Simón se acerca a mí y me lleva hasta la tarima para hacer el dúo de muestra.


    —Pero no sé bailar. Apenas puedo moverme con un poco de coordinación —le digo preocupada y definitivamente con miedo a hacer el ridículo.


    —No te preocupes. Deja que te guíe. —Saca el mando del equipo de música y empieza a sonar Romeo Santos y Usher cantando «Promise[xvii]»—. El nuevo ritmo es la bachata.


    Su cuerpo se pega al mío y danzamos como si nos conociéramos de toda la vida, mi cuerpo se moldea al de él y su mejilla roza con la mía. En cada vuelta que doy, su mano se pega al final de mi espalda, levantándome levemente hasta quedar pegada a su cuerpo. Es increíble, mágico y único. Placer, eso es lo que siento. Bailamos así el resto de canción. Cuando terminó el tema y nos separamos, Simón me guiña un ojo y menciona:


    —Chicas, la clase ha terminado, los camarines las esperan.—Aprieta el mando a distancia del equipo de música. Mientras yo recojo mis cosas y me hidrato, se acerca hasta mí.


    —Bailas bien, no sabía que podríamos tener tanto feeling —dice sonriendo a la vez que me pasa una toalla para secarme el cuello.


    —Nunca he bailado así. ¡Me encantó la bachata! —Le sonrío, pero al notar el entusiasmo que le he puesto a la última frase, bajo la mirada y tomo mi bolso de deporte.


    —Para no haberlo hecho antes, lo hiciste estupendo.


    Continuamos el camino hasta las duchas en silencio, él se va hasta la de hombres y yo a la que me corresponde.


    Salgo, ya duchada y vestida con una camisa blanca entallada, falda lápiz negra hasta medio muslo, medias color piel, chaqueta y botas altas negras. Sin mirar hacia las máquinas, por las dudas de encontrar a Tomás, me voy hasta la salida donde otra vez me encuentro con Simón que se despide de la Recepcionista del Gimnasio. Al verme pregunta:


    —¿Andas a pie?


    —Sí, en realidad debo caminar unas cuadras hasta mi trabajo.


    —Vamos te acompaño, estoy libre durante dos horas y prefiero caminar.


    Asiento y nos vamos rumbo a mi trabajo. Estamos a punto de cruzar la calle, muy entusiasmados por la conversación que mantenemos con Simón, cuando se para frente a nosotros el auto de Tomás, prefiero ignorar su mirada, el semáforo le da rojo y tiene que esperar a que pasemos frente a sus ojos. Simón no se da cuenta de lo incómodo del momento. Cuando llegamos a las puertas de BANKTRANS, le digo:


    —Bien, hemos llegado Simón. Agradezco la gentileza que tuviste al acompañarme —le digo con una sonrisa.


    —No hay problema, un beso. —Me besa la mejilla y sonrió—.Sabes que es peligroso caminar sola a esta hora. Cuando quieras, te acompaño. —Se ofrece comenzando a caminar hacia atrás, saludándome con la mano.


    Estoy despidiendo a Simón y escucho el motor de un auto acelerando justo en mi costado derecho. Es Tomás, quien cruza una mirada conmigo y luego arranca. Así, sin más, para meterse en el estacionamiento del edificio.


    


    Las semanas continuaron. Tomás casi ni aparece por su oficina y lo que me solicita lo hace bajo breves instrucciones por correo electrónico. Si niego que derramé más de una lágrima cada noche antes de dormir, sería una mentirosa. Fueron noches en vela preguntándome el porqué de tantas cosas, son miles las veces que me vi tentada a abrir aquel sobre, pero el dolor es más fuerte y decido evitarlo un poco más.


    


    Llega Agosto, como cada mañana llamo a papá y a mamá, luego me dirijo al gimnasio y veo a Simón, con quien comparto más que un café, pero mucho menos que la cama. De eso nada. No puedo aunque lo intentamos muchas veces, siempre hay algo que se presenta y nunca concretamos.


    Magdalena comienza a modificar su vida para convivir con Alex. Derek y Lauren ya plantean la idea de casarse y del resto de la familia de Eliezalde no supe más.


    


    Salvo hace una semana que, cuando Manuel se presentó en mi oficina diciendo:


    —Finalmente has conseguido lo que tanto quisiste —me dice con odio en su voz.


    —¿Perdón? no entiendo nada de lo que quiere decirme, Manuel —le digo apoyando mis manos con los dedos cruzados bajo el mentón. Considerando la lengua viperina que ha desarrollado Manuel para conmigo, no presto atención. Sale hecho una furia del despacho.


    El jueves ocho de agosto al llegar a mi oficina, me encuentro con un sobre azul. ¿Azul?, o me despiden o es una mala broma. En fin, cobarde como siempre ante los sobrecitos anónimos, prefiero llamar a Lauren para ver si me puede dar alguna pista:


    —Lauren, ¿cómo vas? Tengo un sobre azul en mi escritorio, ¿sabes algo? —pregunto mirando a ambas caras del sobre.


    —No, no he visto nada y tampoco me han traído nada acá para ti. ¿Qué será?


    —Ni idea. —La curiosidad por un tema que aún no he resuelto me lleva a hacer otra pregunta—. Lauren, ¿puedo hacerte otra preguntita?


    —Claro, hoy estoy de informante. —Sonrío ante ese quiebre de ambiente, que me permite preguntar más relajada:


    —¿Conoces a Simona?


    —Claro, es la ex del Guaperas de tu jefecito.


    —¿Ella en qué lugar del Mundo trabaja? —pregunto bajito al ver que el ascensor anuncia la entrada de alguien. Tomás.


    —Creo que ella está a cargo de varias plantas, pero lo último que supe es que la semana pasada inició una licencia por tres meses preliminarmente y que la renovará por otros cinco meses después.


    —Gracias, Lauren. Te llamo luego, debo colgar.


    ¿Licencia y por tanto tiempo? Estoy perdida en mis preguntas mentales, cuando Tomás ingresa a su oficina. Pasa de largo, ni un saludo, ni una mirada. Nada.


    Como ya es hora de develar lo que contiene el sobre, rápidamente lo abro y leo:

  


  


  


  
    Santiago, 08 de Agosto de 2013


    


    SEÑORITA


    AMANDA SANTIBAÑEZ ALTAMIRANO


    SECRETARIA DE GERENCIA


    BANKTRANS


    CHILE


    PRESENTE


    


    De mi consideración:


    Por este medio tengo el gusto de notificarle que por su excelente trabajo, desempeño, puntualidad y solidaridad con la empresa, se ha hecho acreedora de un ascenso de puesto, ya que ahora estará como Asistente del nuevo Presidente del Banco Banktrans Chile a partir del día nueve de agosto del año en curso.


    También le informo que a partir de esa fecha tendrá un aumento en el sueldo que percibe mensualmente, el cual tendrá un incremento del 15%.


    Así mismo me permito felicitarla por su magnífica labor como empleada de esta empresa y por su nuevo cargo, en el cual estamos seguros que tendrá un gran desempeño.


    Sin más por el momento le pido se ponga en contacto con el Jefe de Personal para que le dé las instrucciones que se requieren para tal efecto.


    Saluda muy Atentamente,


    


    TOMÁS ELIEZALDE BECERRA


    GERENTE GENERAL


    BANKTRANS


    CHILE


    


    


    Es un cobarde, eso es. Si no me quiere ver más o me quiere alejar de él, perfectamente me puede hacer firmar la renuncia voluntaria.


    Me levanto de mi silla y me dirijo con paso firme hasta la oficina de Tomás, sin tocar, sin avisar. Entro hecha un huracán.


    Tomás se encuentra en el teléfono, me mantengo de pie y mirándolo hasta que termine la comunicación. Cuando lo hace, me da pie a soltar la avalancha de palabras:


    —¿Se puede saber qué pretende? ¡Es un cobarde!, si pretende que me aleje de usted, es más fácil y mucho más de caballero hacerlo de frente y no mediante una cartita. —Tiro el sobre con su contenido sobre el escritorio de Tomás. Tomás aparenta indiferencia.


    —Amanda… —Trata de decir algo antes de que vuelva a interrumpirlo.


    —Amanda ¡nada! Puede ir diciéndole a su nuevo Presidente que busque nueva secretaria y de pasada usted también, porque yo me voy, capté la indirecta y si me quiere lejos, se lo hago fácil. Soy una idiota al pensar que puedo separar lo que pasó entre nosotros y el trabajo. ¡Me equivoqué! Otra vez me equivoqué en lo que respecta a usted.


    —Amanda… —Se levanta de la silla y se acerca a mí—. Ésta es una buena oportunidad para usted y es algo que merece…


    —No me venga con estupideces, para mí todo está claro. —Me dirijo hasta la puerta, me giro y lo veo paralizado. Aprovecho y de un portazo salgo hasta mi escritorio; tomo mi bolso de deporte, mi cartera y salgo hasta recepción.


    —¡Amanda, Amanda! —Escucho a Lauren correr tras de mí antes de decir—: Ya sé por qué recibiste ese sobre… —me cuenta sin aliento al alcanzarme.


    —Lo acabo de descubrir. Al parecer me subieron a la planta de Presidencia a ser la Asistente de no sé quién —interrumpo triste. No quiero alejarme de Tomás, pero sé que es lo mejor, y si quiero mantener mi dignidad, lo mejor es irme a otro lugar. Ahora entiendo las palabras de Manuel.


    —¿Cómo que no sabes de quién?, ¿acaso Tomás no te lo contó?


    —En realidad no le di tiempo —susurro preocupada por lo que me pueda decir Lauren.


    —Tomás asume la presidencia y te lleva con él al Edificio de la Casa Matriz. —¡Ay Dios! Si mi boca tiene que estar sellada. Da igual, mientras más lejos, mejor, al fin y al cabo ya salí disparada y he renunciado. ¿Creo?


    Veo cómo Lauren agita su mano derecha frente a mis ojos y repite como mantra:


    —Amanda, Amanda, ¿estás aquí?


    —Sí. Sí, perdón. Lauren debo retirarme, no me siento bien y te pido que informes de mi situación, no me siento capaz ni siquiera de subir y ponerlos al tanto de mi estado.


    —Sí, claro no te preocupes, ve tranquila. ¿Quieres un vaso de agua antes de que te marches?


    —No gracias, nos vemos —corro hasta la salida, llevando por delante a todo aquel que se cruza en mi camino.


    No sé qué me pasa con Tomás. Todo es tan confuso, y siempre he sabido que hay algo que él oculta y que tengo la sensación de que me hará mucho daño, a un nivel insoportable. Me enamoré de él sabiendo que su aparición en mi vida traería muchos problemas. Me enamoré y me dejé enamorar.


    Me siento débil estando cerca de él, sabiendo que en cualquier minuto algo pasará y me destruirá. Pero lejos y sin él, es el dolor más insostenible que he experimentado antes. Llego a casa y realmente me siento mal, me tiro en la cama y me tomo la temperatura. Tengo fiebre, treinta y ocho y medio. Las cosas empeoran: Gripe, que me mantiene en cama durante siete días.


    Magda se encarga de presentar licencia médica en Recursos Humanos. Esta vez no tuve enfermero, ni tampoco me molesté en contárselo a mis padres ni amigos. Utilicé todo ese tiempo para pensar, y la conclusión sigue siendo la del principio: «SIN SABER QUÉ HACER»


    


    La mañana en la que debo presentarme a trabajar, decido comprobar con Lauren si aún soy bienvenida. “Vuelve el perro arrepentido”. ¡Soy tan imbécil! En fin, marco el número de Lauren y pregunto:


    —Hola Lauren, disculpa la hora pero necesito saber… si yo… —digo cerrando los ojos y soltando la pregunta—: ¿Aún conservo el puesto verdad?


    —¡Claro!, es más, hoy el Señor Eliezalde fue el primero en llegar y me acaba de preguntar por ti. ¿Dónde estás?, ¿ya vienes?


    —Voy llegando. Gracias.


    Corto la llamada y al llegar a la oficina, me encuentro con un sinfín de cosas por arreglar antes de cambiarme a la Casa Matriz, por lo que estoy ocupada durante el día completo y sin siquiera tomar la colación.


    Tomás ni aparece, seguramente ya se encuentra ocupando su cargo en la oficina de Calle Los Héroes.


    


    El día que comienzo mi jornada laboral en Los Héroes, me siento como si fuese la primera vez que veo a Tomás. Estoy nerviosa y no sé cómo será nuestro primer encuentro, después de la última pelea.


    Entro al edificio, es menos alto que el anterior, pero muy elegante. Todos son extraños. Desde el primer paso que doy dentro, añoro a mis colegas. En el puesto de Lauren, la rubia recepcionista, ahora hay una mujer de unos cincuenta años, de estatura mediana y que tras unas gafas esconde ojos color café.


    —Buenos días —digo fría.


    —Buen día, Señorita Santibáñez. Veo que usted viene atrasada, son las ocho y diez, atraso de diez minutos… El Sr. Eliezalde la espera en su despacho dice indiferente, sin mirarme, concentrada en su computador.


    —Disculpe, ¿sería tan amable de indicarme dónde queda el despacho del Señor? —pregunto acercándome hasta el mostrador de recepción.


    —¿No ve que estoy ocupada?, vaya al piso quince, el último. —Se saca sus gafas y con ellas apunta el ascensor, al mismo tiempo entregándome una llave con la otra mano—. Ahí está el ascensor. Suba, coloque la llave y la dejará en la puerta del Señor Eliezalde. Nunca olvide su llave, es la única forma de acceder a la oficina de presidencia.


    —¿Y cuándo viene alguien a ver al Señor Eliezalde? —pregunto con hastío.


    —Usted habilita el ascensor con su llave desde arriba, después de mirar el monitor de seguridad —responde poniendo los ojos en blanco.


    ¡¿Qué le pasa a esta mujer?! Que agradezca que tengo los nervios por las nubes, porque de lo contrario, feliz le hubiera dicho unas cuantas.


    Y otra vez estamos en las mismas, esto ya parece un Deja vu. Subo al ascensor, y coloco la llave y, automáticamente, marca el piso quince y en menos de dos minutos estoy atravesando el umbral del elevador hacia el hall. No hay escritorio. Me parece extraño, pero continúo mi andar hasta la única puerta que hay. Es de roble oscuro y enorme.


    Al entrar, me sorprende la oficina, no es moderna a simple vista. Tiene un gran ventanal que da luz natural la mayor parte del día. Detrás del escritorio de madera maciza, hay una gran biblioteca que ocupa toda la pared. Los libros tienen el mismo formato y color; rojo oscuro y letras doradas. En un rincón hay un pequeño bar. El piso tiene una moqueta color tierra que le da una elegancia clásica, sin duda ha sido diseñada para el padre de Tomás.


    Lo veo tomando café, apoyado en la ventana que da al exterior, seguramente ve mi reflejo en el vidrio, debe estar igual de inquieto que yo.


    Soy profesional y saludo como corresponde, aunque él no me mira:


    —Buen día Señor Eliezalde, disculpe el retraso pero…


    —Asiento —me interrumpe y me hace sentar frente a él—. Veo que desistió de dejar al Presidente sin secretaria —dice de manera seca mientras se ubica detrás de su imponente escritorio—. Bueno, Amanda.Entrelaza sus dedos, dejándolos apoyados en el gran escritorio. En su dedo anular izquierdo lleva un anillo que no he visto con anterioridad. Siento un dolor inmenso sólo con la idea que quizás durante todo este tiempo que llevamos separados, esté comprometido con Simona. Abre sus manos para continuar—: Creo que usted y yo tenemos más que claro lo que significa trabajar juntos, por lo mismo hice una lista de sus funciones. Lamentablemente, la oficina está diseñada para que la Secretaria y el Presidente de este Banco trabajen en conjunto, por lo tanto su escritorio es aquel. —Apunta un lugar atrás de mis hombros y un escalofrío me recorre el cuerpo. Saber que pasaré tantas horas en el mismo lugar que él me encanta.


    —De acuerdo. —Asiento con la cabeza y él prosigue.


    —No se ilusione Señorita Santibáñez, estaré mucho más tiempo lejos de la oficina porque debo visitar constantemente las sucursales; por lo tanto no respiraremos siempre el mismo aire. Dicho lo anterior le hago entrega del documento que señala todo lo que debe hacer —desliza lentamente sobre el escritorio una hoja de papel, con la palma de su mano derecha sobre ella. Estoy a punto de rozar su mano cuando él suelta la lista y yo la tomo sin alcanzar a tocarlo… añoro su contacto y lo necesito casi como a respirar.


    Se coloca sus anteojos y se dedica a revisar unos documentos, mientras yo me instalo en el escritorio frente a él. Veré su rostro siempre, bueno siempre que él esté en la oficina.


    Me levanto con la vista fija en él, observando cómo su camisa blanca, con el primer botón desprendido en el cuello y su corbata un tanto aflojada, lo hacen ver irresistible. Sin mencionar ese haz de luz que comienza a asomar por la ventana y le baña sus cabellos rubios.


    Tomás se da cuenta, lo sé porque me mira, pero alcanzo a esquivar su mirada antes que diga algo. Me paro frente a los estantes y reviso archivador por archivador para comenzar a interiorizarme con el cargo. El ambiente está muy tenso, me acerco hasta el equipo de música y lo enciendo. La canción que suena me deja sin aliento y él no es inmune. Su mandíbula se tensa al escuchar parte del tema «Dónde está el amor[xviii]» de Pablo Alborán y Jesse&Joy:


    


    “… Déjame que vuelva a acariciar tu pelo


    Déjame que funda tu pecho en mi pecho


    Volveré a pintar de colores el cielo


    Haré que olvides de una vez el mundo entero


    Déjame tan solo que hoy roce tu boca


    Déjame que voy a detener las horas


    Volveré a pintar de azul el universo


    Haré que todo esto sólo sea un sueño…”


    


    Mientras suena la canción, nos miramos fijamente, creo que incluso vuelvo a respirar cuando ésta finaliza. Él con sus ojos me dice muchas cosas, que no sé cómo interpretar. Estoy a punto de derramar una lágrima, pero el minuto se ve cortado por su voz:


    —La próxima vez, consúlteme antes si quiero escuchar música o no. Recuerde que dentro de estas cuatro paredes somos dos. —Carraspea y vuelve su vista a los documentos. Me voy al baño para enjuagar mis lágrimas. Al volver me encuentro a Luz en la oficina.


    —Hola Amanda ¿Cómo estás? Qué bueno que te veo, justo venía a invitarte al cumpleaños de mi hermanito Tomás. —Lo único y lo último que me falta.


    —Amanda no irá. —Se apura en decir, y yo solo me encojo de hombros mirándola a ella.


    —Claro que va, no seas necio y dejen de hacerse los locos, que los tengo identificados. Se están muriendo por estar con el otro, no hace falta ser psíquico para verlo —dice sonriendo y mirándonos a ambos.


    —Lo siento, Luz. No iré, no tengo nada que hacer ahí. —Cruzo mis brazos tratando de recuperar la compostura y en clara señal de negación.


    —Bueno te la dejo aquí para que lo pienses mejor —dice mientras deja la invitación sobre mi escritorio—. Es el próximo sábado catorce de septiembre. —Casi me caigo, debí sostenerme del escritorio de Tomás


    —¿Estás bien? —Tomás consulta preocupado.


    —Sí. Sí, no hay problema. Ese día será imposible asistir, tengo otro cumpleaños.


    —¡Ains!, una lástima. —Luz hace un puchero y pregunta—: ¿Y de quién?


    —Mío. —Luz y Tomás me miran. Qué coincidencia, mala jugada del destino le dicen.


    —Qué romántico. ¿Y si lo celebramos juntos?


    —De ninguna manera —respondemos a dúo con Tomás.


    —¡Qué tiernos!, si hasta para responder se ponen de acuerdo. —Nos toma de las mejillas, nos da un beso a cada uno y se marcha.


    Vuelve el silencio apenas Luz se retira. Me acomodo en mi escritorio y giro hasta quedar a espaldas de él y frente al Pc. Mediante el reflejo de la pantalla puedo ver cómo me mira. Me hace sonreír y me vuelvo para atraparlo mirándome. Queda paralizado, no dice nada y para cortar el silencio, digo:


    —¿Necesita algo Señor?


    —No, sólo me pregunto cómo, a pesar de haber estudiado su currículum detenida mente, jamás retuve en mi memoria su fecha de cumpleaños. Además, durante el corto tiempo que estuve saliendo con usted, tampoco se lo pregunté.


    —Bueno, porque solo indiqué mi edad, una vez que me contrataron adjunté mi certificado de nacimiento, título y todo lo que correspondía para trabajar en su empresa. Respecto a lo otro… ese fue el problema Señor Eliezalde, ni usted ni yo nos conocíamos en lo más mínimo, y por más que quisiéramos, nuestras diferencias nos hubieran separado de igual forma.


    —Qué curioso, cumplimos años el mismo día, eso no tiene nada de diferente, es más, es una similitud.


    —Es solo una fecha, no busquemos excusas e ilusiones donde no las hay. Usted tiene su vida armada, y muchas cosas que remediar antes de establecer algún tipo de relación.


    —Creo que nos estamos saliendo de lo profesional. Tómese la tarde libre, yo tengo asuntos personales que resolver, y no volveré hasta dentro de algunos días. Le mandaré indicaciones por correo. —Toma sus cosas y se retira. Le sigo los pasos con cartera y abrigo en mano. Lo encuentro esperando el ascensor, con un brazo apoyado en el botón de llamado y su cabeza agachas.


    —¿Por qué? —le pregunto a una pequeña distancia de su espalda, al girar contesta:


    —¿Por qué, qué?


    —Por qué me dejaste sola cuando Leonardo nos recogía en el aeropuerto. Por qué no volviste a llamar. Por qué desapareces y apareces.


    —Amanda, como tú bien dices, hay cosas que aún debo resolver y no sé cuánto tiempo va a llevar.


    Luego de un silencio que solo fue acompañado por nuestras miradas, finalmente digo:


    —Te echo de menos, Tomás. —No pude evitar las lágrimas.


    —Ven acá princesa. —Me abraza y besa la coronilla, la frente, la punta de la nariz hasta llegar a mis labios, entregándome el tan anhelado aliento, que espero desde hace tanto tiempo.


    —No entiendo por qué lo nuestro no funciona, estamos en un constante sube y baja, Tomás —digo con lágrimas en los ojos, mirándolo mientras él con sus grandes manos sostiene mi rostro y yo apoyo las mías en su torso.


    —Es todo tan complicado, pero te quiero. —Con la punta de su índice y pulgar toma mi barbilla y me besa, con ternura.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 17


    Contigo, fuego y agua


    


    


    


    Al salir del ascensor, cruzamos el umbral tomados de la mano. En recepción, la mujer desagradable continúa ahí, pero cuando me ve salir junto a Tomás, su mirada se suaviza un poco.


    Agradezco que quizás crea que soy la pareja de Tomás. Me dan igual los comentarios, hoy es mío. Si al resto eso no le parece, que digan lo que quieran, yo ahora soy feliz por caminar junto al hombre que me lleva hasta el límite, hasta ser mi piel en otra piel.


    —Hasta luego, Señor Tomás —dice suavemente Doris, según su identificación, y para sorpresa de la misma, Tomás ni la mira; en cambio yo, sí que me despido.


    —Hasta pronto Dorotea, será un gusto verla otra vez mañana. —Abre los ojos de par en par y al verme sonreír, dice:


    —Doris, mi nombre es Doris Señorita Santurrona —responde ofendida.


    ¿Santurrona?, es divertida la mujer. Y no, no se suaviza con la presencia de Tomás, sigue el combate y cada vez con más ingenio.


    —Santibáñez —dice Tomás al instante en que frena su andar y se gira hasta la ahora nerviosa recepcionista—. Señorita Santibáñez, futura Santibáñez de Eliezalde para su información Doris. Manténgalo en su memoria, si no quiere que me olvide yo de contratarla a fin de mes.


    Acto seguido reinicia su caminar, tirando suavemente de mi mano. Al llegar a la calle, se detiene y me dice:


    —Lo de futura Santibáñez de Eliezalde va en serio. —Me besa. Me besa una y otra vez ante miles de espectadores que transitan a esa hora la concurrida avenida.


    —Tomás… por favor, no hagas promesas que no sabes si las cumplirás o no —ruedo los ojos y me dirijo hacia el estacionamiento.


    —¿Vamos a tomar un café?, creo que aún me quedan un par de horas antes de ir a donde debo —dice siguiéndome los pasos.


    —De acuerdo, vamos a uno que queda a unas cuadras. Sígueme, yo voy en mi auto. —Subo a mi coche y me dirijo hasta el lugar.


    En cuanto comienzo la marcha, veo tras de mí el auto de Tomás. ¿Qué pasará ahora?, ¿qué nos diremos?, ¿hasta cuándo durará esta especie de tregua?


    Al estacionar me quedo unos minutos dentro del auto, y si vuelvo a mi realidad, es por el golpe suave que da Tomás a la ventana del conductor. Lo miro y sonrío. Luego de recibir el apoyo de su mano para sostenerme, bajo y caminamos tomados de la mano unos metros, entrando a un pequeño pero acogedor local de Café. No hay muchas personas y nos ubicamos en una de las mesas que dan al ventanal.


    —Amanda, sé que no puedo asegurarte que no te haré daño, pero es necesario que sepas que en lo que yo pueda manejar, no te lo haré. Te quiero, pero si veo que algo escapa de mis manos y comenzamos a sufrir, seré el primero en dar un paso al costado, por ti y por mí. —Sonríe y me acaricia los dedos de mi mano con su pulgar.


    —No entiendo. Tomás, si tú me quieres y sabes de sobra que te quiero ¿qué puede o podría dañarnos? —Suelto la mano acariciada y me dispongo a tomar mi taza de café.


    —Amanda, entiendo que tu inexperiencia te haga pensar que solo basta con dos personas que se quieran y punto, pero no es así, siempre hay situaciones que influyen, cosas que escapan de las manos y que sin querer causan daños. —Con semblante serio también toma entre sus manos la taza de café y se la acerca a sus labios.


    —Simona… —susurro mientras dejo nuevamente en su lugar la taza.


    —Es más complicado que eso, sólo puedo ofrecer hacerte feliz con lo que soy, con lo que ves, con lo que hay… pero si mi vida, lo que me rodea, quiera o no te daña, no dudaré en dar un paso a un lado y dejar que seas feliz con alguien menos complicado.


    Me confunde mucho, pero estoy dispuesta a seguir a su lado. Claro, no hay ningún amor propio en eso, pero ¿qué voy a hacer?, lo amo y estar lejos de él me duele más que estar en esta nebulosa.


    —De acuerdo, lo entiendo y lo asumo. —Sonrío y con la mesa de por medio me lanzo a su boca para darle un fugaz beso, que le hace abrir los ojos de par en par.


    —¡Oye!, me encantas cariño, ahora debemos planear nuestro cumpleaños y no quiero negativas. —Sonríe, pero le dura hasta que recibe mi reparo.


    Moviendo la cabeza en signo desaprobatorio le digo:


    —No lo celebro Tomás, y creo que ya te he mencionado el hecho de que antes de “planear algo” me consultes, si tiene que ver conmigo claro.


    —¿Por qué no lo celebras? será increíble celebrarlo juntos. —Me mira con esos ojos que estuvieron a punto de hacerme dudar, pero no, no quiero celebrar nada, por lo menos no lo tengo planeado, menos con Ismael lejos, será el primer cumpleaños sin él y sin él para mí no hay festejo.


    —Tú mismo dijiste que de ninguna manera lo celebraríamos juntos.


    —Porque pensé que te sentirías incómoda, pero ahora que ya hemos aclarado todo, para mí será un honor.


    —Queda una semana, no puedo organizar nada…


    —No te preocupes, yo me encargo de todo, sólo dame un “sí” —Me interrumpe y como sé lo convincente que puede llegar a ser Tomás, simplemente me rindo y le sonrío, lo que sin duda lo toma como un “sí”. Ahora quien traspasa la mesa y quien da el beso más largo es él.


    


    Durante la semana el amor reinó entre nosotros, nos reunimos con Luz para afinar algunos detalles para la celebración. En el trabajo, Doris, a quién sigo llamando Dorotea, continúa con su lengua venenosa pero a espaldas de Tomás. Finalmente me causa más gracia que desagrado.


    


    Debo inventarme mil excusas para separarme de él unas horas y poder comprar su regalo. Jamás le he hecho un regalo a un hombre que no fuese mi padre o Ismael. Pero con Tomás… me cuesta un poco decidir, simplemente no se me ocurre nada, conozco muy poco de sus hobbies, lo que me asusta bastante, ya que me he embarcado en una relación en la cual ni él ni yo conocemos mucho del otro. Finalmente acudo a un comodín:


    —Luz, hola ¿cómo estás?


    —¡Cuñadita! Bien ¿y tú qué me cuentas? —Su entusiasmo es contagioso.


    —La verdad… estoy un pelín complicada, no sé qué regalarle a Tomás —le digo preocupada.


    —¡Ahh!, eso… mmm difícil, hasta yo estoy indecisa. ¿Qué te parece si en veinte minutos nos encontramos en el Centro Comercial y vemos algo juntas?


    —De acuerdo, allá nos vemos, besos.


    En tres horas ya nos hemos recorrido todo y nada nos gusta. ¡¡¿Tan difícil es complacer a este hombre?!!


    —Me rindo —dice Luz, cayendo sobre una de las sillas de la Terraza de la heladería.


    —¡Dios mío! No sé qué regalarle. —La miro con cara de desesperación—. Y lo peor es que ni siquiera puedo preguntarle a su secretaria porque esa soy ¡¡yo!!


    —Y si… ¿le preguntamos a Alex? Lo llamo ya. —Marca el número de él y cruzamos los dedos para que tenga alguna idea que nos ayude.


    —Alex, dime que tienes en mente el regalo de Tomás y que puedes darnos dos opciones más —dice esperanzada.


    —Estoy tan jodido como tú. ¿Dónde estás?


    —En la heladería del Mall Plaza Center con Amanda, ¿y tú?


    —A dos pasos de ustedes.


    Lo vemos aparecer, con teléfono en mano y con cara de desesperación.


    —Estoy pensando en regalarle un buen vino y punto —dice mientras se nos acerca.


    —Yo le regalo una corbata, he dicho —concluye Luz con sus manos sosteniendo su cara.


    —Le regalaré… ¡Ya sé! —Tomo mis cosas, beso a cada uno y me voy en busca del regalo.


    


    Tomás duerme algunas noches en mi casa, y otras en su departamento. Como la celebración se realizará en su gran casona, el día viernes dormimos en ella.


    Abro los ojos cerca de las diez de la mañana, los rayos de sol de septiembre dan directo a mi cara a través de la ventana. Lo primero que veo es a Tomás, su torso desnudo y una toalla que envuelve sus caderas. Sonríe mientras sostiene entre sus manos una bandeja con el desayuno.


    —Hermosa, hoy cumples veinticuatro años, y te aseguro que mi mayor regalo, es tenerte aquí, conmigo al despertar —lentamente se sienta a una orilla y sin dejar de mirarme deposita la bandeja sobre la cama, me recorre el antebrazo con la punta de sus dedos, suavemente hasta llegar a mi mentón y fijar mi cara en la dirección exacta en la que debo recibir sus labios.


    —Hermoso, hoy cumples veintinueve años, y te aseguro que mi mayor regalo, es despertar entre tus brazos, aquí contigo. —Mis brazos se entrelazan sobre su nuca y sin parar nuestros cuerpos se demuestran el amor que tanto nos tenemos, y que tanto nos ha costado concretar.


    Somos fuego, nos encendemos. Somos agua, nos aliviamos.


    Al salir al comedor, revisamos los últimos detalles, y en menos de una hora ya tenemos la casa llena de gente ocupándose de diversas labores.


    Mientras Tomás termina un trabajo en su estudio, yo me maravillo mirando a través de la ventana, hipnotizada con las miles de flores que decoran el jardín. Resaltan aquellas que más me gustan, y estoy perdida en eso cuando una voz tras de mí me interrumpe:


    —Calas, —Me giro y al verlo, sonrío—.Te gustan las Calas y te traje Calas


    —Gracias, son maravillosas ¿Cómo supiste?


    —Puedo ser muy convincente cuando requiero de información. —Sonríe mientras me toma de los hombros y besa mi frente.


    —¡Vaya!, puedes enseñarme algunas técnicas, necesito aprender cómo obtener información de cierta persona. —Le cambia el semblante en menos de un nanosegundo, por lo cual sonrío, le beso la mejilla y me retracto—. No hace falta, acabo de leer en tus ojos que te ha molestado la solicitud.


    —Van a ser las siete de la tarde, voy a la ducha, ¿Me acompañas? —invita con voz sensual.


    —Mmm, ¿alguna propuesta indecente en la ducha Señor Eliezalde? —le respondo acurrucándome en su cuerpo.


    —Quizás… ¡Corre! —Ambos salimos disparados en dirección a su habitación, él tras de mí y yo sin parar en una carrera maratónica.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 18


    Al ritmo de un solo latido


    


    


    


    A las veintidós horas comienzan a llegar los invitados, entre ellos la familia de Tomás y la mía. Por su parte, están sus hermanos. Por mi parte, mis padres, abuela y mis amigos.


    Me parece extraño no ver a ningún amigo de él, es un grupo reducido, pero existe mucha confianza, es algo íntimo pero Tomás se ha encargado de que todos se sientan muy cómodos.


    Me he puesto un vestido strapless de gasa azul hasta la rodilla, de falda amplia y escote en forma de corazón.


    Diviso a cada uno en sus respectivas mesas desde el balcón del segundo piso. Estoy concentrada en ellos cuando siento el abrazo de mi amado mientras miro por el balcón.


    —¿Lista? —Giro al mismo tiempo que le sonrío. Al verlo, simplemente me pongo de puntillas y lo beso.


    —Sí, vamos. —Bajamos por las escalinatas hacia la terraza en donde está la mesa principal. Al llegar, saludamos a nuestros invitados; uno por uno nos van felicitando. En cuanto llego hasta Manuel, me detengo casi de improviso, pero es él quien se acerca y al abrazarme susurra en mi oído:


    —Lo siento, creo que me pasé de la raya al pre juzgarte, que tengas un muy feliz cumpleaños.


    —Gracias. —Es lo único que puedo pronunciar. Confundida y nerviosa, paso mi mano suave por su espalda y luego me separo de él para continuar con mi abuela.


    —Hola mi princesa. Qué linda esa belleza que tienes por hombre; y tú, hijita, ¡mire cómo anda! Después se va a resfriar y yo voy a tener que madrugar para darle unas agüitas de miel con limón.


    —¡Abuuu! Sí, Tomás es muy guapo y por mí, no te preocupes, solita me hago miel con limón —le sonrío y abrazo con el mismo cariño que ella me entrega siempre.


    —Señora Lucía, no sabe lo ansioso que estoy por conocerla. —Tomás se acerca a ella y le besa su mano, lo que a la viejita le remueve todas las hormonas habidas y por haber.


    —¡Uy niño!, estaba enferma, pero acabo de ver justo lo que me recomendó mi doctor. —Lo mira con sus ojitos brillantes, como si estuviera viendo a un ángel.


    —¡Abuela, por el amor de Dios! —Lanzo una carcajada que contagia también a Tomás.


    —Si Dios creó a este niñito, y si me permitió conocerlo, ¡es porque me tiene mucho amor, niña! —No hay caso, mi abuela es una frescolina.


    —Créame que a mí también me gusta ver esos ojitos azules que usted tiene. —Se la ganó, con esa frase se la ganó ¡el condenado! No puedo evitar reír y desaparecer en busca de mis amigos.


    Lauren y Derek se ven muy acaramelados en uno de los extremos de la mesa. Al acercarme, desenlazan sus manos y se levantan para darme un abrazo.


    —Mira si es la resucitada Amanda. —Derek se acerca a mi oído y dice—: Veo que las cosas se solucionaron entre ustedes, me alegro Chilenita.


    —Gracias. —Le dirijo una tímida mirada.


    —Qué bella estás Amiga. Gracias por invitarme. —Lauren, que lleva puesto un vestido color amarillo, corto y ceñido al cuerpo, me abraza sonriente.


    —Tú también estás muy bella ¿Cómo va todo en la oficina? —Me acerco para hablar un tanto bajito—. Les cuento que en Casa Central, hay una como tú, con unos años más y que me hace la vida imposible, ¡los extraño tanto!


    —¡Uff! Sí, me han contado unas cuantas cosas de Doris, pero es una gran persona, es cosa de que tengas paciencia. —Sonríe al tiempo que se acerca Tomás, Magdalena y Alex.


    —Hola a Todos —dice Magdalena con una copa en la mano y tomada de la mano de Alex


    —Hola Chicos ¿Cómo están?


    Magdalena se acerca a mi oído y menciona:


    —La verdad, un poco cansada. No sé qué me pasa, últimamente estoy con mucho sueño.


    —¿Quizás el trabajo?, si quieres puedes ir a recostarte un poco.


    —No, para nada, estaré bien. —Acaricia mi hombro y luego besa mi mejilla.


    —Y bueno, ¿en qué estaban?


    —Hablando de la Oficina. ¿Cierto amor que Doris no me puede ni ver? —digo tomando su cintura en un abrazo.


    —Así parece, pero ya te querrá, es cosa de tiempo. Será más rápido si dejas de decirle Dorotea. —Besa mi coronilla y me envuelve en un abrazo.


    —¿¡Le dices Dorotea!? —pregunta Lauren riendo.


    —Ella me dice Señorita Santurrona —digo sin poder aguantar la risa.


    —Chicos, los invito al sector de la piscina, hay una sorpresa —Tomás sonríe y me guía con su mano.


    Seguidos por nuestros invitados, llegamos hasta el lugar. Está lleno de globos blancos, flores por todos lados y suena música desde el escenario, donde está el grupo que se va a encargar de amenizar la fiesta.


    Tomás sube hasta el escenario, se apodera del micrófono y hace bajar la música para que prestemos atención:


    —Queridos familia y amigos, todos saben que hoy es mi cumpleaños y también el de mi novia, Amanda. He pospuesto la cena durante unos minutos para entregar un regalo. Uno de muchos que tengo para ella. Sin este regalo, la fiesta no comienza. Amanda, ¿subes por favor al escenario? —Subo tímida, apoyada en el brazo de un chico muy simpático que probablemente es algún mozo. Desde esa altura puedo ver a mi gente, a mis amigos, a mis padres, a los hermanos de Tomás. Se me llenan los ojos de lágrimas por lo feliz que me siento, pero que a la vez me hace falta una parte de mí.


    —Amanda, tu primera sorpresa. —Veo como dos hombres acercan una torta gigante, de cartón—. Tira de esa cinta —Hago lo que me dice, tiro de la cinta que está en la parte superior y entre serpentinas veo aparecer a un eufórico y perfectamente vestido Ismael, que agita sus brazos de lado a lado al ritmo de la música.


    Sin pensar, corro hacia él y de un salto me cuelgo a su cuello, rodeo su cadera con mis piernas y giramos en círculos sobre el escenario mientras reímos y empiezo a llorar de felicidad.


    —¡No sabes cuánto te he extrañado!... te he… te he necesitado tanto amigo mío —digo entre lágrimas.


    —¡Pequeña!, no llores, ya estoy aquí princesa. —Toma con sus manos mis mejillas mientras yo bajo mis pies al suelo.


    —¡Estoy tan feliz de que estés aquí!… iba a ser el primer cumpleaños sin tu presencia —digo volviéndolo a abrazar, entre aplausos y serpentinas.


    Desde un extremo de la tarima, Tomás está radiante, sonriente y con micrófono en mano comienza a decir:


    —Amanda, mi amor, espero que la sorpresa te haya gustado. Hay más durante la noche. —Sonríe y yo no entro en mí de tanta felicidad. Sin dudas soy feliz, es el mejor cumpleaños de mi vida, con Tomás, mi familia, con la familia de Tomás y con mis amigos.


    —¿Verdad que mi entrada ha sido original Zanahoria? —dice pasando un brazo por mi espalda.


    —¡Claro!, ¡muy digna de ti! —digo con una sonrisa.


    —Ahora, los invito a disfrutar en la terraza de la espectacular cena que hemos dispuesto para todos —dice Tomás un poco antes de bajar del escenario, mientras yo lo miro y pronuncio con mis labios un “Gracias”.


    La cena está increíble, de plato de entrada, el catering nos dispuso de camarones al ajillo y calamares apanados; de plato principal, disfrutamos de carne a la cacerola, con papas salteadas y salsa blanca de champiñones, y como postre, pannacotta de frutilla.


    Llega la hora de entregar los regalos, y lo hacen ordenadamente:


    —Amanda, este es para ti, de mi parte y de tu Madre —dice mi Padre con un enorme paquete en sus manos.


    —Gracias Papá, Mamá. —Beso y abrazo a cada uno antes de abrir el paquete que me acababan de entregar. Al abrirlo no puedo más que sorprenderme y sonreír como una niña.


    —¡Muchas Gracias! —digo mirando el enorme collage de fotos familiares enmarcado en madera. Al mostrarlo al resto de nuestros invitados, muchos ríen por mis disfraces de pequeña que se ven plasmados en las diferentes fotografías.


    —Esto es para ti Tomás. —Mi padre le hace entrega de un paquete de similar tamaño, dándole un apretón de mano y un abrazo.


    —Muchas gracias, Señor Santibáñez —dice devolviendo el abrazo y abriendo su regalo, es un elegante maletín negro de cuero.


    —Hermanito esto es para ti —interviene Luz, mientras le pasa una caja de madera.


    —Un vino… ¡Y un Kosta Browne!, un Pinot Noir Sonoma Coast 2009. Sonoma County, California —dice mientras observa la botella que sostiene entre sus manos y desviando la vista hasta Luz para agradecer—: Gracias Princesa. —Se acerca hasta su coronilla y la besa.


    —Tomás, yo te traje esto. —Alex le entrega un pequeño envoltorio y le da un abrazo correspondido por Tomás, que sin dudar saca el contenido del paquete.


    —Muy bonita corbata Alex, espero que esta vez no termine llena de vino como la del año pasado, no quiero desperdiciar una HERMES. —Sonríe mientras le palmea la espalda.


    Me acerco lentamente hasta Luz y sonriendo le pregunto:


    —¿Entendí mal…o la corbata la traerías tú y el vino Alex? —Río un tanto disimulada para que nadie se dé cuenta.


    —Shh, siempre es igual. —Ríe más alto que yo—. Comentamos los regalos y el otro compra el que hemos propuesto inicialmente.


    No alcanzo a responder nada, pues Alex se acerca hasta mí y me entrega su regalo.


    —¡Muchas gracias, Alex! —digo contenta mirando un pequeño y delicado brazalete de plata


    —¡Amanda! Pero qué torpe soy, también tengo algo para ti —dice Luz entregándome una pequeña cajita con unos pendientes largos con pequeñas incrustaciones brillantes.


    —¡Gracias Luz! Son muy hermosos —digo mientras le abrazo.


    Finalmente subo al escenario para entregar el regalo que he escogido para él. Tomo el micrófono y llamo a Tomás que está hablando con Alex.


    —Tomás, ¿subes al escenario, por favor? —Llega hasta mí y me abraza—. Esto es para ti. —Saco una caja de terciopelo negro y la abro ante sus ojos.


    —Amanda, cariño. ¡Es maravilloso! —dice entusiasmado ante el reloj pulsera JACOB JENSEN 32210s color plata que sostiene entre sus manos.


    —Dale la vuelta —indico sonriendo mientras un maravillado Tomás sonríe ante lo que está grabado en la tapa del reloj: “Sí, te quiero”


    —Yo a ti hermosa. —Con una mano toma mi cintura y se acerca a mis labios para besarlos—. También tengo un regalo para ti cabeza de Zanahoria.—Sonríe y me entrega una caja, pero de rojo terciopelo. Saco un collar precioso de oro blanco, que tiene un colgante de corazón, en el cual hay grabado una perfecta “T”. Suspiro al ver que efectivamente, esa T de Tomás, se ha clavado profundamente en mi corazón, grabado por siempre. Entre mis manos sostengo la hermosa joya, y al levantar la mirada, me encuentro con los azules ojos de Tomás, que con dulzura me invita a entregarle el collar y dejar que él coloque ese bello regalo. Cuando lo hace, roza suavemente con la yema de sus dedos la piel de mi cuello, haciendo que todos los vellos de esa zona se ericen. Eso provoca Tomás en mí, electricidad. Eso y muchas cosas más.


    Luego de los aplausos correspondientes, nos dirigimos a la pista de baile. El grupo musical toca diversos blues, algunas veces salsas, otras veces merengue, pero en cuanto suena «Wonderful tonight[xix]» de Eric Clapton, la gente se detiene y sale de la pista para que él y yo bailemos. Tomás me abraza firme por la espalda con su mano derecha y con la otra toma mi mano derecha, mientras mi otra mano reposa en su hombro derecho. Erguidos y sin dejar de mirarnos a los ojos, disfrutamos de la canción, que al final nos roba un beso lleno de amor.


    Todo es un sueño, la música, la compañía, la cena, la fiesta entera. Las horas avanzan rápido y la noche ya comienza a hacerse día cuando el último invitado se retira.


    La mañana del domingo, despierto sin saber dónde estoy, pero sonrío de inmediato al recordar todo lo que había sucedido hasta el amanecer.


    Giro mi cuerpo hacia el otro extremo de la cama y veo a Tomás, boca arriba, con su torso al descubierto y de cintura para abajo con una sábana blanca. Sus abdominales están perfectamente marcados. Me gana la tentación de tocarlo y dirijo mi mano a su abdomen, con las yemas de mi mano derecha, acaricio suavemente la zona.


    Me quedo disfrutando al ver su cara, sus pestañas pegadas a su mejilla parecen mucho más largas y gruesas; sus labios carnosos y rojos, su nariz fina y su pecho que sube y baja en cada respiro. Todo el cuerpo de Tomás, me muestra a un hombre irresistible y me pregunto mil veces ¿Qué tan bueno he hecho yo para merecerlo?


    Estoy ensimismada con cada pensamiento, cuando Tomás abre sus ojos, me mira y dice:


    —¿Viendo algo que te gusta preciosa? —Sonrío, me acerco a sus labios y le beso


    —Sí, todo tú —respondo acariciando sus mechones rubios que están esparcidos por la almohada.


    Rodamos juntos en la cama y nuevamente nos amamos. Reímos, jugamos e incluso volvemos a dormir una hora, para después continuar en la ducha.


    Al salir de la habitación, vestida únicamente con un albornoz rojo de seda, bajo a la cocina. No veo a Tomás, por lo que me dedico a preparar algo para desayunar. Estoy haciendo huevos cuando escucho ruido en una de las habitaciones, pero pienso que es alguien del servicio, por lo que continúo revolviendo lo que cocino.


    Ya con café servido, tostadas listas y los huevos revueltos en sus platos y metidos en una bandeja, me dispongo a subir hasta el dormitorio, con la esperanza de que él esté allí. Pero en el mismo instante en que voy a subir por las escaleras, escucho la voz de Tomás, que viene de la habitación en la que antes he escuchado tanto ruido. Me acerco hasta la puerta evitando que él me vea, ya que está algo abierta; en cuánto puedo calmar mi respiración me pego a la pared para escuchar:


    —Gracias… Sí, lo pasé muy bien. ¿Algo que deba saber?... Simona, ya te dije, no es el momento… Sí sé que queda poco tiempo pero insisto que esto es una locura… ¿Qué crees que van a decir todos?... Simona, no. ¡No! ¡No puedo acompañarte!... Primero porque estoy en Chile, y segundo porque esa responsabilidad no la voy a asumir…No me corresponde… ¿Que me ponga los pantalones?... Simona, por favor ubícate primero… Simona, está decidido, yo no me voy a hacer cargo… De acuerdo, está bien, yo te acompaño al doctor ¿Cuándo es?... Allí estaré —¿Un Doctor? ¿Irá a ver a Simona y la acompañará al Doctor?, de pronto recuerdo la extensa licencia que me comentó Lauren que Simona se ha tomado. Otra vez, surgen las dudas, los miedos. Es tanto el desequilibrio emocional, que con manos temblorosas dejo caer la bandeja, llamando así la atención de Tomás que sale corriendo de la habitación.


    —Pero… ¿Qué ha pasado? —Mira hacia el suelo y luego a mí que con rapidez me he arrodillado para limpiar el desastre—. ¿Me estás espiando?


    —No… no, no Tomás, venía con el desayuno e intentando abrir la puerta, se me resbaló de las manos… Lo siento —digo mirando hacia arriba, aún arrodillada y avergonzada, tanto así que mis mejillas están coloradísimas.


    —Deja, luego se encargan de eso, ven aquí. —Estira sus brazos y ante aquella invitación me levanto y le abrazo, no quiero preguntar nada pero dejo aquella conversación muy guardada en mi memoria…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 19


    Cuando el río suena…


    


    


    


    A una semana de haber escuchado aquella conversación, Tomás, sin avisarme nada, viaja a París.


    Me entero del viaje cuando llego a la oficina.


    —¡Hola, Doris! ¿Qué tal tu fin de semana? —pregunto sonriente y acercándome a ella para darle un abrazo. Finalmente nos hemos acercado y la relación es cordial.


    —Hola, Señorita Amanda. Muy bien, gracias. ¿El suyo? —dice devolviéndome el abrazo y sentándose en su silla.


    —Bien, en realidad estuve con mi familia. —Sonrío mientras apoyo mi costado izquierdo en el mostrador—. ¿Llegó el jefe? —Apunto a la entrada del ascensor.


    —Señorita… El Señor Tomás no viene hasta el próximo lunes. —Ahí está otra vez, Tomás desapareciendo, sin decir una palabra y confirmando mis sospechas respecto a Simona. Puedo asegurar que esa afirmación hace que mi corazón se salte un latido, y con ello asumo de inmediato el lugar en dónde Tomás está.


    —París, ¿verdad? —digo retomando la marcha hasta el ascensor, obteniendo un asentimiento de cabeza por su parte, pero como no me voy a quedar con la duda, retrocedo unos pasos y miro a Doris—. ¿Alguna reunión de último momento, de la que no me he enterado? —pregunto inquieta, pero trato de mantener la calma.


    —No Señorita, no nos han avisado nada, sólo recibí un correo hace unos veinte minutos en el que el Señor Tomás me informa de su ausencia. ¿Metí la pata? —Mi interrogatorio empieza a preocupar a Doris, y no debo dar a entender nada que no sea profesional, por lo tanto trato de salvar la situación.


    —No Doris, tranquila. —Sonrío lo mejor que puedo, pero mis ojos ya compienzan a llenarse de lágrimas—. No te preocupes. Gracias.


    Camino sin mirar atrás hasta el ascensor, y cuando ya estoy dentro me desplomo en el suelo. Lloro desconsolada, tirando el bolso al suelo, enredando mis manos en mi pelo y suspirando para poder respirar mejor.


    Me ahoga el sentimiento de saber que lo pierdo en cuanto lo tengo, que se va sin pensar en cómo me siento, y lo peor de todo, que lo amo y que por más que luche contra mis sentimientos, no puedo estar sin él y que acepté esta relación sabiendo que todo puede cambiar en un momento. Este es el instante en el que cambia todo. Yo, desgarrada, sufriendo por un hombre al que no le importa nada de mí. Me siento una estúpida. Soy una estúpida al aceptar esta relación que no tiene norte. Tomo una drástica decisión, son las últimas lágrimas de dolor que derramo por él.


    Apoyo las rodillas en mi pecho y mi cabeza en ellas; así me quedo durante un buen tiempo, hasta que el ascensor se detiene inesperadamente en el tercer piso. Como continúo con la cabeza en otro lado, no reacciono al instante, pero uno de los de seguridad me interrumpe pasado algunos minutos.


    —¿Puedo ayudarla? —dice el guardia con tono de preocupación.


    —¡Oh, no, no se preocupe!, estoy mejor. —Intento levantarme pero pierdo el equilibrio y casi me desplomo hacia un lado, pero el joven ágilmente me toma la mano y me ayuda a incorporarme—. Gracias —digo dibujando una sonrisa en mi cara, una sonrisa que no alcanza a llegar a mis ojos, que permanecen perdidos, nublados… fríos y tristes.


    —No hay de qué. Tuvimos una falla mecánica, pero ya la arreglaremos —informa sonriendo y cruzando uno de sus brazos por mi espalda, a lo que solo sonrío de vuelta. Me voy a la oficina de Tomás, esta vez por las escaleras hasta el piso quince.


    Al entrar a la oficina, el calor que se cuela por las ventanas, a pesar de la hora, es insoportable. Enciendo el aire acondicionado y también mi computador, buscando quizás una señal de Tomás, algún mensaje que por lo menos le de calma al miedo de saber que no piensa en mí cada vez que se va.


    No hay nada de Tomás en mi bandeja de entrada, ni un mensaje, ni un llamado durante la mañana, nada.


    Poco antes de salir a tomar la colación, suena el teléfono de la oficina, lo cojo rápido, pensando que Tomás quiere comunicarse conmigo, pero no, viene de recepción:


    —Señorita Santibáñez, hay una Señorita que requiere verla —dice amablemente Doris.


    —¿Cuál es su nombre?... dile que me espere, voy para allá.


    Descuelgo mi bolso del perchero, y me encamino hacia el ascensor, nuevamente veo al chico de seguridad que me ayudó en la mañana, sólo cruzamos una mirada y una leve sonrisa. Me pone nerviosa, no lo voy a negar, pero estoy tan pendiente del tema de Tomás que ni siquiera me paro a preguntar el porqué.


    Al llegar a recepción veo a una rubia y muy conocida mujer, no dudo en caminar hacia ella, que está de espaldas conversando con Doris:


    —¡Lauren, qué gusto, vienes a verme!, tú y yo nos vamos a tomar un café —digo tirando de su brazo derecho para conducirla hasta la calle.


    —¡Hey! ¡Para la carrera! Sólo vengo a dejarte unos documentos que manda Alex y luego me voy a entregarlos firmados. Los necesita ¡UR GEN TE! —dice frenando con ambos pies, haciendo que casi caiga sobre ella.


    —Uff… está bien ¿De qué se tratan? —digo mientras acomodo la chaqueta bajo el brazo.


    —Toma, es para Tomás, tiene que firmar. —Me entrega una carpeta amarilla, que en su interior tiene un centenar de documentos que necesitan de su firma. ¡¿Y ahora qué hago yo?!


    —¿Qué tan urgente son? —pregunto pasando mi mano por el cuello nerviosa. Rozo sin querer la cadena que Tomás me ha regalado y automáticamente cierro los ojos unos segundos.


    —Muy. Están esperando unos inversionistas por esa única firma y así cerrar el contrato. Es por eso que me han dicho que debo volver ¡ya!, con eso firmado. ¿Subo yo o se lo llevas tú y te espero acá? —pregunta inocentemente mí querida amiga… estamos en problemas.


    —Dame un minuto, llamo a Alex y vemos qué hacemos. —Busco mi celular dentro del bolso y marco el teléfono.


    —¿Pero qué pasa, Tomás no está? —pregunta mientras yo con teléfono en mano, niego con la cabeza, produciendo una cara de espanto en Lauren.


    —Alex, hola soy yo, Amanda. Creo que tenemos un problema, ¿sabes algo de Tomás? —miro al suelo y dibujo un ocho con la punta de mi zapato.


    —Se supone que tiene que estar sentado en su puesto de trabajo, ¡no me digas que no está, porque tengo a diez inversionistas esperando por una firma de él aquí afuera de mi oficina! —dice un alterado Alex. Me tomo la cara, frotando los ojos con mis manos. Y suspiro para darle la gran noticia.


    —Hoy en la mañana me enteré que no vendrá en toda la semana, creo que está en París.


    —¡¿Creo?! Bueno, ¿no se supone que tú eres su novia y Asistente?


    —Eso mismo pensaba, pero ya ves, me enteré por la recepcionista. ¿Hay alguna otra forma en la que podamos conseguir ese contrato?, porque es seguro que con Tomás no podemos contar.


    —No Amanda, no hay nada que podamos hacer… ¿Qué mierda tiene Tomás en la cabeza?, él sabía que esta semana cerrábamos este trato. Dame un segundo y lo llamaré…


    —Lo tiene fuera de línea, ya lo intenté y no dio resultado —digo interrumpiendo su discurso.


    —¡Hijo de la p…!


    —¡Cálmate Alex!, no sacas nada con alterarte —digo, fingiendo una sonrisa ante Doris que mira expectante.


    —¿Qué me calme? ¡¿Sabes de cuántos millones estamos hablando?! Veinte Amanda, ¡veinte!


    —Ya bueno, pero no es tanto para un Banco como este.


    —De dólares Amanda, Veinte millones de Dólares, mira ahora te voy a cortar para ver qué me invento, pero tu novio de esta no se salva.


    —De acuerdo, trataré de seguir llamando durante la colación. —Corto y miro a Lauren que ya se come las uñas de los nervios.


    —¿Estamos en problemas verdad?


    —Así es, vamos a comer algo y luego vemos qué pasa. —Guardo el celular, la tomo del brazo y nos vamos al restaurante más cercano, es de sushi así que pedimos… sushi.


    Todo el trayecto lo hacemos en silencio. Caminamos una al lado de la otra. Llegamos y nos sentamos en una mesa cercana a la ventana.


    —Ya no aguanto más el silencio, dime qué paso entre tú y Tomás, mira que antes de lo de los documentos ya venías mal —dice Lauren, concentrada en la tarea de derramar sobre un roll la salsa de soya.


    —Hace una semana lo escuché hablar con Simona, hablaron de ir juntos a ver a un Doctor, y ella le pidió que la acompañe. Él se negó un par de veces, pero terminó cediendo. Como no pude decirle que lo había escuchado, no le pregunté nada. Pero hoy de mañana me entero por Doris de que el Señor le envió un correo informando su ausencia por toda la semana, y a mí… nada, ni un solo mensaje. Deduje que está en París, a lo que Doris me respondió que sí… así que ya ves cómo estoy —le cuento a Lauren, quien no emite una palabra, y mira cómo mis dedos juegan con la servilleta. —¿Qué piensas? —pregunto al ver que no dice nada.


    —Simona, un doctor y Tomás, no hacen buena combinación. Hay algo que no encaja. Yo sé, según rumores, que ella está con el padre de Tomás, pero más no sé.


    —Da lo mismo si cuadra o no Lauren, tenemos una relación y se supone que debemos tener confianza, pero él no me cuenta nada, absolutamente ¡Nada! —digo con una lágrima que empieza a correr en mi mejilla, ella al percatarse, toma con una mano la mía y me dice:


    —Tranquila, seguramente es algo que tiene que ver con su padre, o no sé, pero no pienses lo peor, él te quiere y te lo demostró en el cumpleaños. —Ya no puedo soportar más, la miro con lágrimas en los ojos y le digo:


    —¡No sé qué hacer Lauren!, me siento tan mal cuando él actúa así, desaparece y me deja con tantas dudas. Me miente y me usa, en un momento siento todo el amor que me dice tener, pero una sola actitud y se derrumba todo —Lloro, lloro tanto que solo obtengo de Lauren un abrazo y un “tranquila”.


    Al terminar la hora de colación, ya más relajada después de contarle todo a Lauren, vuelvo a la oficina y Lauren se va a la suya. Reviso el correo esperando tener noticias. Nada.


    En el teléfono digito el número de anexo de Doris y le digo:


    —Doris, si sabe algo del Señor Tomás, por favor avíseme, desde la Sucursal Financiera requieren su ubicación con urgencia.


    —El señor Tomás se comunicó para que le enviara un documento, hace una media hora —dice con profesionalismo.


    —¡Oh! Gracias… Doris, una consulta él…


    —No Señorita, él no preguntó por usted.


    —Gracias. —Suspiro, y finalizo la llamada.


    Paso las horas siguientes en la oficina, redactando oficios, traspasando documentos al computador, ordenando archivadores, contestando llamadas y finalmente coordinando la agenda de la próxima semana de Tomás.


    Se hace de noche, no me doy cuenta de la hora hasta que el teléfono suena:


    —Señorita, son casi las doce de la noche, ¿quiere que la acompañe hasta que cierre? —No conozco la voz, aparentemente es un hombre joven.


    —Disculpe, no me di cuenta de la hora, no se preocupe salgo en unos quince minutos. Su nombre es…


    —Álvaro Sandoval, mi nombre es Álvaro, nos vimos hoy en el ascensor.


    —Álvaro, bajo en quince minutos.


    Efectivamente sólo quedamos él y yo en el Edificio. Al salir del ascensor lo veo apoyado en una de las puertas de la entrada, con chaqueta en mano y sosteniendo entre sus manos unas llaves.


    —¡Lo siento!, no me di cuenta de la hora, gracias por esperar —digo juntando las manos en posición de rezo y acercándome a él.


    —No se preocupe, Señorita. —Mira su reloj y dice—: Ya es tarde, ¿quiere que la acompañe?


    —No, por favor, ya bastante lo he retrasado, tengo auto, no se preocupe. ¿Tiene cómo irse?, puedo llevarlo sin ningún problema —digo buscando las llaves en mi bolso.


    —Si no es mucha molestia… —dice suavemente, aparentemente avergonzado.


    —No, para nada, tómalo como una compensación por haberme pasado de la hora. —Sonrío mientras camino hacia los estacionamientos—. Ve cerrando, te espero en el auto.


    En menos de quince minutos, Álvaro y yo vamos en el auto.


    —Te he visto antes, siempre acompañada del Señor Eliezalde —dice en voz baja. No, no quiero hablar de él, ¡no ahora!


    —Yo no te he visto. ¿Hace poco te integraste a la empresa? —Cambio sutilmente el tema.


    —Entré hace menos de dos meses, siempre la miro pero como usted está tan ocupada, ni me ve —me dice sonriente.


    —¿Dónde queda tu casa Álvaro? —digo fijando mi mirada tímida en el tráfico de aquella calurosa noche.


    —Queda cerca, es en esa esquina, a la izquierda. —Apunta el lugar con su mano derecha, es una mano grande y morena, sin embargo, con su mano izquierda, se apoya en mi rodilla derecha, lo miro enseguida levantando la ceja izquierda y como si de fuego se tratase, la aleja de mí.


    —Hemos llegado —digo al frenar frente a su casa.


    —¿Quiere pasar a tomar algo? —dice en un tono que me parece bastante seductor, me tienta, sin dudas podría bajarme y desquitarme por todo lo que Tomás me ha hecho pasar, buscar en los brazos de este hombre, que claramente me coquetea, el consuelo que tanto necesito.


    —Ya es muy tarde, quizás en otra ocasión, Gracias —me acerco para darle un beso en la mejilla, pero ambos coincidimos y nos dirigimos a la misma dirección, luego a la otra y finalmente, al frenar mi cabeza, lo miro, me mira y con ambas manos, me inmoviliza la cara, para acercarse lentamente a mi boca, está a un centímetro de rozar mis labios, mientras mi corazón late desbordado, pero besa mi frente.


    —Yo sé que estás con Tomás, quizás ahora estás molesta porque se fue sin dar explicación, no creas que voy a aprovecharme de eso para acercarme a ti. Buenas noches y muchas gracias. —Baja del auto, sin darme tiempo a preguntar por qué tiene tantos antecedentes de mí. Me voy directo a mi departamento.


    Llego cansada, llena de dudas, pensando en Tomás, pensando en si soportaré este estilo de vida que tiene, si podré con esto, si seguir o no a su lado. Lo amo y no puedo dejarlo.


    Al entrar al departamento y dirigirme a la cocina por un vaso frío de agua, observo una vez más la carta anónima sin abrir; ya casi la he olvidado. Cambio el vaso de agua, por tequila, para terminar de quemar mi dolor y abrir de una vez por todas, aquel anónimo.


    Me tomo un trago completo de tequila, inhalo profundo y abro el sobre, otra vez una foto. Tomás entrando a una Clínica, aparentemente de París. Hago memoria y el último viaje que hizo en esas fechas, fue conmigo a la convención pero como un rayo viene a mí la imagen en la cual Tomás desapareció una vez que nos recogían en el aeropuerto… No es de Paris la foto, pero entonces ¿de dónde es?


    Me siento en el suelo con la notebook en la mesa de café. La enciendo, mientras vuelvo a tomar tequila, esta vez, directo de la botella. Pongo en el buscador el nombre de la clínica y resulta ser una de Chile. Vuelvo a observar la foto, buscando alguna otra pista que me dé respuestas a tantas interrogantes.


    En el reflejo de la puerta de entrada, se ve la silueta de Simona, es fácil reconocerla, es su porte, su cabellera y su estilo de vestir, se ve de espaldas. Está con ella y seguramente ha sido cuando nos separamos en los estacionamientos del Aeropuerto.


    Vuelvo a beber de la botella, esta vez un trago más grande, con lágrimas en los ojos y ya con la moral bien baja.


    Abro “Facebook”, y me pongo a investigar, en el buscador de personas escribo el nombre completo de Tomás y en cuanto veo su imagen, mi corazón da un brinco, no sé si de alegría, de rabia o de necesidad. Necesidad, lo necesito como a respirar, eso es claro, por ahora solo me conformo viendo su perfil una y otra vez, mirando sus fotos, analizando cada gesto, cada persona con la que se ha fotografiado…


    Así paso gran parte de la noche, hasta que alrededor de las cuatro de la madrugada doy el último trago de la botella, dejándola totalmente vacía. En un acto sin previa meditación, me llevo las manos al cuello, encuentro el collar que me ha regalado Tomás, el corazón grabado con su inicial. De un tirón lo arranco de mi pecho y en mis manos lo observo, podría haberlo lanzado por los aires, arrojado en el tarro de la basura, pero aún con la rabia que tengo, no soy capaz de hacerlo. Simplemente lo dejo sobre la mesa de café. Cuando ya decido que es hora de dormir, me levanto rápido para dirigirme a mi habitación.


    Grave error, el mundo se borra, sé que vomito la alfombra, vomito compulsivamente. Veo a Ismael a mi lado en el baño mientras mi estómago convulsiona, me ayuda a ducharme.


    Por lo que me cuenta Ismael hoy, él me acostó, arropó, se encargó de guardar mi gargantilla y de limpiar el desastre que dejé.


    —Lo siento Ismael —digo acostada en posición fetal en uno de los sillones del departamento.


    —No importa, da igual, pero me tienes preocupado, Amanda. Me preocupa verte en el estado en el que quedaste ayer, por otro lado está esa pena tan grande que llevas. ¿Qué ocurre?


    —Amigo, tu sabes que te quiero mucho, pero hoy no estoy para escuchar ni entender nada, ni siquiera saber qué es lo que ocurre, porque te aseguro que ni yo puedo responderte eso —digo tratando de beber una bebida hidratante.


    —¿Quieres que llame al trabajo para reportarte enferma?


    —¡Dios mío, verdad que es martes! —digo casi saltando del sillón, aunque deteniéndome al instante por la sensación de ardor estomacal y el mareo que me produce el movimiento brusco, volviendo así, de nuevo al sillón con uno de mis brazos sobre mis ojos.


    —Tranquila, yo llamo.


    Mi teléfono suena a varios metros en algún lugar de la casa, cuando abro los ojos, la luz del día ha desaparecido, no he comido nada. Ismael no está. El malestar aún sigue instalado en el estómago, en la cabeza y por sobre todo en mi corazón.


    A duras penas llego hasta mi bolso, saco el celular, que por la demora, ya ha dejado de sonar.


    No me atrevo a mirar el visor de la pantalla, por miedo a llevarme la desilusión de que no sea Tomás y sentirme una tonta por aún creer que llamará. Finalmente veo el historial de llamadas perdidas. ¡Doce!, doce llamadas perdidas.


    La primera, a las once am: Papá, quizás porque no ha recibido la llamada habitual de cada mañana.


    La segunda, a las once y treinta y cinco am: Lauren, seguramente para saber cómo estoy.


    La tercera, a las catorce y cuarenta y siete pm: De Rodrigo, un acreedor del Banco, para consultar probablemente por los avances del informe.


    El resto de llamadas, que fueron realizadas entre las diecisiete y veintitrés horas y las veintitrés y cuarenta y tres horas. Son de Tomás. No sé si llamarle de vuelta, si apagar el celular o echarme a llorar por no haberlo escuchado antes.


    Vuelvo al sillón, esta vez con el celular en la mano, mirándolo cada cinco minutos, como si con ello, Tomás marcase otra vez mi número.


    ¿Qué le diría si llama? ¿Le reclamaría? ¿Sería Indiferente? ¿Qué?


    Vuelvo a dormirme en el sillón, tirada de espaldas y con un vaso de agua cerca… y otra vez suena. Miro la pantalla. Son las nueve de la mañana. Es él.


    —Hola —respondo de manera indiferente.


    —Hola, cariño, llamé a la oficina pero me han dicho que estás enferma. ¿Cómo estás, qué tienes?


    —Desde ayer tengo con un malestar en el pecho, pero ya se me va a pasar —digo fría, casi sin dar importancia a lo que me dice.


    —Me han dicho que es tu estómago ¿Seguro que estás bien Amanda? —pregunta curioso.


    —Sí, así como llegó, se irá —respondo en forma automática.


    —De acuerdo. ¿Cuándo vuelves a la oficina?


    —Lo mismo quiero saber yo. —Hago una pausa suspirando, y finalmente contesto lo que me ha preguntado—. Creo que ya mañana estaré mejor.


    —Oye cariño, disculpa pero me salió un viaje de última hora, unos inversionistas que querían contactarse inmediatamente conmigo. —Titubea.


    Yo sé que no hay ninguna reunión laboral que se deba llevar a cabo en Paris, finjo que le creo.


    —¿Todo bien? —pregunto—, ¿con tus reuniones fuera de agenda?


    —Sí, ya dentro de unos días vuelvo, amor. Tengo que dejarte, justamente ahora entro a una reunión —dice dulcemente.


    —De acuerdo —digo tragándome el nudo que se ha formado en mi garganta. Y corta, sin un te quiero, sin un te extraño. Simplemente corta.


    


    Llega el fin de semana, y con él la llegada de Tomás.


    Estoy en casa cuando me llama.


    —Hola —respondo a su llamado fríamente.


    —Hola, amor he llegado. Paso por ti a las diez de la noche, vamos a cenar ¿te parece? —dice entusiasmado.


    —Está bien, ¿algo más? —sigo con mi postura fría.


    —No, nada más. ¿Estás bien? —pregunta con duda.


    —Sí, Tomás, estoy bien. Nos vemos. —Y esta vez corto yo.


    Me pongo un pequeño vestido de lentejuelas color plata, tacones negros, me rizo el pelo, que a estas alturas ya me llega un poco más abajo de los hombros, y make up de acuerdo a mi estado de ánimo, smokey eyes en negro y me siento a esperar. Suena el timbre.


    —Hola —saludo apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y con la vista perdida.


    —¡Hola Amor! —Se acerca hasta a mí, me abraza y me besa en los labios, sin ser correspondido claramente, cosa que lo deja descolocado y al retroceder, me dice:


    —¿Estás enojada? Sí, estás enojada. Amanda, fue algo de último minuto, no te pude avisar.


    —De acuerdo —le digo con voz carente de emoción—. Si tú lo dices...


    El trayecto al restaurante es en silencio. Él conduce y de vez en cuando desvía su mirada hacia mí, mientras yo me pierdo en el paisaje que veo por la ventanilla. Algunas veces, toca suavemente mi rodilla, otras mi cabello y finalmente se rinde y mantiene las manos en el volante.


    Durante la cena, que es elegida por él, sólo puedo escuchar alguna de las cosas que me dice, cosas triviales a las cuales solo asiento con un movimiento de cabeza, hasta que de repente lo interrumpo:


    —Mientes —digo con la vista fija en el ventanal.


    —¿Qué?, no miento, estaba loco por venir a verte —niego con la cabeza.


    —Me refiero a lo que me dijiste. No fue algo de última hora. Mientes. Porque tú sabías con una semana de anticipación que ese viaje estaba pautado.


    —¿De qué hablas, Amanda? —pregunta extrañado y aparentemente ofendido.


    —Tomás. —Lo miro directamente a los ojos, chasqueando la lengua—. Te escuché acordando una cita con Simona para ir a ver a un doctor.


    Tomás queda paralizado, descolocado.


    —Finalmente me espiaste esa mañana —dice colocando sobre la mesa sus codos y entrelazando sus manos.


    —No, no te espié —me pongo en su misma posición y fijando mis ojos en los suyos, niego con la cabeza—. Tomás, simplemente al pasar te escuché.


    —Es un asunto familiar Amanda, lo siento pero no puedo decir nada, solo confía en mí.


    —De acuerdo, confiar, comprender, paciencia… uno de estos días me postularán a Santa, porque he tenido mucho de eso contigo —digo sin apartar mí vista de la de él. No voy a darle oportunidad de escapar.


    —Amor, te quiero, pero tú sabías y sabes que tengo este tipo de vida, también te dije que si veo que esto te hace daño, debería irme y darte paso para que seas feliz.


    No digo nada. ¿Para qué?, no confío, eso es claro, pero tampoco me alejaré. Sé que me ama, sé que me quiere, pero me siento traicionada por sus mentiras.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 20


    … es porque piedras trae.


    


    


    


    Con Tomás, a pesar del problema que tuvimos hace unos meses atrás, todo ha vuelto a ser de maravilla; viajes, escapadas de fin de semana, compartir con su familia y la mía, salir a comer, a bailar, ir al supermercado, parecemos realmente una pareja.


    Diciembre, las tiendas muestran el espíritu navideño con adornos. Y como ya es hora de comprar regalos, los empiezo a seleccionar mentalmente para comprarlos como buena chilena, en la última semana antes de navidad. Aprovecho que Tomás sigue de viaje para dedicarme a ello con tiempo.


    Magdalena y Alex, empiezan a tener planes más serios; están pensando en convivir. Lauren y Derek siguen siendo una pareja perfecta, se ven perfectos, demuestran a diario su amor. Hay campanas de boda para dentro de un año, si todo sigue bien. Todo comienza a tener sentido, un orden y por fin puedo ser feliz y sin dudas.


    Cuando Tomás regresa, vamos a celebrar a uno de sus restaurantes, después de una semana sin vernos. Lo extrañé, no sé por qué tanto, si ya estoy acostumbrada a sus viajes. Pero es una necesidad verlo, casi imposible de frenar. Me preparo para él con esmero. Me tomo mi tiempo en elegir cada una de las prendas que voy a usar esa noche. Me compro un conjunto de ropa interior en color negro de seda y encaje, sólo el sostén y la tanga. Un vestido negro entallado pero no ajustado con escote cuadrado. Zapatos negros con taco aguja. Como única joya uso el collar que Tomás me regaló por mi cumpleaños.


    —Hola. —Lo miro coqueta, con los brazos cruzados realzando mi busto.


    —Hola —responde y me mira con esa sensualidad que solo él posee, me toma la cintura con una mano, con la otra mi mejilla y me besa.


    Tomás es ardiente cada vez que llega. En cada beso, en cada abrazo, me demuestra, cuánto me ha extrañado.


    —Te extrañé pequeña —dice rozando suavemente su nariz con la mía, poniendo mi cuerpo a vibrar.


    —Yo a ti —respondo con un pequeño mordisco en su barbilla y terminando en un beso. Tomo mi bolso y salimos.


    Al entrar al restaurante, lo hacemos de la mano y sonrientes, él se ve mucho más relajado, como si se hubiera sacado un peso de encima. Finalmente retira una silla para que me siente y mientras yo lo hago, él sigue con su mirada alegre, fija en mí.


    —¿Qué? —digo sonriendo curiosa por aquella mirada, que me hace pensar que algo pasa.


    —Nada. —Niega con su cabeza y sonriente toma una de mis manos y la besa—. Solo que te miro y te encuentro más hermosa, estás más radiante, no sé.


    —Ahh, eso… debe ser que estoy muy feliz de verte —digo sonriente y continúo—: también que hoy tuve una increíble sesión de masajes en el SPA del Edificio.


    —¿Masajes?, yo sí te voy a dar masajes y deja de mirarme así que dejo la cena hasta acá. —Sonríe y me muestra sus manos para que sepa que habla en serio. Con una sonrisa amplia, bajo la mirada y leo la carta, él hace lo mismo, aunque de vez en cuando, de forma intermitente levantamos la vista para mirar al otro y simplemente sonreír. Estamos enamorados.


    Pedimos langostinos y los acompañamos con vino blanco, es una cena amena, llena de miradas insinuantes. En cuanto terminamos, nos dirigimos directo a la casona. En el último tiempo pasamos muchos días ahí. Mi departamento fue utilizado durante un mes por Ismael, pero como volvió a Estados Unidos, actualmente está desocupado.


    Salimos del restaurante y hacemos el trayecto hacia su casa en completo silencio. La atmósfera está cargada de sensualidad. Estoy inquieta y muevo mis piernas, cosa que no pasa desapercibida para él, ya que cada vez que me ve hacerlo acelera el auto e insulta cada semáforo en rojo que encontramos en el camino.


    Al llegar a la casona, la pasión se desborda en el auto, siento sus manos sobre mi piel, sus besos en toda mi cara. Deja de besarme para salir disparado del auto, se mueve de prisa y abre la puerta del copiloto, me ayuda a bajar y cierra la puerta apoyándome en ella mientras nos besamos. Entrelazo mis brazos en su cuello, mientras Tomás baja sus manos por el costado de mi cuerpo en una sensual y electrizante caricia, subiendo lentamente mi vestido, que queda en mis caderas. Vuelve a bajar sus manos y agarra mis muslos haciendo que mis piernas suban para rodear con ellas sus caderas.


    Sin dejar nuestras bocas, abre la puerta con una mano mientras me sostiene con la otra. Entramos a la casa y cierra con una patada. Así, sin pausas, ingresamos a su estudio, me acuesta de espaldas acompañándome en un amplio sillón, él apoyado en sus codos a los costados de mi cabeza, con sus manos acaricia mi pelo, besa mi frente, mi nariz, mi boca y mi mentón.


    Poco a poco comenzamos a desprendernos de las ropas, hasta quedar completamente desnudos. Estamos pasados de copas, la temperatura ha subido en tan solo unos minutos y en un movimiento brusco, quedo sobre él, con mis manos apoyadas en su pecho, moviéndonos a un ritmo lento por momentos y más frenéticos en otros, mientras Tomás acaricia mis pechos y luego mi espalda. Al llegar a mis glúteos y presionarlos, hace que mi cuerpo estalle por dentro y lo demuestre con un grito. Al mirar a Tomás veo como sus ojos arden en deseo, en pasión, en amor. Sigo moviéndome y casi al instante con un gruñido ronco, apretando mis caderas hacia su cuerpo, se deja ir.


    Continuamos en la habitación hasta muy entrada la madrugada, cuando caemos rendidos y saciados el uno del otro. Me entretengo girando mis dedos en su pecho, mientras que con suaves círculos dibujados en mi espalda por parte de Tomás, me quedo dormida.


    


    Domingo veintiuno de Diciembre. Me despierto asustada por culpa de los saltos que da Tomás mientras duerme, está sudando y mueve de lado a lado su cabeza, trato de despertarlo despacio, moviendo levemente su brazo, hablando a su oído.


    —Tomás, despierta, es solo un sueño —digo susurrando, para no asustarlo.


    —¡Lo siento, perdón, de verdad no quise. Perdón, perdón! —Tomás tirita y yo remuevo bruscamente su pecho—. ¡Lo siento, no quise, por favor perdóname! —Tomás sigue hablando dormido, pero de un momento a otro, aferra con su mano mi muñeca, con tanta fuerza que me hace daño, levanta su cabeza y con sus ojos abiertos, llenos de rabia y con las venas marcadas en su frente y en su cuello, me grita:


    —¡Me has arruinado la vida, aléjate de acá! —Me asusto, pero sé que es parte de su sueño, veo cómo los orificios de su nariz se dilatan y se contraen en cada respiro, tomo con mi otra mano suavemente su mano y digo:


    —Tomás, me vas a soltar, porque estás soñando y tu sueño te hace ver cosas que no son, me vas a soltar, porque me estás haciendo daño —luego de escuchar aquello, Tomás cierra sus ojos, deja caer su cabeza en la almohada y suelta mi muñeca. Vuelve a dormir tranquilo mientras yo me quedo vigilando su sueño.


    En la mañana, cuando finalmente despierta, le vuelvo a preguntar por sus sueños mientras desayunamos en la cocina:


    —Tomás, ¿qué soñaste esta vez? —he hecho la misma pregunta una y otra vez, pues cada vez las pesadillas son más frecuentes.


    —No lo recuerdo. —Baja la mirada, se frota sus manos y camina para servirse un vaso de agua.


    —Pedías perdón a alguien —susurro mirando por sobre mi hombro, hasta que lo veo sentarse nuevamente en la mesa.


    —¡Te digo que no me acuerdo! ¿Tan difícil se te hace entender eso?, me has preguntado cien mil veces y te he contestado lo mismo. ¿No te cansas? —Se levanta de su silla, tira la servilleta sobre la mesa y se dirige a su estudio, cerrando con un portazo.


    Suspiro y camino lentamente hasta llegar a la puerta de su despacho. Me acerco y lo escucho aparentemente discutiendo, según el tono y el volumen de su voz. Pego mi oreja derecha a la puerta y trato de escuchar algo pero no es mucho lo que logro. Sí, estoy segura que discute con su padre.


    En cuanto corta la comunicación, golpeo la puerta, no responde, sin embargo abro y asomo la cabeza. Lo veo sentado en su escritorio, con sus codos apoyados en éste y las manos enredadas en su pelo.


    Vuelvo a cerrar la puerta y me dirijo a la cocina en busca de las dos tazas de café que han quedado pendientes. Tomo en cada mano una taza y vuelvo al estudio. Abro la puerta con un pequeño golpe con la cadera y camino hacia el escritorio.


    Tomás sigue ignorándome con su vista fija en documentos de la oficina. Al llegar hasta él, dejo el café sobre la mesa, me siento con el mío en la mano y lo miro. Si va a ignorarme, por lo menos que sepa que estoy ahí. Consigo de él, luego de diez minutos, una simple mirada de un segundo y luego vuelve a lo suyo. Ya comienzo a inquietarme, bebiendo a sorbos pequeños, cruzo una pierna sobre otra, cambiándola cada cinco minutos. Hasta que finalmente dice:


    —¿Qué quieres Amanda? Al parecer tampoco puedes entender que estoy ocupado —dice serio, sin levantar su mirada y haciéndome sentir peor. Trago saliva, me aclaro la garganta y finalmente digo:


    —No te enojes conmigo, por favor —casi es una súplica, estiro mi brazo hacia el suyo, pero con un brusco movimiento, me aparta. No dice nada, ni mucho menos me mira. Me levanto y antes de cerrar la puerta digo: —Tus hermanos vienen hoy a almorzar, ¿quieres que cocine algo en especial? —Sigue en silencio, me mira un segundo, toma su móvil y habla con alguien:


    —Hola Martita, por favor, ¿puede venir a ayudarnos con la cocina?, vienen mis hermanos… Muchas Gracias que esté muy bien —dice con tono amable, a quien le ayuda con las labores de la casa desde antes de que apareciera yo.


    Al cortar, me mira y dice:


    —No te preocupes, Marta se encargará. Ahora si me permites, debo seguir trabajando. Otra vez se aleja.


    Lo miro y sin decir nada, doy media vuelta y me voy a la ducha.


    Cuando bajo, Marta está en la cocina, Tomás sigue encerrado y sus hermanos aún no llegan. Me acerco a ella y le propongo ayudar, corto verduras y las sofrío.


    Entre conversación y conversación, entramos en confianza, reímos y me da uno que otro consejo de cocina. Aprovechando la cercanía, formulo la pregunta por la cual he estado buscando respuestas hace tiempo y al no obtenerlas, simplemente dejo salir aquella inquietud:


    —Marta, tú que prácticamente criaste a Tomás, ¿sabes que tiene pesadillas recurrentes? —mientras pregunto, acomodo las ensaladas en distintas fuentes.


    —Esto de las pesadillas llegaron cuando ya era más grande, cuando tuvo depresión por la muerte de la Señora Leticia y se metió en problemas. —Se queda callada unos segundos, veo que en sus ojos se comienzan a acumular lágrimas y prefiero dejar el tema hasta ahí. Me acero, la abrazo y digo:


    —No te preocupes, ya se le pasarán, Marta y… ¿cómo es que llegaste a trabajar aquí? —Al notar su incomodidad, simplemente me rindo y suelto mi abrazo— ¡Ay! Disculpa, estoy siendo indiscreta ¿verdad?


    —No se preocupe Señorita, simplemente es que aún extraño a la Señora. —Se encoge de hombros y sigue picando repollo.


    Llegan primero Magdalena con Alex.


    —Hola, trajimos vino —dice Alex sonriendo y mostrando un botella de etiqueta elegante.


    —Hola, gracias. —Beso sus mejillas y los abrazo mientras recibo la botella de vino—. Pasen a la terraza, después vamos a la piscina.


    Un rato más tarde llegan Manuel y Luz. Saludo a ambos y en ese momento Luz se pone a hacer pucheros:


    —¡Huy, se me olvidó traer traje de baño! —dice peleando con su bolso que insiste en caer de su hombro.


    —No te preocupes, yo te presto uno —le digo pasando por el césped hasta la terraza.


    —¿Tomás no está? —Me consulta, más amable que nunca, Manuel.


    —Sí, está en su estudio, ve a ver si tú lo puedes sacar de ahí, porque yo no pude —digo moviendo la cabeza en dirección al interior de la casa y sirviendo las ensaladas en la mesa.


    Luz entra con Manuel, y Alex con Magdalena se acercan, siendo esta última quién pregunta lo que ambos se están cuestionando:


    —¿Están enojados? —Me miran luego de mirarse mutuamente.


    —Está molesto, tuvimos una pequeña discusión en la mañana, tú sabes cómo es Tomás, Alex. —Encojo mis hombros y de la mesa robo un palito de apio que muerdo para disimular mis nervios.


    —Magdalena, ¿puedes buscar mi bañador?, está en tu bolso —dice Alex, besando a Magdalena, quien entiende al instante que necesita hablar conmigo a solas. Apenas Magda se aleja le digo a Alex:


    —Tu hermano está molesto porque en varias ocasiones ha tenido pesadillas, en las cuales pide perdón, pero en cuánto le pregunto, se enoja y según él no se acuerda de nada.


    Alex parece concentrado escuchando, sin emitir ningún comentario pero en cuanto finalizo, me abraza y me dice:


    —No lo dejes solo, él te necesita.


    Somos interrumpidos por todos los que están en el interior de la casa, incluyendo a Tomás, a quien no le gusta mucho la idea de verme abrazada a su hermano. Me evade y se acomoda en la mesa, lo más lejos posible de mí.


    El almuerzo es extraño, yo hablo con sus hermanos y con Magdalena, ellos hablan con ambos, y Tomás solo se dirige a nuestros invitados.


    Al terminar, todos nos encaminamos hacia la piscina.


    —Magda, Luz, subamos a cambiarnos. —Las invito mientras subo los tres escalones hasta la puerta del patio.


    —¡Vamos!—dice aplaudiendo una entusiasta Luz.


    Llegamos a la habitación y busco todos los bikinis que tengo. Azules, calipsos, verdes, rojos, amarillos, negros, morados, lilas, con estampados, etcétera.


    Magda, se viste con el que lleva, es blanco con puntos de color negro. Luz, elige el azul y yo, me decido por el más diminuto, el calipso, que hace juego con mis ojos.


    Bajamos a la piscina y encontramos a los tres hermanos jugando vóley en el agua.


    Cada una se sienta en una reposera a tomar el sol y beber licuados de frutas que muy amablemente Marta nos ha proporcionado.


    Alex, que ya se ha cansado de jugar y nada en la piscina, nos hace señas con las manos para que entremos al agua, Magdalena es la primera en acudir a su llamado y de un piquero se lanza a sus brazos, jugueteando en el agua.


    Luz, se levanta cautelosa y se acerca despacio hasta el borde de la piscina donde está sentado Manuel, una vez allí, lo empuja y el impulso la hace caer también al agua.


    Ríen y juegan tirándose agua, Tomás sin embargo está como ausente, me pilla mirándolo y desvía la mirada. ¿Qué le pasa?, no es normal que esté tan enojado por algo sin sentido como lo de esta mañana.


    Sigo viendo cómo los invitados disfrutan de la piscina, y estoy en eso cuando Marta sale con teléfono en mano y se acerca a Tomás entregándoselo. Veo casi en cámara lenta la imagen de Tomás caminando a un rincón de la Terraza, poniéndose en cuclillas mientras escucha a quien quiera que sea que está del otro lado, agarrándose la cabeza. Logro ver cómo tira el teléfono y corriendo entra a la casa, en cosa de minutos veo su auto salir a toda velocidad.


    Desde el instante en que Marta entrega el teléfono, presiento que algo grave ha sucedido, no imagino qué. A la misma velocidad que veo las reacciones de Tomás, todos salen de la piscina, los hermanos se miran y Luz toma de los hombros a Marta, para preguntar la procedencia de esa llamada.


    Mientras empiezo a pararme, escucho, casi como un murmullo a lo lejos la palabra “París, embajada”. Esto hace que Alex, Manuel y Luz se miren y digan al unísono: “Papá”.


    También corremos a los coches en una primera reacción, pero al ver cómo estamos vestidos, volvemos para ponernos algo de ropa encima y calzado para luego si poder salir.


    


    Llegamos hasta la embajada de Francia en Chile, desde allí se contactan con la Policía Francesa y nos informan que el coche del padre de Tomás se ha estrellado en una de las Autopistas de París. Junto a él viajaba de copiloto Simona, y ninguno de los dos ha sobrevivido.


    La reacción de Tomás es golpear paredes, mientras que Luz llora e incluso, está pronta a desmayarse, por lo que me encargo de acompañarla hasta una silla y darle un vaso con azúcar. Alex está mudo, como si no pudiera creer lo que sucede y Manuel, llora desconsolado, siendo Magdalena quien lo calma.


    Mientras abrazo a Luz, miro a Tomás, quiero estar a su lado, pero cuando Tomás se encierra en sí mismo, puede ser muy cruel. Cuando veo que Luz está más tranquila, me encamino a la máquina de café. Compro uno para cada uno y se los llevo en una bandeja.


    Llego al lado de Tomás y le ofrezco el último que queda, me mira y sin decir nada, simplemente me abraza. Es un abrazo apretado, con necesidad de ser cobijado, y lo abrazo como anhela, sintiendo como sus lágrimas comienzan a resbalar por mis hombros descubiertos. Me suelta y camina hacia fuera de la embajada. Pienso que él ya no vuelve, sin embargo, trae entre sus manos una chaqueta que pone sobre mis hombros, besa mi frente y se va con Alex. Los han llamado para informarles que alguien debe viajar con urgencia para realizar los trámites en la policía y en la embajada de Chile en Francia y poder repatriar los cuerpos. Simona tiene familia, por lo tanto ellos se harán cargo de sus trámites.


    Tomás es el que viaja ese mismo día, ya que tiene contactos en la embajada chilena para que todo sea más rápido. Alex se encarga de contratar los servicios de una funeraria internacional para el traslado del cuerpo y otra local para recibirlo. Manuel y Luz se encomiendan a avisar a los conocidos y organizar la misa de cuerpo presente.


    


    Tomás tarda quince días en finalizar los trámites en París. Yo hubiera querido acompañarlo pero me tengo que hacer cargo de BANKTRANS.


    Llega junto a un familiar de Simona en un avión sanitario especialmente preparado para el traslado de fallecidos. Terminan de hacer más trámites en la aduana chilena y los cuerpos son trasladados desde el aeropuerto hasta cada uno de los lugares donde se realizarán los respectivos funerales. Fuera del lugar lo estamos esperando Alex, Manuel, Luz, Magda y yo. Luz no deja de llorar en ningún momento abrazada a Manuel, en cambio Alex y Magda están tomados de la mano, un tanto más serenos.


    Cuando llega, se abraza a sus hermanos pero no me mira, ni abraza; me ignora completamente. Tomás está distinto luego de su viaje a París. Lo comprendo pero me siento herida. Por lo tanto, entiendo que debo marcharme y asistir a la sepultura al día siguiente. Me despido y les dejo en ese momento tan íntimo.


    


    No voy a la misa que se realiza en la Catedral, pero sí me presento en el Parque del Recuerdo Metropolitano, como es habitual en los servicios fúnebres, asisto de negro.


    Desde la entrada diviso la cantidad de asistentes, era un hombre muy importante. En primera fila está Tomás, Alex, Manuel, Luz y Magdalena que acompaña a Alex. También veo a Derek, a Lauren y a varios funcionarios de las Empresas Eliezalde, pero me mantengo alejada. Desde mi lugar veo el dolor de Tomás, cuánto le afecta este suceso, y por partida doble, Simona, el amor de su vida, ha desaparecido para siempre, al igual que su padre.


    Al término de la ceremonia, espero que los asistentes saluden a la familia, entre ellos veo a mis padres acercarse a Tomás, y luego los veo retirarse. No quiero ir tras ellos, no necesito demostrar el dolor que yo también llevo, sé que algo más pasa, solo es cuestión de tiempo que lo sepa.


    Pasaron los minutos y la familia comienza a quedar sola junto a la tumba, mientras yo, a muchos metros de distancia les observo. Manuel abrazado a Alex, se aleja. Luz, quien es sostenida por Tomás y Magdalena, continúa llorando frente a su padre recién sepultado. Magdalena despacio lleva hacia la salida a Luz. Magda levanta la mirada por un instante y me ve. Arruga su frente en una clara interrogación y mira a Tomás que se ha quedado solo y vuelve a mirarme. Disimulo una sonrisa y ella aún con la vista en mí, avanza hacia la salida, tomando del brazo a Luz.


    Tomás está sentado al costado de la tumba, con la cabeza agachada sosteniéndola entre sus manos y llorando. Me acerco despacio, pongo mi mano en uno de sus hombros y ahí me quedo mientras mis lágrimas caen en silencio. Empieza a oscurecer y nos solicitan salir del Parque. No hemos dicho ni una palabra.


    Salimos uno al lado del otro, sin rozarnos si quiera, con la vista perdida en el horizonte.


    Cuando llegamos hasta la puerta principal, él por fin habla:


    —Amanda, necesito hablar contigo, pero no es el momento ni el lugar apropiado. Nos vemos mañana en la oficina y ahí te comento lo que sucede. —Quedo en silencio y asiento con la cabeza. Hace señas a un taxi, le da mi dirección y me abre la puerta para subir y cierra—. Hasta mañana —dice con tristeza, mirándome por la ventanilla del vehículo. No se acerca ni siquiera para darme un beso de despedida.


    El taxi arranca y veo que él se queda atrás, cabizbajo, con las manos en los bolsillos y todo el peso del mundo en su espalda.


    Esa noche, como es de esperar, no duermo. Me levanto temprano para ducharme y vestirme. No desayuno, tengo el estómago cerrado. Llego a la oficina con media hora de antelación.


    La mañana pasa lentamente y Tomás no aparece. Finalmente lo veo entrar a las doce del día, poco arreglado y con cara de cansancio.


    —¿Estás Mejor? —pregunto cuando lo veo pasar por delante de mi escritorio. Sé que es una pregunta tonta pero inevitable de hacer. Casi un formulismo.


    —No. —Se sienta en su sillón y me llama—. Acércate, por favor.


    Me levanto, rauda y veloz; me siento en una de las sillas frente a él y escucho con atención lo que tiene que decir. Cruzo y descruzo las piernas; juego con un lápiz entre mis manos para disminuir la tensión.


    —Amanda, hay dos cosas que tengo que hablar contigo, la primera es laboral. Te necesito a cargo de las empresas en Chile. —Me sorprende la forma en la que lo dice, completamente decidido y sin titubear, quiero responderle que no, que no es justo para sus hermanos, pero él se adelanta—. No me interrumpas por favor, esto está absolutamente conversado con mis hermanos y estamos al ciento por ciento de acuerdo. Te necesito acá, porque yo me voy a París, por tiempo indefinido —dice serio, pero en cuanto nombra París, esquiva la mirada y continúa hablando con la mirada en otra parte, menos mis ojos—. Quizás te estás preguntando qué pasa con nosotros, pues… eso… Amanda, cuando iniciamos la relación, te dije que si yo sentía que algo, nos hacía daño, yo soltaría tu mano, porque te quiero libre y feliz.


    No es necesario que diga más, sé que esto vendría en un momento u en otro, pues llegó.


    —Tomás, si necesitas un tiempo, no hay problema, te lo doy, pero no te alejes de mí, yo sé que me amas —digo tratando de jugarme las últimas cartas para que no me deje. Aun teniendo la ilusión de que esto funcione.


    —No quiero lastimarte, no es mi intención, es mejor dejar todo hasta aquí Amanda, no puedo continuar contigo, sabiendo que te hago daño —dice en voz baja.


    —Pero ¿cómo puedes asegurar eso?, dime, qué es lo que te hace sentir tan seguro. —Sus ojos se vuelven más tristes si es que es posible eso. Sigue con la mirada fija en un punto de la oficina, menos en mí—. Mírame a los ojos Tomás, dime que esto es porque ya no me quieres y que no me quieres en tu vida y te juro que me voy.


    —Ya no te necesito. —Me mira de reojo y luego agrega con voz temblorosa—. Ya no te quiero en mi vida.


    Suspiro y le doy libertad de acción a mis lágrimas, las que descienden por mis mejillas. Me levanto, estiro mi mano derecha y le digo:


    —Trato hecho, Señor Eliezalde, cuando usted diga, me hago cargo de sus Empresas, en cuanto a lo personal, como le dije antes, yo me alejo de su vida si usted así me lo pide.


    Tomás se pone de pie, rodea el escritorio, toma mi rostro entre sus manos y con un beso desesperado se despide de mí para luego salir por la puerta. Puerta qué sé que por mucho tiempo no volverá a cruzar.


    


    MI PEOR ERROR[xx]


    ALEJANDRA GUZMÁN


    Fue como fue,


    me robaste el alma me tuviste a tus pies, te amé…


    Me equivoque,


    creía que era eterno despertarme en tú piel, no sé…


    Si fui ingenua al pensar que amarías igual con la misma fuerza de un huracán…


    Fue mi culpa al final,


    el quererte de más y tan sólo recibir la mitad…


    Bajé la guardia y me expuse al dolor,


    caricias falsas, frío en la habitación.


    Bajé la guardia y aposté el corazón,


    tantas palabras y ninguna emoción.


    Yo te quise y no te bastó


    y aún te amo a pesar de que has sido mi peor error.


    Es como es,


    aquí no queda nada ni me toca perder, tal vez…


    Si fui ingenua al pensar que amarías igual


    con la misma fuerza de un huracán…


    Fue mi culpa al final,


    el quererte de más y tan sólo recibir la mitad…


    Bajé la guardia y me expuse al dolor,


    caricias falsas, frío en la habitación.


    Bajé la guardia y aposté el corazón,


    tantas palabras y ninguna emoción.


    Yo te quise y no te bastó


    y aún te amo a pesar de que has sido mi peor error.


    Fue mi culpa al final,


    el quererte de más y tan sólo recibir la mitad.


    Bajé la guardia y me expuse al dolor,


    caricias falsas, frío en la habitación.


    Bajé la guardia y aposté el corazón,


    tantas palabras y ninguna emoción


    Yo te quise y no te bastó


    y aún te amo a pesar de que has sido mi peor error.


    


    Fin
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    Primer Libro
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  Sinopsis


  


  


  Tomás Eliezalde, tiene todo o casi todo lo que un hombre desea tener. Es extremadamente guapo e inteligente, controlador y muchas veces impulsivo. Como todos o casi todos, tiene un pasado que lo condena. Regresa a Chile luego de haber pasado dos meses en París, debido a su trabajo.


  En Chile, acostumbrado a las relaciones de una sola noche, con mujeres que vienen y van; el destino lo cruza con la mujer que le hace perder la calma.


  Amanda Santibáñez, excelente profesional que llega a Santiago de Chile acompañada de su amigo Ismael, en busca de la oportunidad laboral que le permita demostrar que es más que una cara y un cuerpo bonito.


  En el pasado sufrió un episodio que le marcó la vida, repercutiendo en todas sus relaciones amorosas, pero cuando se cruza con aquellos ojos azules, misteriosos, incluso peligrosos, está dispuesta a todo.


  ¿Podrán Amanda y Tomás superar los obstáculos que los secretos y las inseguridades ponen en su camino? ¿Se atreverán a olvidar y empezar a Querer?
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